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PROTECCION A LOS BOSQUES DE LA REPUBLlCA 
Por el Ing. ISRAEL GuTIERREZ 

A los muy estimables sefiores D. Enrique C. Creel e In­
geniero Pastor Rouaix, presidentes de Ja Honorable Socie­
dad Mexicana de Geografía y Estadística y ~ociedad 
Científica "Antonio Alzate" respectivamente, corno mues­
tra de mi atenta consideración ~ deseando presten toda su 
benévola ayuda para que se logren los propósitos de pre­
servación de nuestros montes y que tengan el honor de po­
ner bajo el patrocinio de las Respetables Sociedades que 
dejo señaladas. 

Homenaje de mi respeto. 

Algunas conside1·aciones que sobre URGENTE PROTECCION 

A LOS BOSQUES DE LA REPUBLICA CONTRA INCENDIOS Y TALAS 

• INMODERADAS tiene el honor de poner bajo el patrocinio de la 
muy HONORABL,E SOCIEDAD CIENTIFICA "ANTONIO ALZATE".y 

de las BENEMERITAS FORESTAL M,EXICANA y MEXICANA DE 

GEOGRAFIA Y ESTADISTICA el que suscribe para que en acción 
conjunta logren conseguir que el EJECUTIVO FEDlnRA.L tenga 
a bien dictar algunos artículos adicionales a las Leyes Fores­
tal y Agraria por los que se castigue con toda severidad a los 
déstructores de la rique1m for~stal de la Nación. 

Altamente honroso es par;_:1, mí, in.iciarme en los deberes 
de miei:n bro de estas respetaqles cuanto ilustres Sociedades 
eientíficas constituidas por eminentbs representativos de 
nuestra intelectualidad nacional así como a la vez de un 
considerable número de altas personalidades de países 
amigos que muestran su singular anhelo de cooperar espi· 
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ritualmente con nosotros al adelanto de nuestras ciencias y de 
nuestro mejoramiento económico. 

Cumpliendo con el deber reglamentario de presentar un 
trabajo de ingreso como homenaje de mí respeto a esta muy 
docta asamblea, aunque muy distante de dar cumplida. satis­
facción a este requisito por mi falta. de competencia, sin em­
bargo me atrevo a distraer vuestra benévola atención para 
tratar de UD punto de tanta trascendencia, que al exponéroslo 
rweo que me concederéis la gracia de dispensarme mi senci 
llez de elocuencia. 

Se trata sen.ores de emprender una ruda campana contra 
quienes consciente o inconscientemente han provocado los 
pavorosos incendios de nuestros montes seculares, desde ha· 
ce pocos día¡:; a esta. parte, o sea desde mediados de marzo 
basta julio últi rno. 

Todos los que aquf estamos presentes, todos los habitan­
tes de la ciudad de México y toda la República. en general, 
para hacer nuestra queja extensiva a toda la Nación; todos 
repito, sabemos que aun no bace cincuenta anos todavía, nues­
tra riqueza forestal era enorme, al punto de que de ella se 
complacían nuestros padres y con ellos sus antepasados y 
nosotros al mismo tiempo, -allá en los primeros días de nues­
tro agitado vivir,- con la solemne contemplación de nuestras 
dilata.das cordilleras, de nuestras encrespadas serranías y de 
nuestros floridos valles, todos ellos b.ailados por la. iridiscente 
luz de nuestro sol mexicano que en sus rayos de formidable 
potencia vital, bajaban como involucradas las eternas vibra­
ciones, del éter que en forma de calor DOS inundan de vida, 
desde las ardientes playas de nuéstros mares hasta las eleva· 
das cumbres de nuestros silenciosos colosos. 

Todos nosotros conocemos Ja inconmensurable potencia­
lidad productora de nuestro suelo de montañ.as en especies 
forestales, tanto de maderas finas de preciosa tez para alimen­
tar nuestras industrias de ebanistería y carpintería y de las 
similares extranjeras -para las que formidables cargamentos 
han venido saliendo de nuestros bosques fronterizos desde 
hace luengos aííos- habiéndose llevado a cabo una espantosa 
tala por muchos codiciosos explotadores de nuestra gran ri-
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q ueza' forestal sin que de tan formidables desmonte~ haya ob­
tenido nuestro gobierno nacional sino insignificantes contri­
buciones, por la casi total falta de vigilancia en que se han 
hallado por desgracia las zonas dadas a contrato para ser 
aprovechadas en el corte de sus maderas-; y que aún lo siguen 
siendo fatalmente descuidados por falta de personal forestal 
de vigilancia que cuide la extensa seperficie abarcada por 
nuestros bosques mexicanos. 

Creo por mi parte, ser uno de nuestros wás grandes de­
beres, pnner un "hasta aquí" a esa devastadora obra de des· 
trucción de nuestra riqueza forestal o de seguir regalando 
como cosa que nos estorba nuestras maderas preciosas a 
empresas nacionales y extranjeras a las que nada les hemos 
tenido que agradecer y de las que es forzoso obligarlas a que 
se ajusten a los términos de la Ley Forestal vigente, en vista. 
de los innumerables pe.rjuicios que nos han acarreado a nues· 
tra desmedrada economía y a los da!'los que estamos resintien· 
do con las profundas modificaciones que ha venido sufriendo 
nuestra climatología en general, ya que por la de.snudez de 
las extensas regiones destruidas por el hacha y por el incen -
dio, la intensidad y duración de las sequías, la notable depre­
sión de las temperaturas en el invierno y las inaguantables 
ondas cálidas del verano, nos han traido como resultado y 
ello era de esperarse, una disminución considerable en los 
caudales de nuestros manantiales y un recrudecimiento de 
nuestros males físicos, pues ·que por efecto de las grandes 
variaciones de tempera.tura y las marcadas oscilaciones de la 
presión atmosférica, nuestra economía animal se viene resis­
tiendo fatalmente, originándonos como bien lo sabemos enfer­
medades mortales que diezman nuestra población actual y 
hacen angustiósa nuestra existencia presente, la que dista 
mucho de compararse coo la excelente salud de que gozára­
mos hasta hace poco. 

Si nos fijamos en las esencias forestales, t!ntóreas, cur­
tientes y medicinales que en tan considerable cantidad han 
abundatio en nuestros montes desde las márgenes del río Su­
chiate hasta las del Colorado y de las que la industria y la 
química sacan tan grandioso provecho, siéntese el alma tre-
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mendamente torturada al considerar a los salvajes trogloditas 
que criminalmente queman Jos pastos secos de la capR super­
ficial del terreno forestal cubierta de hoj'1rasca de nuestro~ 
frondosos árboles, dizque para tener pelillo con que alimentar 
a sus ganados. 

Probablemente algunos de ustedes hayan presenciado 
alguna ocasión los dantescos cuanto espantosos efectos de un 
incendio incontenible de monte, ya que la voracidad de las 
llamas es algo que nos quema, al contemplar el horrible es­
pectáculo de árboles que rechinan y se retuercen de incom­
prensible dolor dijérase, que al crujir y arder levantan len­
guas de fuego que se alzan a grandes alturas llenando de 
miedo a los hom bfes y a las fieras, pues los primeros si no 
son en considerable número y ~e hallan resueltos a luchar 
desesperadamente con las llamaa, seguramente que no podrán 
lograr sofocar la tremenda confla.gración que a su vista tie­
nen y si son fieras, éstas por el natural instinto de conserva­
ción, huyen precipitadamente abandonando sus cubíles y 
acarreando a sus cachorros para refugiarse en puntos lejanos 
al del peligro. 

Ver c5mo truenan y crujen los ocotes y encinos al ª'rder 
y cómo avientan chispas y aiargan sus llam11.s como lenguas 
a los árboles vecinos, pareciendo la espantable hoguera una. 
formidable quemazón de diabólicas piezas de pirotecnia infer­
nal con las que se quema juntamente el suelo cubierto con la 
hojarasca acumulada al paso de incontables otonos que los 
vientos han tapizado con las hojas muertas de los árboles ca 
ducos que al arder ocasionan la calcinación de las rocas del 
subsuelo y hacen imposible el tránsito sobre el terreno por 
convertirse todo en una fragua de Plutón. 

Eso, unido a las sofocantes humaredas que se producen 
al empezar la combustión de los ocoxales húmedos y de la ve 
getación verde de árbol6s y arbust~s tiernos de monte bajo, 
que en vano claman misericordia al impla~able y feroz ele­
mento, en infernal consorcio con las hornazas en que se con­
vierten los troncos y tallos de los árboles al dP.sgajarse y atro­
nar los aires con su estruendosa caída lanzando algo parecido 
a alaridos de c619ra suprema con sus llamas, todo esto, seno-
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res, bace de un incendio de montes, algo que sin querer se 
resiste a ser descrito; pero que res u Ita escalofriante y aun 
-causa intenso horror, sentir la ardiente llamarada que azota 
nuestras caras y nos obliga a retroceder medrosamente para 
-escapar del fuego so pena de perecer quemados si para 
cooperar en una labor de salvamento no vamos prevenidos 
con herramientas, extin15uidores y ropa incom husti ble, re­
sueltos a luchar desesperadamente con el fuego hasta lograr 
su extinción abriendo cortafuegos y brechas para evitar la 
propagación ele las llamas. 

Todos ustedes y yo, conocimos_ hace apenas unos cincuenta 
anos o para mejor recordar hace solo treinta, la joyante cuanto 
majéstuosa belleza de los bosques que circundan nuestros 
floridos Valles de México, Puebla y Toluca de nuestra Mesa 
Central; así como los fecundos y caldeados planes de Amilpas 
y Jonacatepec en Morelos; San Juan del Río, Querétaro y 
Tequixquiapan en el de Querétaro; el extensísimo llamado 
del Bajío que se extiende casi desde las goteras de Cela.ya 
basta las de León de los Al damas en Guanajuato; los de A meca, 
Sayula y Guadalajara en Jalisco, de Aguascalientes, Calvillo y 

Amealco en Aguascalientes; el de la Laguna en Coahuila J 
Durango; y Valle de Juárez en Chihuahua y otros más y más 
de territorio nacional que se escapan a mi memoria. Pues 
bien, todos esos valles, planes y llanuras que se adormecen 
bajo los susurros de los vientos que bajan de sus n:ontaí'ias 
circundantes, que c:ibiertas maravillo~amente con su esplén­
dida ciámide de esmeralda con que la Madre Naturaleza en­
galana sus cumbres y barrancos, en todas esas selvas, allá en 
aquellos tiempos, estaba la Áugusta Majestad de Dios, re­
crPándose en la belleza incomparable de este legendario Aná­
buac, en cuyos tup'dos y sempiternos pinares se mecieran 
voluptuosamente los nidos -de sus quetzales, zenzontles y jil­
gueros; así como los de otras innumerables aves canoras Y de 
bellísimo plumaje, que al despuntar las auroras, con sus tri­
nos nos hacfon admirar la gran Omnipotencia del Creador del 
Universo, que colmó a este suelo mexicano de sus riquísimos 
dones y hasta caprichosamente le dió a sus litorales la forma 
del cuerno de la. abundancia, como si por su boca saliesen a 
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torrentes, -0omo en efecto ban salido,- )os caudales enormes 
de su plata, oro, sus metales de industria y los productos de 
su flora y de su fauna que tan codiciad amente han sido desea­
dos por más de algún envidioso de nuestra infinita ventura. 

Pues bien, esos montes de ensuefio, que se extendieran 
desde las playas del Soconusco en Chiapas, hasta fas cumbres 
de Ja Sierra Tarabumara en Chihuahua, y que fueran motivo 
de legitimo orgullo para nuestros antepasados, porque los 
mismos siglos los habían respetado, y todas la~ generaciones 
de nuestros aborfgenes en sus peregrinaciones prehistóricas 
bajo sus ramas frondosas sentaron sus penates y al pie de 
sus árboles levantaron sus teocalis y adoraron a sus deidades 
ofrendando los corazones de sus victimas. Allí donde se ele­
varan en perfumadas volutas los inciensos de sus .. copalis'y y 
otros perfumes resinosos, que al arder desprendían aromas 
de inefable gozo para sus dieses, esos árboles que supieron 
de los cantares e idilios de las gallardas juventudes de nues­
tras tribus aborígenes, que le sirvieran de reductos en sus 
tremendas luchas guerreras contra los pueblos enemigos y 
que más tarde fueran baluartes contra el ibero invasor que vi­
no a arrancarles su Patria y su religi6n hundiéndose en e l 
ocaso el espléndido sol de su independencia. Repito, esos 
montes con sus vigorizantes efluvios de vida bajando a los 
caldeados valles a dulcificar el ardor de sus temperaturas 
haciendo de nuestros campos y ciudades sitios en que la vida 
campesina se dilataba en un ideal de bienaventuran~a, con sus 
brisas saturadas de energía vital, hacían que los huertos y 
praderas al sentir su maravilloso influjo ostentasen la magni­
ficencia de sus flores y sus frutos dentrn de los períodos que 
la Naturaleza les tiene señalu..dos; repitiéndose con regularidad 
admirable las estaciones del afio dentro de los límites de tem­
peratura que pudiérase decir eran infranqueables y que hoy 
por hoy por desgracia se han trastornado, ;:rnes solemos tener 
heladas en plenos primeros días de junio y en los primeros 
del presente septiembre con oscilaciones de calor ardiente a 
frío bastant.e molesto en va~ias horas de un mismo día durante 
la época del otofio e invierno. 

En aquellos días no muy lejanos a que antes me he refe-
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t·ido y que aún pudimos alcanzarlos varios de nosotros , no se 
'Conocían esos intensos descensos de la temperatura lll\mada.s 
'Ondas frias, que nos congelan a veces la sangre; ni esos calo· 
re.s sofocantes que como los de abril a julio último se dejaron 
sentir terriblemente en los declives de la Mesa Central y con 
mayor raoon en nuestras costas y aun en la altiplanicie misma 
prolongando la sequía de nuestros campos y ocasionando la 
muerte de un sinnúmero de cabe~as de ganado menor por esca­
sez deag·ua en los abrevaderos del campo, co-:no ha acontecido 
en las regiones áridas del Mezquital hidalguense, así como en 
los tremendos desiertos que al Norte de Zacatecas se dilatan 
sin más vegetaci6n forestal que la de sus extensos chaparra· 
les y gobernadorales. 

Tampoco dábase el caso de que las lluvias que caían co· 
mo bendiciones del cielo a partir de los primeros días de ma· 
yo para terminar a fines de septiembre sobre las sedientas 
tierras de labor, fertilizándolas con la misteriosa influencia 
de sus gases nitrificantes que daban vigor a los granos de los 
cereales y color y dulce a los frutos magníficos de sus árbo­
les ~de la cafí.a de azúcar, se hubiesen trastorne.do tanto en 
!Ous efectos oroporcionáadonos tan prolongada" sequías y en 
otras ocasiones cambiándose en terribles tormentas de funes ­
tos efectos destructores. Acerca de los fenómenos a que da 
lugar la acción vigorizante del agua del cielo, sobre nuestras 
sementeras, nuestros biólogos nos la explic»n en términos que 
pudiéramos considerarlos comprendidos déntro de la esfera 
de acción de la Suprema Sabiduría que la audaz ciencia de 
nuestros hombres de estudio trata de descifrar, penetrando 
con resolución a indagar las causas originales en lo que pode· 
mos conceptuar como los santuarios de Dios. 

Hoy sen.ores, esas lluvias que eran esperadas como su­
p remo bien por nuestros agricultores que antaño para sus 
angustiados cultivos, desgradada.roen te han venido convir­
t iéndose a veces en terribles azotes por las asoladoras grnni· 
zadas que se dejan caer, que no son gotas mas o menos grue· 
sas congeladas, sino verdaderos pedriscos que de volumen 
incomprensible por lo inusitado de su tamaíio, al caP.r de 
g randes alturas con la fuerza adquirida en su descenso, origi· 
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nan destrozos considerables en sementeras y ganados, llevan­
do a la ruina y Ja desesperación a los humildes campesinos 
que con ansia suprema esperaban el bendito rocío del cielo 
como justa recompensa de sus rudas faenas 

La salvaje destrucción de Jos montes, ha sido el remita.do 
de Ja sórdida codicia y rapacidad incontenil>IE' de Rlguno;; am­
biciosos sin conciencia que han aniquilado esa riqueza que 
constituyera uno de Jos mas ricos tesoros que nos legaran 
nuestros Rntepasados y que apenas se concibe como haya, 
habido hombres tan faltos de carino hacia su Patria que a. 
ciencia y paciencia de nuestras autoridades ban acabado con 
las incomparables vegetaciones de esas selvas vírgenes que 
habían permanecido intocarlas por siglos de siglos y de las 
que a veces µodiamos contemplar con respeto religioso que la, 
pátina del tiempo había coronado las copas de sus árboles de 
guedejas glaucas que pendiendo en sendos flecos, son el heno 
de nuestros afiosos encinos, madrollos y ahuehuetes que a 
manera de sempiternos vigilanteil, estuvieran cuidando el sue­
no de estos nuestros risueTios y humildes pueblos y ranche­
rías, así corno el de nuestras opulentas ciudades y villas, tanto 
P;n sus días de atormentadora y dolorosa angustia como en los 
de suntuoso regocijo nacional. 

Al Sur de esta populosa urbe, se extiende desde el cerro 
del Cascabel cercano y al Poniente de la Estaqión de Salazar de } 
Ferrocarril Nacional de Tuluca a Acámbaro, hasta el campa­
mento de Nepanapa a inmediaciones de la Estación de Ozumba 
del Ferrocarril Interoceánico a Puente de Ixtla, la exteni,;a 
1iordillera de vegetación :forastal lujuriosa que cubre Jos flan 
cos y cumbres de los cerros de Ajolotes, el Muíleco, la Gachu_ 
pina, La Media Luna, el Nitzibuilo;va 'Quiepilo, Tuxtepec, Te­
.xalihualoya, Xococalco, Chichinautzin , Ocotécatl así como los 
magestuosos montes del Ajusco, Malinali, El Tezoyo, Otlayu­
can y el Quimixtépetl, que aún al empezar.este siglo o sea allá 
por 1901 no habían sentido sus opulentas selvas los temores 
de que prúnto muy pronto habían de ser desgarradas sus en­
traiías por la furia incontenible del rudo leilador que en sendo!;t 
tajos de su filosa hacha habría de convertir en durmientes, 
vigas, rajas de leña y sendas montanas de carbón sus antes 
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magníficos ocotes, cedros, sabinos, madrol'los y oyameles; que 
gigantes en su desarrollo, cubrieran los flancos y vertientes 
de esas crestas que· dividen este hermoso Valle de México del 
bien soleado plan de Acnilpas. · · 
. Como Ingeniero Auxiliar . de la Comisión Hidrográfica 
del Ayuntamiento de esta Capital, de la que fuera Jefe el re­
putado y ausente ingeniero Guillermo B. y Puga en 1897 y 
98; tuve oportunidad de conocer la belleza de los terrenos fo• 
restales que desde Naucalpan hasta Salazar y de aquí a la. 
Pirámide que nos recuerda la batalla de las Cruces de la Gue­
rra de Independencia, ostentan· su magnificencia los montes 
del Mayora.llgo, Ohimalpa, Huixquilucan, Acopilco, Las Maro­
mas, Atlapulco y Montes del Desierto. Más tarde a 1'1s 6rde· 
nes del mismo inge~iero, levantando los terrenos abruptos 

· de la Hacienda de Eslava en compaliía del también reputado 
ingeniero don Fernando B. Puga en jurisdicción del Municipio 
de San Angrd, rrcorrf todas las mo1H2fias que como estriba­
ciones del Ajusco, se extienden a Norte Poniente y Sur hasta 
los confine.: con el Estado de MoNlos; y t.ódavía más tarde 
desde 1903 hasta l<a06, como ingeniero adscrito ál Gobierno 
del Distrito, Encargado del deslinde y amojonamiento de su 
t.erritorio, hube de extendet· mi conocimiento forestal a toda 
la región que abarcan los linderos con el Estado de México y 
con el de Morelus, habiéndome llamado desde entonces la. 
atenci6n la preciosa vegetación de las serranías de Monte Al· 
to, San Nicolás Peralta y Chimalpa al PonieÍite de México, 
que más tarde en 1909, hube de recorrerlas en toda Sil extent 
sión de Norte a Sur, hasta las fuentes del río Lerma como 
encargado de la triangulación del amplio Valle de Toluca para 
estudiar la cuenca hidrográfic~ del citado río a las órdenes 
del malogrado ingeniero Rafael Serrano, siendo desde aqué· 
llos entonces cuando le cobré amor entrafiable a la vegetación 
forestal embalsamada con el aroma exquisito de sus pinares 
desde los montes de Ocuila hasta los de Enyeje, en el Muni­
cipio de Ixtla,huaca. 

Hoy .~e!'l.ores, muchas de esas espléndidas vegetaciones 
han desaparecido hace más de veime años o se han arruinado 
enormemente y apenas si hay quien recuerde la funesta pri­
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saque se dieron los concesionarios de los montes por donde 
pasara el trazo del Ferrocarril México-Cuerna vaca. y Acapul· 
co destrozando de manera inicua las entrafias de esas forestas 
seculares y preguntémosles a los vecinos de San Pedro At~­
capotzaltongo, Prog reso Industrial, El Vidrio, Villa del Car· 
bón, San Gerónimo Zacapexco de la Sierra de Monte Alto, 
cómo dejaron las Com paf! ías madereras Jos montes de las Ha· 
cieadas de Dolores, L a Encarnación, Mijimi y otra! en los úl­
timos 15 anos. 

Al trabajar junto con los ingenieros que comisionaran los 
Estados de Méx ico y Morelos para marcar la línea divil!loria 
con el Distrito Federal, se abrieron las brechas de 20 metros 
de ancho que se nos. or denaron sintiendo pocos meses des · 
pués en 1904 un dolor indiscriptible cuando empecé a verba· 
jar en sendas plataformas del mencionado ferrocarril hoy d e 
Balsas las magníficas y rollizas trozas de madera de los cor· 
pulen tos árboles que cayeron para no levantarse jamás, vfcti· 
mas como cayeran en la tala estupenda que efectuaran dich os 
concesionaron a quienes a.s! como un obsequio, pues eri.o.n a me­
ricanos, se les concediera Ja preciosa diadema de encinos y 
ocotes con que se coronaban las cimas del Ajusco, la Viuda. 
el Xitle, el Cuauhtzin y muchas otras eminencias comprEndi· 
das entre Topilejo, Milpa Alta y montes de Atla.pango del Dis· 
trito .Federal y el Estado de México y los pueblos de Juchite­
pec, Tepoztlán, Tres Marías y Huitzilac del Esta.do de More los. 
Bien podemos averiguar con los pueblos afectados con e~e 
formidable desmonte, qué provecho tuvieron con haber ced ido 
a las promesas que se les hicieron por algunos de nuestros 
hobres públicos que tomaron tanto empeño en que se dieran 
esas odiosas concesiones. 

Por esa deforestación, seflores, la. antiplanitis o sea, e l es­
tado de anemia y languidPz que padecemos a esta altura de 
México los que en él vivimos y que el sefl.or licenciado d on 
José Vasconcelos, la atribuye a un medio natural inadecuado 
para una vida vigorosa y ~ana, siguiendo los atinados consejos 
que sobre dicha enfermedad nos sellala nuestro bien repu ta. 
do Presidente de la Sociedad Forestal Mexicana, senor inge_ 

. niero don Miguel A. fle Quevedo, ya que como dice e! seilor 
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Vasconcelos el organismo se enferma porque la enrarecida. 
atmósfera del altiplano no encuentra la compensación que en 
antiguos tiempos tuviera con la acción vivificante de los bos· 
ques, que .el gran Netzahualcoyotl man tu viera. con abundantes 
ahuehuetes de cuya especie forestal por él plantada, nos que­
dan preciosas reliquias de aquel augusto indio en la ala.meda 
del pueblo de Ateneo cercano a 'rexcoco -capital de su reino­
Y donde pasara horas felices jugando a la pelota; quedando 
otros ejemplares en la propia Texcoco, en el Molino de Flores 
Y en el pueblo de Tetzcotzingo donde tuviera su bal1o favo · 
rito y donde fuera a defenderse contra las miradas feroces 
de su rival Maxtla, esa languidez no reconoce otro origen que 
la falta de un aire vigorizante, que la destrucción de nuestros 
montes vecinos a este Va.lle de México ha venido a empeorar. 

El sel'ior ingeniero Quevedo, en su brillante artículo "La 
Deforestith~" publicado en el órgano de la Sociedad Forestal 
Mexicana e intitulado como saben ustedes "México Forestal," 
en el número conespondiente a marzo último, comentando al 
notable escritor Vasconcelos, dice que éste tiene cabal con­
cepto de la acción saludable de los bosques, cosa bieB rara en 
un mexicano, ya que la gran mayoría. los considera como ele­
mentos estorbosos que importa hacer desaparecer aun en las 
mas empinadas montafias, sin comprender que el bosqueex­
tiende en los continentes su benéfica función con relación a la 
atmósfera y at clima, que el agua. de los océanos y además el 
bosque protege al terreno de la degradación, regulando la 
distribución del agua de lluvia, entre el suelo, el subsuelo y 
la propia atmósfera; así como la composición saludable de és* 
ta . Y agrega "que es pues imprescind ible que se hayan alte­
rado de manera tan considerable las condiciones biológicas 
del medio ya que, destruídos los bosques en enorme propor­
ción como ha acontecido en el siglo vivido del México indepen­
diente y que en la altiplanicie de 40% que ocupaban de su suefo 
en los tiempos en que los sabios Humboldt y Bonpland, la 
vi&itaran al terminar el régimen colonial, hoy no alcanza cier· 
tamente ni el 6% de esta. proporción da bosques, pues a jua­
gar pot· lo acontecido en los últimos dieciocho anos en el Dis­
trito Federal, de las 22,000 hectáreas de bosques que teníamos 
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registrado en las serranías del Sur del miflm'o Distrito Y que 
teníamos sometidos a escrito régimen de explotación conser~ 

vadora, hoy no llegan ni a 6 ,000 hectáreas en condiciones de 
igual "poblado forestal ' ' y como comentario aílade, "si esto 
ha sucedido en las serranías del Distrito Federal donde es de 
presumir que la oficina Fores tal Federal, a falta de otras au· 
toridades conser.vadoras de montes, que l¡),S hubo dentro del 
viejo régimen municipal, eje rce acción más protectora, pre­
gunta el sefior Quevedo, ¿Qué habrá sido en todo el re ;;¡ to de l 
altiplano y de todo el territorio nacional? 

Oontéstase a sí mismo nuestrn distinguido comentador 
diciendo, "todas las noticias y datos que tenemos son descon ­
certantes y la destrucción forestal contará en el balance de 
cuentas del último período aciago de quince o dieciocho anos , 
como el desastre mayor de todos los que hemos tenido que 
sufrir, pues las otras pérdidas son más o menos reparables Y 
su mayor número. no afec La las condiciones fundamentales del 
medio biológ ico; mient r as que la ruina forestal sí las afecta 
de manera cons iderable así como al equilibrio económico, sien· 
do que los elementos forestales son de necesario consumo." 

Esto asentaba el eminente "apóstol del árbol" como cari ­
'.ffosamente lo llamamos todos quienes c:imulgamos con él, con 
las ideas redentoras de Ja vida, en una parte de su intere~an ­

te artículo a que me be referido y el cual probablemen te lo 
dictó días antes de que se iniciara la fatal temporada de lo ,:j 
incendios que más adelante paso a relatar y corno qui e ra qu e 
esa funesta labor de destrucción de nuestra hermo;ia vegeta·· 

' ción de las s~rranías más altas de la altiplanicie, nos trae con-
sigo desgracias sin cuento, estas eri concreto, las resumo c"o­
mo sigue: 

19 En la degradación del terreno de las extensísimas re­
giones incendiadas, que si no procurarnos llevar a cabo un 
trabajo enérgipo y ordanado de reforestación, no tardaremos 
en verhs convertidas en desérticas, desapareciendo de ellas 
la capa de tierra vegetal que pudiera servirle de asiento a la 
nueva repoblación de especies arbóreas de pronto desarrollo. 

29 En una reducción muy considerable de los volúmenes 
de agua que han venido rindiendo lo·s manantiales que dan 



PBO'l'EC'CION A LOS BOS'QUES DE LA REPUBLICA 99 

'Orfgen a las col'rientes que sirven de fuentes de alimentación 
oe las cuencas hidrográficas de nuestras gra?des corrientes 
nacionales. 

3? Que esa disminución de nuestros veneros habrá de 
traerno~ gravísimos trastornos en la sal':lbridad e higiene pú­
blicas de nuestras ciudades y pequef!.as poblaciones y tampoco 
bastará para cubrir ias necesidades domésticas de sus mo-
radores. · 

Como particularmente los grandes incendios de estos úl· 
'timos dfas han acontecido en !as regiones forestales mas den­
samente pob1'3.das como lo son las vertientes de Popocatepetl 
y e! Iztaccihuatl, en sus vertientes tanto del Valle de México 
-como del de Puebla, las montafías d ensamt-Jnte cubiertas de 
renuevo y árboles que escaparon milagrosamente de(hacha 
y pagaron su tribut-:J al Moloch o al Mitlantecutli de nuestros 
nahoas en las abruptas serranías de Paehuea, Tla.xcala y que 
han quedado reducidas a cenizas e~ varios puntos de esas re· 
giones, vamos a ver desde el alío venidero, como vamos a 
sufrir de escasez de agua ya nci digo para el riego dH las tie· 
rras, sino también para el abrevadero de los ganados y muy 
particularmente para las grandes necesidades de esta Capital 
y demás ciudades de la República. 

'ran semejante calamidad que apen1>s si tenemos idea de 
_su tremenda magnitud, francamente nos lleva sin' querer a 
mirar con ~lgun pesimismo nuestra próxima vida llena de ne­
cesidades y prefiada de mi~1úia porque se nos ha desencade· 
nado una serie de fatalidades que solo porque ya hemos su­
frido estóicam·ente las qUe h~mos desafiado en estos últimos 
tiempos, ello como que nos da aliento para confiar en que esa 
escasez de agua para nuestro diario vivir y para cubrir las 

' grandes necesidades de nuestros campos de cultivo también 
veremos que las hemos de vencer. 

Francamente debo decir que ya precisa pedir al Cielo que 
vengan mejores días para México y que reine entre nosotros 
el Angel de la Paz que nos haga deponer nuestros profundos 
agravios y nos mueva el corazón a la concordia y al amor fra. 
ternal. 

Encarrilando nuestras actividades por la vía del progreso 



material y de un buen entendimiento espiritual, podremo~ 
con amor entregarnos a la gran o:bra de reconstrucción naciu-­
nal, siendo uno de los principa}Ps objetivo"> de esa inmens a;. 
labor, la de consagrarnos con toda la potencia de nuestra al­
ma de mexicanos a repoblar nuestras selvas pues que ellast 
nos traerán Jvs vientos frescos que mitiguen los calores d e 
nuestros veranos ardientes, elfos serán las que regularicen 
nuestras lluvias ~enefactoras que bagan que jen nuestros 
maizales, trigales y demás cereale'3 abundante pizca en octu 
bre y noviero bre, febrero y marzo, 

Con las selvas bien protegidas y desarrolladas, dejando 
que 1a Naturaleza obre en su laboratorio maravilloso, las tur · 
bonadas de granizo no.sembrarán mas los ca.rnpos de miseria; 
y lo!!' trigos, cebadas y aún el mismo mafz podrán crecer tran 
quilamente aumentando el rendimiento de sus cosechas lle­
na.ndo de alegría y satisfacción no solo al campesino que s e 
afana µor producirlos;· sino a los pueblos y ~i1Jdades porque 
con la abundancia de las cosechas se abarata la vida. 

Al regularizarse las lluvias volverán los manantiales a. 
rendir copiosameur.e sas cristalinas aguas, descendiendo re­
tozonas a los valles para regar los campos, ellas vuelvan la 
alegría a los hoµ;ares y }a abundancia en las trojes y cosa no 
menos digna de llenarnos de consuP.lo, es que con el agua ca­
nalizada y manejada con toda la prudencia que aconseja la. 
ciencia hidráulica y la industri:t eléctrica, volverán tas fábri ­
cas a mover sus potentes máquinas de todo género y Dio~ 

cuidando de su pueblo mexicano lo llenará de bienes, alejáo­
dolo de los horrores de la 'guerra, del odio y de la miseria. 

Veamos sefiores lo que ha motivado que os haya. distraí­
do vuestra atención bené\•ola., seguro de que a! escuchar lo5 
relatos casi apocalípticos que os voy a dar lectura, me conce­
deréis razón en calificar como crírnen de lesa patria el incen· 
dio de nuestros montes, siendo urgente que la Nación entera. 
y nuestro Supremo Gobierno que a ella representa, C~!':tiguen 
con mano férrea de hoy en adelante a quienes destruyen con 
el fuego nuestra riqueza fo res tal. 

La Prensa metropalitana con ese ascendrado amor que 
profesa a nuestro México y que siempre está vigilante de s u 



PRIYTEt:trt>N A L'OB MSQ'Ulffi D'.E LA l!E}''a'St.ICA. 101 

iprogreso material y mejoramiento espiritual, véamos lo que 
nos dice respecto del asunto de que os vengo tratando. 

I. El U ni-versal en su edición matutina del domingo 17 de 
abril pról8:irno pasado, en le. página primera de su sección 
primera, con título llamativo nos daba la primera clarinada 
tliciéndoncs "El fataccihuatl está a.rdiendo hace tres d fas. 
-Bosques presas de las llamas.- El incendio abarca una :imna 
de cuarenta quilómetros cuadrados.- Las pérdidas son inca!· 
culablP.s. Varias haciendas invadidas por el fuego". Leído que 
foé por mí tan interesante arttculo, hube de recoger las infor­
maciones que acerca de esa. espantable hoguera diera dicho 
periódico .y que en extracto expresa que por los informes pro· 
porcionad'Os la vfsrera o sea el dia 16, las llamas abarcaban 
una extensión de Yarios kilómetros cuadrados ocasionando 
pérdidas incalculables. 

II. Que se ignoraba a punto fijo la causa del siniestro ini­
ciado hacía tres días porque el sellor Francisco Fernández, 
superintendente del camino de Puebla, suponía. que se' debía 
aquealgunos campesinos imprudentes tienen la mala costum· 
bre de prender grandes fogatas para calenta.r sus alimentos 
o fabricar carbón y no se cuidan de apagar después el 

• fuego. 
III. Que el fuego iba cundiendo a los mont.es ubicados 

-en las vertientes del Estado de México y como no se contaba 
con elementos para combatirlo tan rápidamente como era de 
urgencia, pronto se propagó a la vartientA del Estado de Pue­
bla, abarcando mm. extensión como de cuarenta kilómetros 
cuadrados. 

IV. Que por el lado del Valle de México, el fuego había 
invadido las haciendas de Zoqu1.apan, La Compatlfa, Gonzál~z 
y los montes de Tlalmanalco y Arnecameca. 

V. Que por el lado de Puebla estaba ardiendo todó el 
monte perteneciente a la ha.cienda. de Apapasco en. una exten­
sión aproximada de ~atorce kilómetros cuadrados y además 
todo eJ monte de la hacienda de Don Miguel Moti na y aún par. 
te de los bosq nes de la.s haciendas de Oontla, Buenavista ;¡ce­
rros poco distantes de Puebla. 

VI. Que todo el personal de trabajadores de las hacien-
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das asentadas, estaba luchando desesperadamente por elitin·· 
g uir el fuego. 

VII. Que una brigada de intrépidos boy-scouts, estab$ 
prestando su s servicios y lo estaba haciendo con tanto altru ís· 
ro o, que había logrado ya· detener el avance de las Ha mas en 

las lon;as de Huilopan; pero que desgraciadamente brocó un 
nuevo foco por e l lado de Llano Grande .v debido al fuerte 
viento que so plaba, las llamas Sl:l propagaron con gran rapL 
dez haciendo esté riles los P.sfuerzos de los jóvenes explo­
radores. 

VIII. l~ue taro bién se apres.taron a combatir el fuego? 
algunos elementos de la Dirección Forestal y de la Comisión 
Nacional de Caminos; pero que la conflagración había tomado 
tamaflas proporciones que parecía imposible dominarla. 

IX. Que por otra parte los inspectores forestales no es­
tán preparados para coro batir esa clase de incendios. pues no 
crieiitan con ningunos elementos. 

X. Que sería necesario abatir una gran cantidad de ár· 
boles y formar una soluc"ión de continuidad a fi n de evitar qu e 
las llamas !'iguieran propagándose y para ello era indispensa­
ble contar con una legión d.e_ le'ñadores qne .trabajasen rápi ­
damente y ccin una gran cantidad de herramienta y nada de 
eso había. 

XI. Que la humareda producida por el incendio era tan 
espesa especialmente por el lado de Río Frío, que Jos habi­
han tenido que emigrar a fin de no perecer asfixiados y se ba· 
bían retirado a muchos k.il.Srnetros de distancia. 

XII. Que la fauna que poblaba los montes incendios, ba­
,bía salido huyendo a otros bosques, pero que se creé que al­
gunos millares de animales ha.van. perecido acbichar.r.ados. 

XIII. Que result.aimposible hacer un cálculo aproximado 
del monto de !as pérdidas, pero que seguramente estas ancien ­
den a muchos centenares de miles de pesos y quizás millones; 

' . . 
y que pasarán muebos anos antes de que la región devastad~ 
puedll ser reforestada y quedar en las mismas condiciones eo. 
que se hallaba antes del incendio. 

Al día siguiente ' que se publicara esa alarmante noticia o 
sea el 18 de marzo último, en conceptuoso editorial del mismo 
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diario El Universal, intitulado" La preservación de larique· 
za, forestal" nos decía: 

a. El Iztaccfhuatl está ardiendo -en una ' extensión de 40 
kilómetros cuadredos. Los espléndidos bosques que cubren 
sus vertientes son presa de las llamas. _ 

b. He aquí un verdadero desastre que viene a aumentar 
en incalculable cifra la destrucción forestal de que · el Valle 
de México y extenso territorio de los Estados ·vecinos vienen 
siendo víctimas desde hace un siglo. Dicha destrucción fores­
tal que en punto al carácter imprevisor que la anima, nos ca· 
racteriza, llega a lo inaudito, ha reconocido de ordinario por 
causa determinante la codicia; pero en el enorme incendio que 
ahora abarca porción boscosa considerable .de los Estados de 
México y Puebla, hay que reconocer que la causa que lo ori­
gina es la SALVAJI!:z. 
' c. CODICIA, IN.'.PR~VISIÓN Y SALVAJEZ, tales son los ele­

mentos devastadores enemigos del ARBOL-y aíladía el autor 
de este interesante toque de ,alarma que nos daba, que el fue­
go empezado hacía cuatro días en la vertiente del Estado de 
México, nadie lo contuvo ni a nadie le importó contenerlo iPa­
ra que? ... , .. 

d. Que así las cosa.i;., las llamas tomaban incremento, 
avanzaban y avanzaban, invadiendo la vertiente poblana, ar­
diendo como yescas los montes de ·numerosas haciendas, sien· 
do entonces cuando se tomaron medidas para contenerlo, ya 
que no para extinguirlo; interviniendo los trabajadores de las 
fincas afectadas, una hrigade. de boy-scouts resultando am­
bos esfuerws completamente inútiles. 

e. Que se afirmaba . 9ue la causa determinante de esa 
monstruosa quemazón, consistía en la imprndencia que he 
dejado sen.alada, de descuido de algunos campesinos que en· 
cienden lumbres para e.alentar sus alimentos o para hacer 
carbón, sin apagar después las brazas y que aunque esto es 
posible, también lo es, que tal causa radique en otra costum­
bre mas bárbara., para cuya represión todavía la ley no fija; 
como deberá imponer severos castigos, pero que hoy en vista 
de los desastres sufridos se imµone de manera. urgent~ so­
meter a juicios de incendiarios a todos aquellos individuos 

'· l!OC. MKX. DEflEOGR. Y EST,-T, 42 (XVI), 14, 
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que accidental o intencionalmente lleven a cabo el incepdio de 
los montes mexicanos. 

Refiérese el editorialista a la costnm bre seguida por los 
agricultores de la altiplanicie, de quP.mar en invierno los pas· 
tos, sin cuidarse de las arboledas ni de los bosqnes próximos 
y sin que les ocurra qne tal procedimiento salvaje resulta se­
gún lo está comprobando la experiencia, el más expedito para 
convertir regiones enteras de verdadera riqueza forestdl, en 
áridos desiertos, en miserables estepas desoladas. 

f. QnP, fuere lo que fuere, lo cierto es que el incendio del 
Iztai~cíbuatl se ha producido y que 40 ki16metros cuadrados 
de maravillosos bosques, ardiendo sin remedio. 

g. Que para reparar tan semejante dano se necesitarán 
algunos millones de pesos y también algunas decenas de anos 
muy probablemente no menos de medio siglo y como no re­
forestaremos porque no tenemos en vigor sistemas aptos para 
reforestar, ni se invertirá la cuantiosa suma que se requiere 
para reparar tal desastre, dfobose está que aquellas gallardas 
vertientes de la Mujer Blanca, quedarán en la lamentable con­
dici6n árida y desértica a que la han condenado ser, los cri­
minales autores de los espantosos incendios de marw y abril 
que acaban de pasar. 

h. Que se asegura que tenemos una legislación adecua­
da de defensa forestal, pero que de qué sirve esa legislaci6n 
-dice el autor a que me refiero- aún supoaiendo que E-n efec­
to sea excelente, si no se dispone de medios para hacerla cum· 
plir; y además ¿que importa que aun existiendo las leyes 
cuando a hurto de ellas se producen siniestros como el que 
1amentamos que resultan inevitables por carencia de recu r ­
sos par~ atajarlos? y agrega, que la conservación de las ri­
quezas de nuestros montes es una cuestión de interés nacio­
nal, tanto por el carácter económico-social que asumen , 
proporcionando medios de subsistencia a los pobladores de 
nuestras numerosas regiones montan.osas, cuanto por que 
son equilibradores de la salud y el bienestar públicos por lR 
influencia que ejercen en la climatología, la hidrología y en la 
conservación del suelo forestal de las montaflas y de la. rique­
za agrícola de los valles; y con aire de suprema angustia pre-



PROTECCION A LOS BOSQUEP. DE LA REPUBLICA 105 

gunta el editorialista. ¿y QUE ES LO QUE HEMOS HECHO, QUE 
HACEMOS PARA ATENDER A TAL CONSERVACION DE NUESTRAS 
ANTES OPULENTAS RIQUEZAS FORESTALES? ••••. Se abre un 
parén~esis de silencio desconsolador, µara continuar diciendo 
"precisamente en una serie de estudios que en la revista "Mé· 
xico Forestal" ha venido publicando el sefior ingeniero don 
Miguel A. de Quevedo, Presidente de la Benemérita Sociedad 
Forestal Mexicana, encontramos al respecto algunos datos 
que no juzgamos ocioso consignar. 

En Europa la defensa forestal no solo se hace con leyes, 
sino con cultura general, y, sobre todo con GUARDAS. En Es­
pana, verbigracia, para la. vigilancia de los montes públicos o 
comunales que alcanzan una extensión de cinco millones y 
medio de hectáreas, cuéntase con 1,424: guardas, o sea un pro­
medio de un guarda por cada tres mil quinientas hectá.reas. 
Mayor es todavía la. vigilancia establecida. en Francia a razón 
de un ·guarda. por cada mil hectáreas. Aquí, en México, en 
cambio, donde los montes públicos, comunales o ejidales, tie· 
nen una extensión aproxims.da. de cinco millones de hectáreas, 
sobre veinte millones los nacionales, la Dirección Forestal de 
la Secretaria de Agric11ltura y Fomento sólo cuenta. con 259 
guardas o celadores. CON LO QUE HARTO SE COMPRENDERA, 

QUE LA VIGILANCIA, POR ,MAYOR EMPE~O QUE SE TENGA, ES 

HUMANAMENTE IMPOSIBLE; MENOS DE TRESCIENTOS INDIVI­

DUOS NO CONSTITUYEN NUMERO SUFICIENTE PAR-{\ CUIDAR 

VEINTICINCO MILLONES DE HECT AREAS DE BOSQUE. SERIA POR 

TANTO A TODAS LUCES CONVENIENTE QUE SE HICIERA UN ES­

FUERZO Y SE AUMENTASE EL PERSONAL SUSODICHO PARA QUE 

LA DIRECCION FORESTAL PUEDA LLEVAR A CABO LA GRANDE 

OBRA DE PRESERVACION QUE LE ESTA ENCOMENDADA. 

Sin guardería forestal por buena. q 111e sea la. legislación 
correspondiente poco o nada. positivo en materia de defens~ 
de los árboles puede lograrse. Sea de ello comprobación el 
destrozo que en los últimos &.ti.os han sufrido los hermosos 
bosques de le. región de Zoquiapan y Río Frío, donde por cau­
sa de ta.las e incendios, SE HAN LLEGADO A ANOTAR, ~ETENTA 
MILLONES DE METROS CUBICOS DE MADERA MUERTA, Y. séalo así 
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mismo, el espantoso siniestro que ahora comentamos y que 
ha aniquilado las vertientes del Iztaccíbuatl. 

AltRmente benéfico habrfase de estimar en consecuencia 
que, en previsión de males todavía mayores, se tomasen en 
definitiva, bajo el consejo y dirección de técnicos consumados, 
providencias encaminadas a asegurar la preservación; así co· 
mo la explotación científica dei nuestro patrimonio forestal. 

Inmediatamente despué"l de publicado el artículo a que 
acabo de dar lectura o sea el martes ~8 del propio marzo pró· 
ximo pasado, el mismo Universal nos decía, que para evitar 
que los campesinos prendan fuego a los bosques, SE NECESITA 
EDUCAR A NUESTRO PUEBLO EN EL AMOR AL ARBOL y pub Jica 
por vía de información la carta que al Gerente de la Compa· 
nía Periodística Nacional mandó con fecha del día 17 del repe­
tido marzo el setlor don Francisco Fernández, Superintenden· 
te según he dicho de los camino·8 de Puebla y Pachuca, ma­
nifestando: 

l '? Que rectifica las declaraciones que se le atribuyen so­
bre la causa de los incendios y Ja forma de combatirlos, ex­
presando: 

a. Que probablemente EL NOVENTA POR CIENTO DE ESOS 
INCENDIOS 'soN INTENCIONALES y NO POR DESCUIDO o ACCI­
DENTE COMO SE AFIRMA y son causados por la arraigada .v 
perniciosa costumbre que se sigue de quemar los pastos para 
acelerar su vegetación, y algunos, el 10% restante, 'l!erá por 
el descuido en apagar fogatas que se encienden o por tirar co. 
lillas de cigarros sin apagarlas previamente. 

b. Que año por ano se destrayen MILLONES DE ARBOLES, 
SOBRE TODO CHICOS DE RENUEVO, POR ESA COSTUMBRE DE 
QUEMAR LOS PASTOS. 

c. Que una prueba de que no son sino en raras ocasiones 
los bornos de carbón los que causan esos siniestros, es el he­
cho de que en la actualidad en la hacienda de Zoquiapan no 
se explota este combustible y sin embargo se acaban de que· 
mar centenares de hectáreas, que representan más de la mi­
tad de los bosques de dicha finca. Que en el punto llamado 
Huilopan, había sido cortado el fuego y horas des;Jués se vió 
que nueva.mente ardía en los terrenos llamados Mazapa y el 
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Potrero, en donde intencíonalmente había sido incendiado 
nuevamente. 

d. Que recuerda que hace tres atlos encontrándose1en los 
montes de Yeloxochio, pudo darsé cuenta de que IBAN PREN· 
b IENDO FUEGO AL MONTE UNOS INDIVIDUOS, habiéndoles re· 
clamado su proceder y quizá obligarlos a apagar lo prendido. 
habiéndole alegado dichos sujetos QUE ESOS MONTES LES .HA· 
!lIAN SIDO DADOS COMO EJIDOS Y CON EL DERECHO DE DUE· 
Nos LOS QUEMABAN, para hacer que retoñaran los pastos que 
querían para sus ganadós y agrega que fueron inútiles sus es·· 
fuerzos y razones para convencerlos a dominar el fueg-o, que 
se propagó rápidamente a los montes de Texcalco y Cuentlá­
tilo y hoy pueden verse esos lugares que fueron hermosos 
bosques en su mayoría. de oyameles, convertidos en algo que 
semeja un enorme panteón. 

e. Que para prevenir ese mal ES NECESARIO EDUCAR A 
NUESTRO PUEBLO EN EL AMOR AL ARBOL y hacerle entender 
los perjuicios tan graves que causa. la pérdida. de los bosques. 
Que esta labor debe empezar en la Escuela y hacerse por me­
dio de conferencias; pero al mismo tiempo debe evitarse la 
destrucción por medios prácticos, nombrando guardas foresta• 
les en número suficiente y creando la obligación 11 los pneblos 
inmediato<; DE PRESTAR EN MASA, AYUDA PRONTA, EFICAZ Y 
EFECTIVA, TAN LUEGO COMO SE INICIE UN INCENDIO. Que esos 
guardas podrán pagarse creando un impuesto sobre la explo­
t ación de los montes y sobre los ganados que pasteen en 
ellos . 

f. Que basta ahora la causa de que esos incendios tomen 
tan aterradoras y destructoras propor0iones, consiste prin­
c ipRlmente en la tardanza con que se llega a combatirlos y la 
e scasez de personal y elementos con que se atiende a ello. 

g. Que si se obligara a los pueblos a prestar un contin· 
gente amplio y violento, no tomarían tanto incremento, siendo 
al pr incipio el momento en que es fácil combatir el fuego, pe· 
ro dejándolo crecer y extenderse por varios kilómetros, se 
hace enormemente difícil atajarlo. 

h. Que considerando esta cuestión de vital import,ancia, 
p róximamente enviaría el autor de la carta al sei'lor Gerente 
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de la Oompanía Periodística Nacional, un estudio que estabm 
terminando sobre las causas de esos incendios, su perjuicio 
y maneras prácticas de evitarlos y combatirlos, habiéndose 
documentado con ios medios actuales en Eoropa y Estados. 
Unidos, los cuales con las necesarias modificaciones para 
adaptarlas a nuestro medio y condiciones, .se ppdrian tener' 
resultados satisfactorios. 

Hasta aquí he transcrito casi textualmente fas muy inte, 
resantes reflexionP.s a que ha dado lugar el espantoso !ncen • 
dio de los montes de nuestra Sierra Nevada y que ha publica­
da con tesón el órgano serio de nuestra prensa diaria que he 
mencionado; y cabe decir de tan funesto aconteci~iento que 
es uno de los más deplorables sncesos que en el orden eco~ 
nómico uos viene hiriendo de muerte haciéndonos descender 
velozmente por el resbaladizo plano de nuestros· desequHibrios 
y desaciertos nacionales, q·ue con todo estoicismo hemos so­
portado sus consecuencias, ya que nuestra alma mexicana se 
ha templado desde los tiempos de la conquista hasta nuestros 
días y que sólo por las altas potencias de alma de nuestra ra­
za y por el consolador destino de este Anáhu.ac, escrito por 
Dios en su cielo siempre azul y siempre bello, por ello y por­
que las entrafias de su suelo siempre en perpetua convulsi6o 
quízis llegue qía en que se sosiegue y nos deje vivir tranqui­
los sin las zozobras de sus sismos apocalípticos; asf también 
Jos paroxismos de nuestras pasiones vehementes que nos di­
viden, llegarán sin duda alguna a·desaparecer bajo elimperio 
incontrastable de la educación de nuestro pueblo, matando en 
nuestros corazones la .semilla del odio y la discordia que en 
mala hora sembrara fatalmente sobre la tierra para dano eter­
no de la humanidad, el Caín bíblico. 

Confiemos seilores, que en un manana próximo y bajo 
la égida de nuestras leyes, basadas en la justicia de darle a 
nuestras clases humildes la participación a que tienen dere­
cho para que disfruten del patrimonio que nos legaron nues­
tros a.ntepasa.dos, en ese bello manana se realice al supremo 
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:anhelo, el milagro digamos, de entrar en un11 era de bienaven­
turanza en la que como he dicho antes, baio la influencia re­
dentvro del libro, del camino, la moral, el trabaio y el amor a 
wue8tro buen arti"igo EL ARBOL, sepamos aplicarles la ley de . 
responsabilidades con todo su rigor a quienes fueren los cau- / 
santes directos o autores intelectuales de los incendios fores-_,, 
tales que por desgracia llegaren a. a.contecer, en la formidable 
magnitud que han e.sumido los ocurridos entre marzo y prin­
cipios de mayo que acaban '.le psisar. 

Producto metamórfico de las épocas prehist6ricas es el 
petróleo que en corrientes o mantos de enormes caudales se 
baila en casi las tres quintas partes del subsuelo de la Repú­
blica. Pues bien ese producto, como el de nuestras maderas 
finas, tintóreas y medicinales, todos sabemos la escandalosa 
prisa que se estuvieron dando las empresas extranjeras en 
llevarse a sus respectivas naciones de origen Jos millones y 
miHones de barriles de nuestro petróleo crudo, habiendo esta· 
do a punto de provocarnos un grave conflicto internacional 
tan solo porque con todo el derecho que nos asist9, se trataba 
de hacer efectiva. la aplicación de nuestra h~y sobre explota­
ción del petróleo, basaaa en el artículo 27 constitucional, ha­
biendo despertado tanto clamor la referida ley del petróleo, 
Y siendo esta riqueza de origen metamórfico como llevo dicho, 
cabe cuidar "como oro en paflo'' tan valiosísimos tesoros de 
nuestros mantos aceitiferos y nuestros montes, preservándo­
los o ajustando su explotación de suerte que las generaciones 
nuestras de los siglos venideros, cuenten con elementos para 
su vida propia, pues curioso sería que tuvieren que tra~r de 
Norteamérica o Europa, gasolina, querosena ;¡ demás deri­
vados del petr6leo porque nosotros consentimos en que lle­
gara la explotación de las empresas que operan en nuestro 
territorio a agotar las fuentes de esos utilísimos derivados. 

Quemazones como las de que he hablado, pero de las que 
aún recuerdan los moradores de algunos de los pueblos de 
Hueyapan, Metepec, Tetela del Volcán y Atlixco de la falda 
meridional del Popocatépetl en sus estribaciones y en las 
cercanías de esos puebles, hará unos veinte anos que ocurri6 
otro incendio espantoso que fué de terrible alarma por la 
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gran cantidad de árboles resinosos, ocot6s, cedros, oyameles 
y ahuehuetes que ardieron y que los fuertes vientos que so­
plaba.u en los día.s de la catástrofe hicieron que el fue~o se ex­
tendiese con fu ria indiscriptible habiéndose cortado providen­
cialmente, gracias a un copioso aguacero de varias horas que 
milagrosamente cayó· y a que para atajarlo mandaron fuertes 
contingentes de hombres de los pueblos del entonces distrito 
de Cuautla del Estado de Morelos .Y de Atlixco y Puebla del 
de Puebla, para abrir brechas, profundos vallados a fin de de· 
tener tan terrible fogata. 

Describir la desesperada lucha que entablaron las cua­
dri,llas de peones contra el voraz elemento y el sinnúmero de 
desgracias que acontecieron, sería cuestión larga de mencio­
nar, y sóio diré que según d'atos que se me dieron en mi es­
tancia de abril de 1927 en aquéllos ,Pueblos, las pérdidas se 
estimaron en millones de pesos por haberse reducido a ce­
nizas los montes que ardieron durante veinticinco o más días 
que tardó el formidable incendio. 

En las primaveras de 1926 y 27, en que andurn recorrien­
do la mayor parte de los pueblos de More1os por atenciones ofi­
ciales, noté con frecuencia quemazones de grandes extAnsio­
nes de terrenos cerriles y de montes de las cordilleras que a. 
Poniente y Norte del plan de Amilpas se hacían dizque para. 
tener pasto nuevo. Al igual de la que he dejado resenada del 
Popocatépetl, en abril de 1927, por más de quince días estu­
vieron ardiendo los cerros de Otla.vucan y Quimi~tepetl del 
lado que mira a Cuautla,'en la divisoria con el Distdto Fede­
ral y en la proximidad de }os pueblos de Juchitepec y Tlalne­
pantla desde los Estados de México y Morelrns.r espectivamen· 
te. Otro incendio también de varios días tuvo lugar por la re· 
gión de Achichipilco, Huet:ahuasco y Jumjltepec en las faldas 
del Popocatépetl, que se apag6 solo con las llqvias de junio de 
1927. En 81 mismo ano y más al Poniente del ocurrido en Ju. 
chitepec y que debe haber sido terrible y podos mismos días 
del anterior y que duró varios días, se veían desde }a hacien­
da de San Carlos y desde Yautepec, que por las noches ilumi­
naban las Bamaraclas de los encinales y ocotes que ardían, la. 
obscuridad de la noche en las estribaciones de los cerros de 
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Yecahuázac y Tepoztlán; y por último , otra quemazón leja.na 
que se veía desde Vista Hermosa y Puente de Ixtla y que pa­
reda que tenía lugar en los flancos orientales de las serranías 
de Miacatlán o Cocóyotl. 

Todos esos siniestros que sin duda alguna fueron de gran· 
des pro porciones, SP~Urii mente que solo el cielo piadoso se 
encargó de sofocarlos, pues no llegué a saber que los pueblos 
h ubierrn hecho algo para apagar el fuego, resultando de ~1hí 

que s e convirtiera en humo y ceniza toda una vegetación op u­
lenta y feraz que para reponerse por sí sola y mediante el 
supre mo beneficio de la Naturaleza misma, tarda irremedia­
blemente muchos afio<> y como desgraciadamente &abemos 
que año por allo se han venido repitiendo esos desastres de 
nuestra riqueza forestal y los pueblos que viven de los prod uc­
t os de Ja,;; arboledas, sacand9 vigas, durmientes, ta.bias, lefia 
y carbón; aparte de la trementina, el copal y otras resinas, 
cuando llel!"a a producirse un iocendio, confórmanse enlama· 
yor parte de los casos con ser mudos espectadores de los for­
midable.;; estragos del fuegp, cruzándose de brazos sin preo­
cnpar~e como debieran, de ver que la destrucción de los 
montes los lleva a la miseria y al hambre; y como no debe 
mos d.e seguir tolerando que sigan siendo esos pueblos bene· 
ficiarios los impertérritos observadores de tan funestos suce­
sos y que sigan ostentando esa indolencia atroz de la que no se 
s acuden si no es que sus autoridades los estrechan a hace-r 
su deber cooperando en los trabajos de salvamento del patri­
monio que nos dejaran las generaciones pasadas, urge tomar 
mediaas de preservación obligando a esos pueblos a prestar 
8 U c:ooperación. 

Preocur)ados hondamente los portaestandartes de la pren­
s a d ia r ia metropolitana .. El Universal y el Excelsiür, en su s 

' i nteresantes ediciones del 19, 23, 25, 29 y 31 de marzo último, 
así como en . las de los días 5, 7, .r; .14 de abril, con lo que esta­
b a aconteciendo en los bosques de la altiplanicie y en algunos 
otros de las vertientes del Atlánliico y Pacífico, llamaron la 
atención nacional relatándonos las grandes proporciones de 
!as quemazones de bosques que se han producido en este año, 
p oniéndonos al margen de las consecuencias que se van a de-

soc. M:KX. DE GEOOR. Y E8T.-T. 42 (XVI), 15. 
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rivar de la desforestación de la Sierra Nevada incendiada y de 
las talas y quemazones de la del Ajusco y sus estribaciones, ya 
q ue seg uramente el más lamentable de los perjnhiios que ha­
bremos de resentir será el del agotamiento de muchos de los 
manantia les que nacieran en las abruptas barrancas que ba­
jan de los volcanes y de todas las demás montanas que circun ­
dan a México y que forman la cuenca hidrográfica de este 
Valle de ensueños y que sin duda habrán de traer consigo 
que se reduzcan considerablemente las aportaciones del pre· 
cioso líquido que alimenta las obras de captación, que con tan 
plausible esfuerzo ha realizado el Gobierno Federal en el lito­
ra I Sur del lago de Xoehimi1co para proveernos de agua en 
esta urbe y demás pueblos que la rodean. 

No quiero senores, pasar a los oios de ustedes como nn 
alarmista pronosticando algo que por nini;s'Ún concepto es de· 
seable, pero sí es de creerse que sobrevenga escasez de agua 
en México, pues es un hecho real que muchos de los veneros 
que nacieran en las barrancas de Monte Alegre, Texcalco , 
Texocotilla, Tlalpuente, La Leona y otras barrancas de los 
empinados cerros de la hacienda de E~lava y cuyas aguas ba­
jaran subterráneamente atravesando todo el pedregal vomita 
do por el Ajusco y el Xitle, para aparecer como abundosos 
manantiales en Pena Pobre y Tlálpan y los que alumbraran 
en los texcales de Topilejo, el Cuauhtzin, San Pablo Oxtotepec 
y Milpa Alta que al igual que los al principio citados, corrie~ 
ran ?Or el subsuelo para aparecer en la Noria, Nativitas, San 
Gregorio Atlapulco. San Luis, Mixquic y Tewmpa en las 
márgenes meridionales de los vasos de Chalco y Xochimilco 
dentro de los cuales han desaparecido muchos de los que ahí 
nacieran, los que han quedado apenas si bastan pa.ra alimen­
tar las bombas de la provisión de aguas de esta ciudad. 

Por otra parte, es igualmente cierto que ya muchos de 
los pozos artesianos que habían abierto hasta hace pocos 
anos al Norte y Noroe~te de Xochimilco, en Coapa, San Juan 
de Dios, Culhuacán, Ixtapalapa y más al Norte en Santa Ur­
sula, Conntry Club, Ohurubusco, Portales e Ixtacalco, han 
disnünuído su rendimiento y no digamos de los de M ixcoac y 
Tacubaya cuyos vecindarios .han padecido terriblemente en la 
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sequía que acaha de pasar en las que los pozos de Tacuba y 
Colonias s·uburbanas de México muchos de ellos se han ago­
tado particularmente los que no llegaron a perforarse más que 
a 30 o 35 metro's de profundidad. 

Así pues el asunto de proveer medidas prácticas que de­
ban ponerse en inmediata. acción para conjurar el peligro que 
está por presentarse si no se procede a una violenta refores­
tación de las selvas que circundan a México y que han dismi· 
nuido considerablemente su área de arbolado a consecuencia 
de las inmoderadas talas y de los criminales incendios de que 
han sido víctimas, el asunto repito es problema demasiado 
grave que nos urge ver cómo resolvemos y desde luego resul· 
ta imperiosa la necesidad de que todas las clases sociales del 
Distrito Federal cooperen con el Gobierno Federal a salvar a 
la Capital ·y sus bellas poblaciones circunvecinas de los horro­
res de la. falta de agua. 

Desgraciadamente ya se nos han presentado momentos 
de indescriptible angustia, cuando como en los días de me· 
diados y fines de mayo último y en los de la semana del 11 al 
rn junio que acaba de pasar tuvo necesidad la Dirección de 
Aguas Potables del Departamento Consultivo del Distrito 
Federal de s\1spender por horas, que no llegaron nunca. a días 
paro. !levar a efecto la reparación de válvulas de las plantas 
de bombeo de la Condesa o para reforzar las paredes de con­
creto del acueducto de Xochimilco, que en va.rios lugares de 
su trayecto dejaba escapar grandes cantidades de líquido que 
grande falta nos hacía. para nuestras necesidades diarias. La 
prensa día.ria dió aviso oportuno de las medidas ordenada's 
por el citado Departamento y bien vimos las angustias de 
nuestras modestas servidumbres corriendo de aquí para allá 
para proveers9 del precioso líquido. Yo pregunto ¿cuál sed. 
nuestra. penosa existencia el día en que· se nos empiece a re­
ducir la dotación' de agua con que nos pueda proveer la .au ­
toridad muniGipal para nuestras necesidades urgentes del 
servicio doméstico, cuando en vez de 350 litros que debiéramos 
de tener por persona y por día se nos reduzca a 80 o 100 li-
tros? ...... la verdad es que no quiero pensar en la tremenda 
crisis y en las funestas fuentes de insalubridad a que ello 
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pueda dar lugar aumentando el coeficiente de mortalidad que 
haga que caminemos en macabra procesión a nuestros panteo­
nes para aumentar con nuestros propios c~erpos o los de 
nuestros familiares el ya formidable número de seres que 
abandonaron sin querer nuestros hogares para trasponer los 
dinteles de la eternidad. 

El Excelsior de 28 de marzo que acaba de pasH en la pá­
gina 4 de su sección primera, dice: "La naturaleza es lenta 
para crear. El Bom brees rápido para destruir. El crecí miento 
de los árboles es lento. Los árboles leñosos, lo'3 :trbustos po r 
lo general tardan varios lustros para desarrollarse plenamen· 
te. El arbm:to que menos tiempo necesita pttra de.sDlegar su 
r~sistencia lefiosa, requiere cuando menos DIEZ AÑOS ..... . 
PERO EL HACHA DEL LEÑADOR SE ENCARGA DE DERRIBARLO 
EN DIEZ MINUTOS ..... . 

En ocho hor:as de trabajo, un hachero habituadn a su in ­
¡.rrata labor destructora puede derribar CIE.'1 ARBUSTOS .v no 
menos de diez o quinee ·árboles. En una sola faena y de una. 
sola hornada por así uecirlo, esta cantidad de madera destrn­
zada se convierte en nos días a lo sumo en CAirnON. Est.- CA&­

BON llega a nuestra metrópoli en uno o dos rlias y se quema 
en una hora en las cocinas de unos mil hog-tres. 

Haciendo un cálculo aproximado del carbón quP, se que•n::t 
en un solo día y en solfl México a razón de media kilo por ha. 
bitante, para los 700,000 qu~ aproximadamente tiene, rel"nlta. 
que el consumo medio en 2t h•iras e.3 de 350 tonelada..., métri­
cas y bay que pensa r cuantos afios necesi!a una montafia pa· 

· ra dar vida a tantos árbdes como !>On necesarios pira dat· 
dicha cantidad de combustible diario, respoodieo :h a~í la 
destrucción d e la selva por el hombre de nuestros bosques 
vecinos. 

Ustedes mismos verán si hay razón para decir que debe. 
mes procurar servirnos de ütros medios de combustión para. 
la calefacción doméstica y para ali menLar las calderas de va. 
por de nuestras industrias que aún no hayan substituido sns 
hornillas para emplear el petróleo eruJo. 

Igualmente debemos ver có-mo se reemplaz-i la leila o la 
breii.a en 1a quema de cal y tabique en el reverberado de me-
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tales para. el b~neficio d•el 'Oro, plata, cobre, etc. etc, para ·1a 
panificación y para todas las industrias que requieren el vapor. 
parn mover~e y qne tan en grande escala consumen carbón y 
fofia. 

Creo qu,., ha llegadD el momento de pensar resuelt~mente 
, en proteger nue~tras ya menguadas r.eservas forestales y 

'f.'ntrar de JIPno a la aplicación para dfohos servicios enuncia­
·dos, utilizando aquí en el Vallé de México las grandeo;i reser­
vao;; de gas-e~ hidrocarbonados que se nos dice que abundan 
~n el vas-o de nuestra legendario Lago de Texcoco y de cuya 
utilización industrial una de nuestras singulares .damas que 
son honra de su sexo, ba solicHado del Gobierno Federal la 
concesión para explotar dichas fuentes de gas y que para so 
iicita.rlo hubo de ernpl'ender con el auxilio de algunos de 
nuestros reputados ingenieros los debidós experimentos que 
le asegurasen la viabilidad de su !legocio industri11l y que ha­
biendo por fortuna o?tenido buenos resultado .. , t<"ngo E>ntPn­
dido de que yH ha. empezado a dar los pa·;11;i neee,-arios p<1ra 
-establee~!' la primera planta de '.iprovechamiento de ciichos 
gas es comhuslíores. 

Igualmente debemos darle ampiiÓ aprovEchamiento a la 
g:i.solina, la kerosena y demás productos ~erivables del petró· 
leo que aún nos restan en nuestros pozos en q_ue ;;e explota el 

<> ro negro de nuestras chapopoteras y ahí también tern~mos, 
<?orno Ja gran protectora· de nue?str<;:,;: ~am.pcs y ciudadeio, a la 
electricidad cbt(-'nida ~ tan poco costo con nuestrns m¡ig·es­
tuosa;; caídas de 3gua .que explotan las empresas actuales y 

que conviene que :.;e estimule la organización de otras nego · 
ci;h:iones que em pn=~cdan el miswo génPrO de aprovecha.miento 
del agua solicitHndo cie nuestro Gobierno las mismas prerro­
gativas de que 9isfrutan las actualmente en trabajo a fin de 
q ue abriéndo,e un amplio campo de competen0ia en Ja. pro. 
<lucción a gra·nde escala de su electricidad, pueda venir una 
r educción considerable en el precio actual del kilowat. 

Si continuamos quemando carbón, las mismas fuentes 
productoras de electricidad SE ACABARAN, porque los cauces 
de Jo<;; ríos y los manantiales necesitan sombra para evitar la 
evaporación y las presas de almacenamiento de agua se ago-
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tarán porque ya no llegarán a su álveo las fecundas corrientes 
de sus a r royos PORQUE EL ARBOL, EL ARBOL AMIGO YA NO 
LOS PROTEGE CON SU BENDITA SOMBRA. 

Por ello, sabia y elecuentemente la Benemérita Sociedad 
Forestal Mexicana, ha escogido como lema de su labor altruis­
ta, el conceptuoso apotegma "ES PRESERVAR LA VIDA TRABA­
JAR POR EL ARBOL. " 

Con fecha 8 de abril último, el Universal Gráfico daba la 
noticia siguiente " Dos incendiarios de los bosques están ya 

presos'' fueron denuncia.dos por los vecinos de la comarca 
devastada y han sido consignados a la procuraduría; y entran­
do en materia decfa " En el pueblecillo de Tlahuapa, Estado de 
Puebla, fueron detenidos el sábado pasado los autores d el 
tremendo incendio que ha destruido grandes extensiones d e 
bosques en las faldas de los volcanes, cerca de la carretera y 
que todavia. no ha sido sofocado por más esfuerzos que ha h e­
cho la brigada de salvamento que dirige eJ propio Director d e 
Bosques de la Secretar ía de Agricultura y Fomento. 

Los detenidos son Aurelio Camacho y Rodrigo Contrera s 
que se dedican al comercio de carbón, quienes encontraron 
productiva la forma de quemar los montes para aprovechar lo 
que no se convertía en cenizas, yi:i. sea para hacer carbón o 

para lefia. En esta forma fué como produjeron la conflagra­
ción que reporta al país la pérdida de varios millones de peso>'J 
equivalente a otra cantidad de arbustos que el fuego ha con~ 
sumido. 

Ca macho y Rodr:íguez fueron denunciados por los veci nos 
de la comarca que comprende el pueblecillo de Tlahuapa y al 
llevarse a cabo la detención, se evitó que estos individuos lle· 
varan a adelante su criminal obra, pues acababan de prender 
fuego al zacatón en un punto opuesto precisamente a aquel 
donde trabajaba la brigada de auxilio por aislar los montes 
adonde el fuego no había llegado. Esto sirvió .también para 
revelar que mientras por un lado se luchaba contra el fuego~ 
por otro, criminalmente se alimentaba; y yo digo ¿puede dal"'· 
se mayor maldad? 

Camacho y Rodríguez fuer~n traídos a esta Capital debi­
damente cu~todiados internándoseles primeramente en la 7q, 
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Demarcación de Policía, de donde se hizo la consignación a ía 
Procm aduría General de la. República por acuerdo de la Secre 
taría de Agricultura y Fomento quien pidió se les instruyera 
el proceso por incendiarios. 

El día 13 del mismo abril, el Universal public1:1.ba la siguien­
te not11 de su corresponsal en Puebla, diciendo "MIL DOSCIEN· 
TOS HOMBRES DEFENDIERON LOS BOSQUES DEL ESTADO DE 
PUEBLA." El peligro que amenaza Jos de esa entidad y los de 
Veracr:.tz y Tlaxcala, diólugar a que las autoridades pensaran 
en la defensa y entrando al fondo de la cuestión, expresa, que 
en la Sierra. Norte del Este.do de Puebla, la cual comprende 
los antiguos distritos de Chigoahuapan, Zacatlán, Huauchi­
nango, Tetela de Ocampo, Tlatlauquitepec, Zacapoaxtla, Li­
bres y . Tez.iutlán se han organizado doscientos cinlluenta 
cuerpos de vigilancia foresta], que han quedado distribuidos 
en toda esa vasta región, a los cuales pertenecen más de 
dos mil quinientos hombres debidamente instruíaos en la lii· 
bor que les está e11comendada como es la de prevenir incen­
dios forestales y en caso de haberlos, combatirlos con éxito 
contando para ello con la circunstancia muy favorable de que 
el General Gabriel Barrios tiene instalados más de seiscientos 
aparatCJs telefónicos que forman una i·ed considerada como de 
las mejores en el país, tanto por su extensión como porqu~ 
se tiene comunicación rápida con los Estados de Hida'go, Tlax-
oala y Veracrm:. · 

En caso de siniestro, el servicio que prestan los teléfonos 
es de gran eficiencia, por virtud de que los bien organizados 
cuerpos de vigilancia forestal se comunican entre sí y en po· 
cas horas o días extinguen cualquier incendio de montes. 

Ha sido ('} Ingeniero forestal Gaspar González, el que 
desde el ano pasado ha venido realizando la noble labor de 
organizar estos cuerpos de vigilancia, los cuales funcionan ac­
t ual mente con toda reguiariJad, al extremo de que con la mag· 
nífic a comunicación telefónica. que tienen, pueden en un 
m omento dado obtener la inmediata localización de un incen­
dio para combatirlo desde luego evitando que tomen mayor 

inc reme nto. 

.. 



ns ING. ISRAEL GUTIERREZ 
---- ----~---------

Se une a esta fructífera labor la circunstancia de que lm 
mayoría de los Municipios y pueblos de la Sierra de que no!Y 
ocupamos, están uniJos µor una extensa red de carrPteras 
que facil íta grandemente Ja formación de los cuerpos de re­
ferencia. 

Por último se ha establecido entrP. los habitantes de esta, 
zona, la obligación <le acudir hasta determinado radio a efec_t o 
de extinguir focendios. Con la vii;cmcia ·ae todas estas medi­
das que tan acertadalilente han torna?o et fwño r General Ba­
rrios y el seilor forestal González, inspector comisionado po r' 
la Secre taría de Agricultura y Fomento. se espera evitar que 
el fu ego destruya los hermosos hosques que hay en tan irn· 
portante región de la República. 

El mi;;i mo Univer:>al del día Ü del repetido abril en su 
párrafo "'Por el ojo de la llave"," dijo: ''En defensa de nue"tros 
bosques, muy interesantes son los datos relacionfl.dos con la. 
producción a~ g».s natura l dentrn de ios límites del Distrito 
Federal, que ayer publicó este periódico en e:xte1Jso .Y bien do­
cumentado reportazgo. En concreto se desµrende de ello que 
hay depósitos casi inagotables en el subsuelo de }as regiones 
que circundan la metrópoli y que puede captárseté, entubárse­
le, distribuírsele a domicilio y utilizarse en servicios de com­
bustible y alumbrado. 

De formalizarse y sobre todo de ampliarse !a organización 
de empre~a s, exp}otadoras OPl gas, óbtendríaIDOS desde iUfgo 

las siguientes ventaj<ts colecti•;as: Se abriría una nueva y rica 
fuente de trabájo ahora que tanta falt.a nos ha.ce encont1·ar 
ocupación parn un sinnúmero de per:5onas que están carentes 
de qué hacer y por tanto de recursos para las ineludibles ne­
cesid».des del sostén de sus farni1ias; se conseguiría que ba­
jara po~· simple influjo de la ley de la oit:rta y la demanda, e l 
precio de la calefacción y luz; pero sobre todo de ésota últim a. 
que tan cara ia estamos pagando, y se restringiría enorm e­
ment~ e l empleo del carb6n vegetal que casi ha acabado o está. 
a punto de acabar con nuestrns bosques, acarreando ello 1as 
funestas consecuencias que ha seiíaiado e11 diversas ocasiones 
la preosll. capitalina y que sintéticamente he pue:;;to de rn,ani­
fiesto a ustedes lo que nos µne.le sobrevenir si seguimos to-
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!erando con todo conocimiento que continúen ellos . desapare­
ciendo bajo Ja implacable sierra y hacha de desmonte. 

Ya en otras ocasiones se ha hablado de buscar un medio 
de su bstituír el anticuado y ruinoso sistema de calefacción 
que se acostumbra en la abrumadora mayoría de los hogares 
mexicanos, por otro más modesto y no destructor <le nuestra. 
riqueza forestal. La substitución de él por el empleo de 18. 
electricidad -dice el diario cuyo párrafo he venido transcri­
biendo- parece que no es fácil, tanto porque ésta resulta toda­
vía cara, como porque hay prejuicio contra el manejo de los 
aparatos necesarios que popularmente y sin justificación, se 
suponen peligrosos y difíciles de controlar. 

El gas, se aflade, en cambio es más barato y de manejo 
más fácil. La prueba está en que se emplea como más econó· 
mico en muchas ciudades tanto Europeas como americanas, 
donde l~ .plantas de electricidad cobran mucho menos que 
aquí por el servicio que proporcionan. Todo hace esperar en 
consecuencia que la explotación del gas natural tenga gran 
éxito y que gracias a ello disminuya el gasto exageradísimo 
qu e ahora se hace del carbón vegetal. En tales coodiciones 
la tala de árboles, la destrucción caníbal de nuestras arbole­
das, dejará de rendir los pingües beneficios que ha venido rin· 
diendo hasta la fecha; no habrá muchos interesados en obte­
ner la cowplicidad de las autoridades inferiores para burlar 
las disposiciones dictadas a. favor del árbol .y por lo tanto ce­
sará el trabajo continuo de los carboneros y de los que están 
detrás de ellos, encaminándolos a. convertir el Distrito Fede­
ral en un desierto y anado yo, para llenarse esos inicuos es· 
¡jeculadores sus bolsillos de oro aunque para satisfacer ese 
funesto apetito, sacrifiquen la salud y bienestar d~ un millón 
de habitant.es y aunque en pago de su nefanda voracidad car­
guen con el pesado fardo del oprobfo popular. 

Para que continúen ustedes formándose concepto del 
mal que he venido reseflando, pizcando de aquí y de allí lo 
que he podido para documentarme lo mejor posible y poder 
llegar a impresionarlos en favor de una política resuelta de 
protección a nuestras selvas, antes tán pomposas, me permi­
to informarlos ·acerca de lo que decía el Universal Gráfico del 

SOC. MKX. DE GEOGJI.. Y EST.-T. 42 (XVl) 1 ]6. 
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23 de abril que tantas veces he mencionado, hablando de los 
montes porq oe atraviesa la carretera México- Puebla. A ese 
respecto dijo que el tránsito se su8pendi6 por aquellos dfas 
debido al humo que por algunas horas era .tan intenso que 
impedía ver el camino; pero que no se saba que hayan ocurri­
do desgracias personales; creyéndose que las pérdidas eran 
de cuantía. 

Entrando en materia decía textualmente en algunos de 
los más importantes puntos de su reporte, lo sigui~nte: 

"Que en los montes próximos a la carretera han conti­
nuado Jos incendios de á rboles no obstante los esfuerzos com ­
binados de la Dirección Forestal de Caza y Pesca de la Secre­
taría de Agricultura y Fomento y las partidas de hombres 
puestos por la Comisión Nacional de Caminos a lo largo de 
dicha carretera para dirigirse a apagar el fuego cuando hicie­
se su aparición ~n algún punto de ese pintoresco camin.o." 

"Que la noche del domingo y manana de ayer (21 y 22 de 
abril) se estaban incendiando los montes que se extienden a 
ambos lados de la carretera como cinco kilómetros antes de 
llegar a Llano Grande, propagándose el fuego con inusitada 
violencia, por lo que no era posible hacer fructífera labor pa­
ra contener el voraz elemento, según pudieron apreciar va­
rios turistas que a esas horas pasaron por ese sitio con di rec­
ción a esta Capital''. 

"El Ingeniero Francisco Salazar, Director Fore<'ltal y de 
Caza y Pesca de la Secretaría de Fomento, a cuya dirección 
se encuentra la labor de conservación de los bosqui:!s que se 
extienden a ambos lados del camino Méxi( o-Puebla. estuvo 
entre las 17 y 18 horas de ayer cor, el Secretario de Agricu1· 
tura Ingeniero Marte R. Gómez, a quien informó que se. 
habían producido nuevos incendios pero que no tenía aún to­
dos los datos para rendir un informe sobre ellos". 

"Por su parte en la Comisión Nacional de Caminos os 
informaron ayer que no tenían conocimiento de ningún incen­
dio cerca de la carretera México-Puebla." 

Con el subtítulo "El fuego abarcó grande extensión", el 
propio Gráfico agrega, "que sin embargo de lo declaredo por 
la Comisión de Caminos y la Dirección Forestal, dependen-

• 
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cías que basta ayer noche no .sabían nada. d~l incendio de los 
bosques inmediiüos a la carretera aludida, estamos en condi­
ciones de asPgurar que la conflagración ha sido de importan'." 
cía, pues abarcó UNA RXTENCTÓN DE DIEZ LEGUAS segÍín cálcu­
los aproximados de quienes pudieron apreciar la quemazón, 
bien porque iban de la metrópoli. rnmbo a Puebla o bien por­
que regresaban de esta ciudad a la Capital." 

"Enormes lengtletas de fuego se elevaban sobre las se­
rranías y una gran humareda impidió a los automovilistas 
pasar por la carretera en el sitio conocido imr Llano Grande, 
interrumpiéndose el tráfico par espacfo de algunas horas". ' 

"Parece que el incendió empezó en una barranca dontle 
algún pastor prendiera una lumbrada para calentar sus ali"­
mentos y de a.llí se comunicó a los montes los cuales prendie­
ron como si hubieran sido yesca. 

"El espectáculo todavía. a horas avanzadas de antenoche, 
era majestuoso, el incendio podía presenciarse desde las Lo­
mas de Chapultepec siendo verdaderamente impre!.-lionante y 
pudiéndose apreciar la gran humareda que se elevaba a enor­
me altura, estimándose que la conflagración ademas de haber 
destrufdo efformes cantidades de árboles, ha ocasionado in­
calculables pérdidas." 

Con el subtítulo "Aún sigue ardiendo el monte" dice; 
"basta anoche a ambos lados de la carretera en los kilómetros 
del 47 al 50 ~egufa ardiendo sin que pueda precisarse la ex­
tensión que el incendio tenga tierra a.dentro y ya los autos 
pasaron con regularidad según los informes que tenemos" y 
agrega· ''que nosot1·os sepamos, no se han tomado providen­
cias de ningún género para apagar el fuego y tampoco se han 
registrado desgracias personales con motivo de él, pues ape­
nas si el ganado que pastaba cerca de los sitios que ardían 
huyó espantado rjjspersándose por la serranía." 

El diario matutino "La Prensa," de la misma fecha, co· 
mentando la fatal quemazón dP. abril con el subtítulo ''Pro­
funda tristeza," dice, "que los hombres del campos6losehan 
limita.do a presenciar el espectáculo imponente que se pre­
senta ante sus ojos sin tomar providencia ninguna hasta aho­
ra, y no será sino basta que lean esta información donde se 
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refiere la actitud de dos mil campesinos que se aprestaron a 
combatir otro incendio en 1as estribaciones del Ajusco, cuan· 
do traten de imitarlos, lo cual sería de grande provecho pues 
la iniciativa particular puede valer mas en este caso que la 
oficial." 

Hablando de lo de Contreras, dice, que: "el incendio no 
tuvo importancia, pues según comunicó el senor Ingeniero 
Salazar, en cuanto se tuvo conocimiento de que se iniciaba, 
fué sofocado momentos después, quemándose una cantidad 
verdaderamente insignificante de vegetación;" y anade, •·que 
Ja distribución de las cuadrillas de trabajadores que se en­
cuentran distribuidas tanto a lo largo de Ja carretera de Mé· 
xico a la Angeleópolis como en todo el Distrito Federal, ha 
permitido según lo expre~a el citado profesionista, acudir 
con la mayor rapidez al lugar donde existían los incendios, 
para llevar a cabo aon todo éxito el aislamiento de la zona in­
cendiada primeramente y luego proceder a sofocarlo con ob : 
jeto de evitar se propague y ocasionar mayores pérdidas , 
especialmente en esta época del ano en que por hallarse de­
morada la estación de lluyias, tanto el terreno como los pas­
tos y la vegetRción se encuentran.resecos, sien do un com bu· 
tibie magnífico en cuanto las llamas los envuelven." Esto lo 
decía el se!í.or Salazar cuando todavía no llovía. 

Hablando de los esfuer.zos combinados de las autoridades 
de la Magdalena y los obreros de las fábricas de Santa Tere­
ra, Loreto y La Hormiga para apagar el fuego iniciado en los 
montes cercanos a la c11.becera municipal, decía : "están rin­
diendo los resultados apetecibles, pues siquiera sea muy len· 
tamente, se está consiguiendo localizar el fuego iniciado hace 
varios días." 

"Cerca de tres mil obreros y campesinos, ayudando a. 
los poeos elementos policiacos con que cuenta el ciudadano 
Delegado Municipal, trabajan sin descanso para lograr que 
los danos que está ocasionando el tremendo incendio sean los 
menos graves posible.'' 

Esto que acabo de "copiar" de los referidos órganos ca· 
pitalinos pasaba al terminar la segunda quincena de abril 
últlmo y aqui a nuestra vista, aquí donde puede asegurarse 
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que se cuenta. con toda clase de -elementos para atajar un in· 
cendio y cabe preguntar ¿coMO y DE QUE MANERA SE APAGA­

R JAN L.AS QUEJY.'.AZONI!:S DE NUESTRAS SELVAS EN LOS DISTIN­

TOS ESTADOS DE LA REPÚBLICA EN ESTA ÚL'l'IMA SEQUIA? ' 

La respuesta por dolorosa, por tremendamente angustio· 
sa no la estampo, pues paréceme ~entir en estos momentos 
l.as quemant-es llamaradas de nuestros pinares, que al crepi- · 
tar sus ramas y venir abajo ·sus rollizos troncos paréceme 
-escuchar izritos de dolor que se escapan de sus recias corte-
-zas por las que escurrieran como lágrimas l11s perfumadas 
resinas que brotaran de sus diversas capas de albura. 

Más, mucho más, nos ha dicho la prensa, precisamente 
coincidiendo con los días aciagos de nuestra recientP, lucha 
intestina y ello nos llenaba de profunda angustja, pues allá 
en los campos y montanas de Durango, Chihuahua, Sonora y 
Sinaloa perdíamos torrentes de sangre de nuestra generación 
joven, qub ofrend6 su vida en holocausto a nuestro amado 
Méxioo en defensa de sus instituciones~ y en muchos, mu­
chos, lugares de nuestro territorio ardían como antorchas 
form iciables, millares, muchos millares de árboles que iÍumj. 
nahan con sus espantables lenguas 1e fuego las densas obs­
curidades de esas noches da apocalips.is en que nuestros 
espíritu!'> se hundían en el caos y en que a veces nos imagi­
nábamos que el verdadero Dios de Jacob nos desamparabd. 

Afortuna.damente la rebelión de los que ensangrentaron 
el suelo de la República fué vencida;¡ las horn11za

0

s del Iztac­
cfbuatl, el Popocatépetl, él Ajusco, la~ Sierras de 'l'laxcala, 
Puebla y algunas otr'is más de los de la Mesa Central se 
han apaga.do con las· primeras lluvias de mayo que nos 
han caído volviéndotíos !a bendita paz a nuestro" corazo­
ne~ y ur:;a bella IUI': ·a. nuestras almas. para q.ue conforta­
dos DOS dediquemos COn todo amor ~ reconstruir mucho de 
lo que ha sido destrufdo a causa de nuestr_Ds disturbios y 

entre esas magnas ·obras a las que consagremos todo nuestro 
esfuerzo, como uno' de los objetivos principales sea el de refo­
r estar nuestras montafias a toda prisa para pre.serv:arnos de 
las tremendas consecuendas ,de que antes he hablado, origi­
nadas por las quemazones intencionales 1que tan enormes pér· 
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dida:s nos han traído P.n el orden económico y tan serios 
trastorno~ en lo referente a las perturbaciones ocasionada 19 

en nuestros climas regionates de donde ha sobrevenidoentre 
otras cosas la reducción en el rendimiento de las aguas de 
Jos manantiales que alimentaran tan copiosamente en épocas. 
aún no lejanas nuestro gran sistema hidrográfico nacional. 

La labor eminentemente patriótica que ha venido del'lple­
gando el escaso personal altruista que constituye el n úcleo 
vital de la Bene~érita Sociedad Forestal Mexicana, debe ser 
comprendida en toda la magnitud de su vator moral por nues· 
tras ilustradas clases sociales, para que se adhieran a ella a 
fin de emprender de hoy en adelante con todo ardor y en tu­
siasmo llJ. benéfica acción que de protección piden nuestras 
selvas. Hoy más que nunca, en la cátedra, en }a escueta y en 
los campos, debemos de acudfr para propagar entre las ge· 
neraciones actuales y las que vayan sucediéndoles las reden­
toras máximas de AMOR AL ARBOL. Hoy urge que nos ponga­
mos en contacto directo con quienes por la elevación de sus 
miras y por los conocimientos dasonómicos que posean, nos 
instruyan en las ensenanzas prácticas con las que consiga.· 
mos éxito para defender contra siniestros nuestra antes her­
mosa flora forestal, multiplicando en todo el territorio de la. 
Patria, las organizaciones de vigilancia forestal que como la 
Htbiaruente constituida en Ja Sierra de Puebla de que antes 
he hecho rqención, nos sirva de ejemplo para que al igual de 
ella, organizar otras al frente de )as cuales la Dirección Fo­
restal de la Secretaría de Fomento coloque hombres profesio­
nales de la buena voluntad y corazón bien puesto como el que 
l;i.a organizado en corn binación con el general Barrios, las Jun­
tas de Vigilancia del Estado de Puebla, a 'fin de estar seguros 
de que con su actuación inteligente pongamoe a cubierto de 
todo desastre las reservas forestales que aún nos quedan en 
la altiplanicie y en las vertientes del territorio nacional. 

Seguro estoy de que si desde 1930, México tiene en ca­
da Estado una o dos organizaciones semejantes a la que be 
mencionado Y ca<la una de ellas controla tantas juntas de vi­
g.ilancia forestal cuantos sean los pueblos de mayor significa­
ción que estén bajo su jurisdicción y todas esas .Juntas se 
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ajustan a la L.e.v y Reglamentos forestales expedidos por la 
Secretaría de Agricultura y Fomento, con ello Senores, creo 
que habremos salvado a México de seguir siendo destruido 
por la mano crimina.! del incendiario y por la aleve del que con 
el hacha o la. sierra, consciente o inconscientemente, priva a 
toda.!> las generaciones actua.les del oxígeno que a. diario nos 
r egalan nuestros antes corpulentos árboles haciendo desapa­
recer de ellos su optd~nto ropaje con que se engalanan osten­
t osamente nuestras montanas mexicanas. 

No puedo menos que tra.er a vuestro recuerdl:l las elocuen­
tes frases que en honor de nuestros bosques estampa en su 
importante tratado de Geografía de la República Mexicana 
nuestro distinguido consocio el senor Ingeniero Don Jesús 
Galindo y Villa. 

En su reseile. histórico. tiobre el movimiento forestal en 
México nos dice que la cuestión forestal s~ Í'nició en México 
por el Ingeniero Miguel A. de Quevedo ante el Segundo Con­
greso Meteorológico Nacional en 1901, en <Vista de lo alarmado 
que dkho facultativo estaba. por la devastación dP. los bosques 
mexicanos, cuyo aniquilamiento estaba capacitado µara apre­
ciarlo dE>bido a su práctica de Ingeniero Civi.I, dando el Con­
greso todo su valor a. sus revelaciones y creando la entonces, 
llamada Comisión de Climatología y sus aplicaciones a la agri­
cultura que el mismo profesionista presidió y la que promo­
vió ante ias autoridades, la p rolección bid ro16gico forestal de 
los principales dos de la República para que se dic~aran dis­
posiciones encaminadas a conservar los bosques. Por ese en­
tonces no existía ninguna oficina gubernativa que atendiese 
a. tan trascendental cuestión, nosiendo &i no hasta 1904 cuando 
se creó la Junta Central de Bosques, siendo Ministro de Fo· 
mento el sefio_r General don Manuel González Oasfo, dándole 
la presidencia de dicha Junta al mismo set'Ior Ingeniero Que­
vedo, que corno lo dice el tratadista aludido, iba a contar en él 
eon un decidido protector .V gr.an campeón, cuyo primer cui- _ 
dado estribase en formar la estadística forestal en 1905 y or­
d enando a. la vez num,erosas exploraciones. Dos anos después 
o sea en 1\:106, la Junta Central logró la creación del Vivero de 
.Arboles de Co.voacán. que como sabemos es un hermoso sitio 
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de recreo que debiera ser visitado con .toda frecuencia por los. 
vecinos· de la Capital para admirar sus belleza$., habiendo ce~ 
dido para su creación el sefior Quevedo p-ute del terreno, de­
su propiedad, ubicado en Panzacola de la florida población 
mencionad'l. 

·Hablando el sefior GaHndq y Villa de lo¡;¡ viajes del set'lor 
Ingeniero Quevedo y de sus resultados, dice, que en vist~ 
aer éxito alcanzado con la producción económica de árboles 
en el Vivero, entusiasmó a los MinistroR don Olegario Molina 
de Fomento y dori 'José Ives Limantour de Hacienda, a ofre­
cerle todo sa apoyo al expresado profesionista para que desa­
rrollase todo su programa de repoblacj6n forestal del Distrito 
Federal y Ja erección de Estaciones Forestales para la protec­
ción efectiva de los bosqaes y arbolados de la República, ha­
biendo emprendido para dicho objeto un ·''iaje a Europa, 
Africa y Estados Unidos de su propio peculio, aunque dele· 

) . 
gado oficialmente por el Gobierno Mexicano y con autorización 
de elegir personal técnico en el extranjero para colaborar en 
el desenvolvimiento del plan propuesto. 

Al regresar el1 senor Quevedo al país, dió cuenta de sus 
estudios y del programa de trabajos de protección forestal 
del territorio de la República, en su interesante informe al O. 
Secretario de Fomento que con el título "la Cuestión fores­
tal en México" diCha Secretaría. lo mandó publicar oficial­
mente. 

Consecuente el Gobierno a la elección. ifel persona} técni­
co a que antes be aludido, en 1908 se contrató y vino a Méxi­
co el que proporcionó gentilmente el Gobierno de Frnncia de 
dos Brigadieres Forestales, un Inspector y tres Guardas. 

Siguiendo al autor mencionado en su resella hist6rica, 
agrega que en: el mismo aílo de 1908,· procediose por la Junta. 
a llevar a ca.bo la reserva de_ los terrenos de Santa Fé para su 
repoblación forestal, que como saben ustedes es un sitio de­
licfoso y pintoresco que se halla a la parte Suroeste de la Ca­
pital, en el encantador bosquesillo en que hiciera su vida de 
ermitaño el famoso y misterioso Gregorio López, cuyos orfge· 
nes han· pasado en las sombras y que como dice el sefior Vi­
lla, se sospP.chó sin fundamento, que era nada. menos el 
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Príncipe don Ca:rlos, hijo de Felipe II, Rey .de Espal'la. El ve­
nerable Gregorio estuvo en el célebre hospital de Hu,axtepec 
(a inmediaciones 'de Yautepec del Estado de Morelos.) lleva.n­
do una vida ejemplar durante i:maños, falleciendo en aquel pin-. 
toresco sitio el 20 de julío de 1596. Parece que nació en MI\ ." 
drid hacia 1542. Las ruinas de su ermita existen en San· 
ta Fe, habiendo pasa.do el bosque de ese lugar a ser pro­
piedad del Ayuntamiento de México, quien lo 0omprÓ al Ca­
bildo secular de Valiadolid hoy Morelia, en 1576, por nacer 
allí los manantiales de agua potable de que se ha venido abas­
teciendo en parte esta Capital. 

Para las debidas atenciones que reclam!lba el servicio fo­
restal de la Nación, no escapó a la mente del señor Ingeniero 
Quevedo la idea de crear y educar personas aptas para apli· 
carlas a los grandes trabajos forestales que tenía trazados la 
J unt a Central de Bosques y para dicho obj .:i to, inició el pro. 
yecto d~ fundar la Escuela Forestal de Coyoacán, que abrió 
s us puertas en 1909, conviniéndose en estitblecer de manera 
regular las tres Secciones o Esta.ciones Forestales del Distri,-
t o F ederal a saber: " 

a. La Central o de Coyoacán, con el Vivero y la Escuela en 
las entonces Prefectur_as de Tlálpam y San An~el a ca1:go del '. 
e minente Forestal Mr, Bu réez. 

b. La Suroeste, con el Vivero de Santa Fe y los montes 
de las entonces Prefecturas de Tacubaya, Cuajimalpa y Mix· 
coac y la Escuela Anexa de Santa Fe; la ·que se puso a la di­
r ecta o rden del reputadísimo Beaux. 

c. La Sudeste comprendiendo Xochimilco,. Ixtapalapa y 
Milpa Alta. con cabecera en la población de Nativitas en Xo 
chimilco, donde se fundó un Vivero. 

Despuéo; se cre6 la Sección Norte o de Guadalupe y Mé­
xico, con cabecera en Guadalupe Hidalgo, fundándose el Vi· 
vero de Arboles de Aragón y procediéndose a las plantacio­
nes en el Gran Canal de Desagüe del Valle de México. 

Hablando de la Conferencia Internacional Norte-Ame· 
ricana sobre Conservación de Recursos Naturales y sus 
consecuencias para México, el senor Galindo nos dice que en 
febrero de 1909, se verificó en Washington dicha interesan· 
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te Conferencia, concurriendo a ella como Delegados de Méxi­
co los bien conocidos Ingenieros R6m ulo Escobar, Miguel A . 
de Quevedo y Carlos Sellerier, Ja que fue sumamente fructuo 
sa (véase Revista Forestal Mexicana, ano l, 1909) en re­
sultados. 

Al regresar a México, el sefior Quevedo, promovió que de 
acuerdo con las Resolusiones de la Conferencia, se hiciera la 
RESERVA FORESTAL NACIONAL, con t.odos los bosques y terrenos 
nacionales y baldíos o no adjudicados, lo cual fue aprobado por 
el Gobierno Nacional expidiendo el 9 de diciembre del 1Ili8mo 
ano la nueva Ley de Tierras en que se ordenaba la suspensión 
de todo denuncio y adjudicación de dichos terrenos para crear 
la citada Reserva Forestal Nacional, que desde luego se esti­
maba en veinte millones y medio de be~táreas; aunque no to­
dos esos terrenos contienen bosques, sino que en partes exis­
te el guayule, el sotol y algunas otras plantas textiles, aparte 
de hallarse otros vegetales de la región del secano y habiendo 
a la -ve~ no pocas de las sierras, en terreno8 nacionales que 
están sin bosques. 

Con motivo de dicha conferencia, se organizó de manera 
muy ac tiva la exploración forestal de l Distrito Federa1, for­
mándose ei censo correspondiente y cartas detalladas de lá 
existencia y distribución de los recursos forestales en cada 
Municipalidad del Distrito, lanzándose un cuestionario a toda 
la República 8;)bre Jos recursos forestales de cada Estado o 
territorio. Estos datos del Distrito Federal como del cuestio­
nario y modelo de registro para llevar la estadística forestaí , 
aparecieron en el Boletín de la Junta Central de Bosques. 

De e!"e entonces fue la creación de la duna litoral o ar­
tificial del Puerto de Veracruz, a fin de contener el movi­
miento de las arenas que forman los médanos, que como ~e 
sabe son produ~idos por la acción mecánica del viento que 
arrastra las arenas y las deposita a larga distancia. Importa­
b:i. poner remedio a los perniciosos efectos de las arenas en 
nuestro primer puerto de altura, conservando corno lo diee el 
senor Galindo y Villa, la cadena de médanos formados de 
arena silicicosa y calcáre~ con la que se acentuaba día a dfa 
la pobreza agrícola de Ja región que circunda al puerto, inva-
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tliendo ca.da vez mayor área de fos íértil~s terreno~ ' de los 
alrededores, sepultan<lo no sólo a los' culti~os y ~11 ,. vegetación 
espontánea; sino hasta los poblados, haci¿n·d.o h'ú'ir.a los habi· 
tantes d~ éstos, que por momentos' temíai1 quedar sepultados 
bajo las capas de· arena, ". . 
, Por otra part'l, s'igue· diciendo el seflor \'.ill.a, eso~ mon­

tículos de 11renas ncovediza:s producen el estan~amie~tq de las 
agnas haciendo imposible su salida uatur~ld~l interior hacia 
el litoral, formándose pof los i:nismos médanos un¡i. sede de 
pantano.s peligrosísimos', por constituir c¡tda u,n9 ·. de ellos 
un foco para la propagación' del' pllludismo y. d.!'. lit fiebre 
amarilla.. ; . . . ,, . ' . r • " 

. t·' 
. Ya desde la época en que fue Secretai'io de Fo~ento et 

. ~ellor General don Carlos Pacheco, se habí~' ad~ef~ido la, ne­
cesidad de fijar los médanos, particufarmente los que circun· 
dan a. Veracrug, empero nuestro erario no co.ntab!I. pqr aquel 
entonces ({on recursos para em¡'frende'r obras' c'u~ntiosas y 
hubo de estudiarse este interesante punto de fij~ción, estu 

.diando !o acontecido · en Francia, qu~ ha lleva.do a. cabo las 
obras de mayor importancia 8obre 'fijación. y i~epoblación •de 
dunas en las costas de Gascuftá, en el Departamento de las 
!".andas, que es el país clásico en este orden de trabajos • 

. La resolución de este ásulito ~rá por d~más fácil, pues 
hahía la. circunstancia de haber residido en Francia durante 
:sus e~tud.io~ µrofesiona!e~ dé' Ingeniero, ~¡ :sefior Quevedo, 
quien ya profosiouista;trat.ó un plan de labores que sujetó a 
l a co.nsideración y aprobación del Gobierno Federal en su ca· 
Údad de Presidente de la, J"unta Central de Bosques, ~prove· 
echando a la veit la experiencia que ' había adquirido como Di­
rector qlle fue de las obras del Puert.o de Veracrm:, habiendo 
r ealie:ado la tijación del cnl.'dóu de médanos en las gonas desti­
nadas a! ensanche de la. ciudad comenz:a11do por la. planicie · 
arenosa que se extiende entre el Puerto y la. pe<¡ueña serra· 
aía del Noroeste denominada. Punta Gorda. Sigue entregado 
a explicar el senor Galindo y Villa la influencia de la fijación 
de las dunas expres¡¡,ndo que par& los médanos de Veracruz 
la Junta Central de Bosques ñizo diferentes ensayos con. va­
rias e.la.ses de pinos para obse1:var cuál de ellos convenía. más, 
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encontrándose como preferible Ja .,casuarina" o ••árbol del ca­
suar" de Australia; y agregando que organizados los trabajos. 
el señor Quevedo verificó Ja benemérita labor de fundar el 
Vivero de Arboles del puerto, a }a vera de la duna artifbial. 
estableciendo una colonia como ensanche de la ciudad, no sin 
dejar de lamentarse que a causa de nue'>tras funestas con~ 
tiendas fratricidas ya no existe la duna, siendo una obra de 
gran importancia la desecación de Ja Laguna de Jos Cocos que 
como se sabe, era un gran pantano situado a inmediaciones 
de Veracruz y que era un enorme foco de paludismo y 1iebre 
amarilla y en cuyos terrenos fue donde se formóel Vivero. 

Como uno de los esenciales factores para la preservación 
de nuestros bosques fuera nno de los -puntos de vista que to· 
mara en cuenta la Junta Central para formar profesionistas 
que se encargasen de la protección de nuestros árboles téc~ 
nicamente, con ese motivo en 1910, se fundó la Escuela Fores~ 
tal de Santa Fe, bajo la dirección del mismo senor Ingeniero 
Queredo; habiéndose aprobado por la Secretaría de Fomento 
si plan de estudios a que habría de ajustarse ~a ••carrera fo· 
restal'' obteniendo de los Gobiernos de los Estados que envia­
ran alumnos pensionados a dicha Escuela, a Ja que ingresaron 
también a!gunos alnmnos de la antigua Escuela de Agricultura 
de San Jacinto y de la de Ciudad Juárez. para que se e~pecia­
lizaran en el ramo forestal, pensionando por so parte el Go­
bien10 Federal otros jóvenes para seguir igualmente dicha 
carrera, todos los cuales formaron el núcleo de pedtQs o téc­
nicos forestales que actualmen,te tienen a su cargo }os bos~ 
ques de nuestra República; pero que po:r ser en tan escasísimo 
número no vacilo en recomendar que el Supremo Gobierno 
~enga a bien ampliar en toda }a medida de su esfuerzo el nú­
tnero de dfohos profesionistas para que al igual de lo que se 
ha becbo en la Escuela de Agricultura que ba fondado en di­
versos Estados de la República, establezca en ellas ta.ml:Jién la 
enseñanza forestal como una de las ramas :importantes que 
quede al cuidado de los futuros, profesionistas que s~lgan d~ 
dichos planteles, por requerirlo urgentemente nuestras nece-
sidades de p1·eservación forestal. . . . 

Quisiera eo-ntinuar adelante tr~nsc:riblendo todos l~s dato~ . 
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i moortantísimos que aporta a. nuestro conocimiento el seft0r 
I ngenieroGalindo y Villa pero el temor de aparecer muy di· 
f uso me obliga. a extractar mucho de lo que sobre el particu­
lar nQs habla nuestro erudito consocio. 

Hablando del periodo de destrucción de nuestros bosques 
y de los efectos del artículos 27 de la. actual Constitución, nos 
dice que en este período de organización revolucionaria., el 
servicio forestal ha sufrido.las obligadas consecuencias de un 
gran trastorno~. y si en la Estación Forestal de Veracrui se 
llegó a los resultados funestos de un mal entendido criterio 
que en vez de dedicar el dinero del presupuesto acordado a. 
trabajos de protección de la duna a.rtitbial y fijación de los 
médanos se empleó en la construcción de una casa de dos pi­
sos, para habitación del .Jefe de los trabajos y ofiicina sobre 
el pantano desecado de los Cocos, casa que ha. sido también 
la ca.usa de que haya proseguido el abandono de todo lo res­
t ante de la. Estación Forestal, en lo relativo a la ·conservación 
forestal del territorio de la República, el desastre es aún ma· 
y or, a consecuencia principalmente del reparto agrario que ha 
s acrificado muchos bosques de particulares, que, por él temor 
d e perderlos por ese reparto, rápidamente los han acabado; o 
por efecto de los mismos pueblos beneficia.dos, que han soli­
c itado ejidos con el único· fin de hacer para su inmediato pro­
vecho la explotación de los bosques de propietarios colindantes 
y a un muchas veces alejados. La nueva estadis~ica forestal 
q ue se forme por la Dirección de. Bosques, vendrá a fijar cual 
es esa pérdida; pero fué tambi~n muy grande la llevada a ca­
bo por algunos Generales revolucionarios en los afíos de 1915 
a 19 18 , principalmente durante el período preconstitucional e 
inrnediáto posterior, de rn20 a 1924 y siguientes hasta la fecha. 

Dada la tolerante acogida que por los directores revolu­
cionar ios se dió al senor Ingeniero Quevedo, éste aprovechó 
esta circunstancia pa1!a salvar en cuanto fuese posible los 
bosq ues y los Viveros de Arboles y Estaciones de Reforesta. 
ción; y aún puso cen ese fin a dispÓsición del Primer Jefe 
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Carranza, su casa de Coyoacán, en que .el mi-smo Je.fe pasó 
varios días antes de su partida a Querétaro pa'ra 'llSistir a ! 
Congreso Constituyente. Y agrega el sen.or Galindo y Vfüa., 
haberse encontrado el selior Quevedo felizmente con algunos 

0 tros revolucionarios influ y entes que le escucharon, tK>bre 
todo el Ingeniero d< n P as tor Rouaix Presidente de e:;; t a. 
Benemérita Sociedad ; y otros, que iban a formar par t-e 

del mismo Congreso y a quienes expuso la .necesidad de qu e 
en la nueva Constitucióo ·se incl;:¡yeran preceptos de · ccm~e r · 

vación forestal; y con ese fin hizo rápidamente la rad::icc'lón y 
-publicación del opúsculo- ALGUNÁS CONSIDERACIONES- SOBRE 
·NUESTRO PROBLEMA AGRARIO que se repa1tió·a · todos los Di ­

.putados y en el que con c retó sus ideas, sobre- este p-ro."blemtt, 
dominante entre los constituyentes, de la cuestión agraria. 
desde el. punto de vish de ecónomfa nacional y de conserva 
ción forestal; porque en el proyecto del Primer Jefe, . de dicha 
Constitución , publicado en la prensa, ni una palabra deeia so~ 

bre protección forestal, estando la nueva Constitución en ese 
concept-o, igual a la de} 57. Ayudado también por el Ingenie· 
ro don José Duvalón y del Licenciado don Andrés ·MoHn a 
Enríquez, a quienes convenció de aqnelia necesidad, se logró 
así qu~ el articulo .27 constitucional sefialará. no solo las aguas 
y las tierras y m inerales del territorio que deben proteger8e, sino 
tambiéú los bosquetj :r1 animales de eaz i. y pesca, y, además, s e 
afiadi6, 'que los bosques comunalea y eiidale8 no um repartibles.: 
e igualmente con relación a ·en:sellanza y protección agrícol~ 
~e incluyeron muchos de 1os consejos del folleto cit;ido; lográn · 
dose en cuanto al reparto de tierra"J agrícolas, IHY fijar corrH1 

se pretendíar el máximo de quinientas hectáreas pa.ra. !a pro­
piedad agrfoola de particulares, sino dejar que el'll cada Esta­
do el Gobierno local defendiera el límite de los latifundios. 

Hablando de la Ley Forestal se nos dice, que cQn e} ·apoyo 
de la nueva Constitución, el sefi.or Quevedo se emperi6 en que; 
cuanto antes se expidiera la Ley Fo:restal reg}amentaúa d e 
dichos preceptos del ArMculo .27 consMtllciona} y con ese fio 
dió ana conferencia el 4 de.julio de 1917, en esta misma So­
ciedad Científica "Antonio Alzate" y después en otras Socie. 
dades, pllbliicando aquella el foHeto sobre la misma, titulado 
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' 'La Necesaria Expedición de Leyes adecuadas para la Pro· 
tección Forestal del Territorio" habiéndole prestado su apoyo 
el entonces Secretario de Agricultura y hoy Senador, Inge­
niero Pastor Rouaix aquí presente, para que celebrase la ex­
pedición de dicha ley designando una. comisión especial de la 
que fué ponente el propio sel'ior Ingeniero Quevedo y en la 
que é~te presentó su proyecto y se discuti6 con aprobación; · 

pero que las condiciones políticas de esos al'ios (1918 a 20)~ impi · 
dieron que las Cámaras Federales tomaran por entonces en 
cuenta el proyecto de ley. 

Temiendo el sefior Quevedo que las agit11:ciones políticas 
Y los frecuentes cambios de personal en los Gobiernos de los 
!'Jstados y en la Dirección ]forestal, tórnaran en estériles los 
trabajos hasta entonces llevados a ca.bo, pensó en la. organiza­
ción de una institución privada de protección forestal del te­
rritorio nacior;al. De esta suerte, de acuerdo con varios Técni­
cos Forestales, antiguos alumnos de la Escuela Forestal y con 
varios particulares, bajo la forma de CooperativaLimitida, que­
dó constituída la Sociedad Forestal Me:;xioana, en ~8 de diciem· 
bre de 1921, según escritura pública otorgada ante Notarfo; · 
siendo su Presidente y su primer Socio Protector, el sefior 
Quevedo, a quien por todo lo que acaba de expresarse, con 
justos títulos y debido a sus altos merecimientos, se le halla­
mado el Apostol del Arbol. 

Después de las varias vicisitudes por lasque hemos venido 
atravesando desde 1920 basta el 5 de abril de 1926, al fin se 
vieron coronados de éxito los esfuerzos ds nuestro repetido 
consocio, promulgándose la Ley Forestal creada por Decreto 
de 6 de enero del mismo afio, por la cu'll se tiene como objeto 
regularizar la conservación, restauración, propagación de la 
vegetación forestal; asi como la formación y organización del 
personal técnico necesario para conseguir ese fin. 

Esta ley viene a proteger la vida dé las selvas de la Re­
pública, pues en P.l título II, capítulo I, y artículo 29 se esti­
pula que se declara de utilidad pública la conservación y pro­
pagaci6n de la vegetación forestal del territorio nacional. En 
los artículos 3 y 4 de dicho capítulo, se prescribe que todos 
los habitantes de la República deben coadyuvar ccn el Gcbierno 
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en la conservación y propagación aludida disponiendo que 
quedan sujetos a las disposiciones de la ley los terrenos lores· 
tales baldíos o nacionales, los de propiedad municipal, comu­
nal o ejidal y los de propiedad privada, Es decir que la acción 
gubernativa federal se ex tiende sin excepción a todos los­
montes de la República y justamente así debía de ser y a'!í lo 
ha reclamado la Nación pues una l'iqueza iie las g7andes pro­
porciones y de tan enormes beneficios para todos los habitan· 
tes del país debía de ser custodiada y amparada, cuidándola. 
con todo escrúpulo por todos los mexicanos que lo somos po r­
nacimiento o por adopción y aún por todos aquéllos que sin 
serlo pero q ue conviven con nosotros en nuestro sue}o y que 
sienten amor por cau sa tan noble, puedan prestar su coope­
ración en la q efensa y protección de dicha riqueza pública y 
privada. 

Los que podemos conceptuarnos corno guardianes de que 
se cumpla estrictamente con los postulados de la Ley Fores­
tal, debemos -Je ser fieles observantes de que se realicen las 
nobles orientaciones que de manera tan sabia nos ha venido 
senalando el seTior Presidente de la Sociedad Forestal y la. 
verclad es· que, desde el momento en que fatalmente se inicia­
ron en este ano las quemazones, desde ese instante nos; 
hemos sentido corno aguijoneados por el deseo de estudiar la. 
manera como se ponga remedio radical a los funestos male~ 
qu'3 nos aquejan, pues que de lo contrario seg ui remos hun ­
diéndonos en el piélago fatal ·de nuestras desgracia~ econórn ~­
cas, tan solo porque no queremos salir de este marasmo qu e 
nos hace :figurarnos impotentes e irredentos y como ataca ­
dos de esa altiplanitis que de tan gráfica manera nos describe 
el sefior licenciado Vasconcelos como letal enfermedad que pa­
decemos .los que vivimos en esta Mesa del Anáhuac, semejan­
te al "spleen inglés" que nos pone al margen del suicid.io, de lm. 
negación de lo qua pudiera ser algo muy elogiable de nu~s­
tr_as facult_ades. psicológicas con solo desplegar un algo de bue-· 
na voluntad en favor del dinamismo personal y colectivo. 

¿Qué medio se ocurre que pueda ponerse en juego para 
deten~r o prevenir la devastación de nuestras selvas? . 

Yo creo Sefiores, ingenuamente, que de acuerdo con lo q ue 
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Espléndida vegetación de Monte Vedado, Mineral de El Chic<', Estado de Hidalg- 0 . 

Hcrmos:i calzada ele iresnos a Ja entrada de Tu la, 1 f~o. 
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deter.mina el artículo 4 al principio menc!onado título 11 de la 
citada Ley Fores.·tal, .conviene actµar sobre to.dos los montes 
tanto nacionale~ corno de propiedad municipal, privada, comu. 
nal o ejidal y muy particularmente sobre los de la altiplanicie, 
en Jos que con má.s frecuencia y casi anualmente se han veni· 
do producien.do los terriBles incendios que intencionalmente. 
han reducido. en este afio ,la superfic~e ar)>olada de la., M~sa 
Central. 

Con la facultad q·ueJa. ·Ley de r,:lferen~la concede al Ejecu· 
tivo de la Unión parac~nsiderarcomo. re~ervas forestales todos 

. los terrenos de monte comp~endidos dentro . de los 'baldíos o 
nacionaies más.lqs que la Fede.ración oJ,os . ~stados expr:opíen 
para ese fin de acuerdo con el artículo 27 ,constit1'cional, creo 
que con esa facultad nuestro Poder Legislativo ha.ría perfecta­
mente con autorizar al propio Ej~cutivo, par~ expedir' un 
Decreto por ,el que se m;de.ne el estricto cu.~pliQ:!i~ntO de .los 

1 ¡ , ' ;1() 

siguientes mandatos de la LeN Forestal vigeµte: 
.i:. Quedar prohibido (Art. 37) e~ to.da. la ~~púbJicá.: de 

manera terminante, la quema de pastos en los terrenos fo· 
restales, so pretexto de provocar el nacimiento de pastos nue· 
vos para alimentación de los ganados, fundándose esa prohibi­
ción en la de evitar a todQ trance que se produzcan los gran· 
des incendios de arboledas y demás flora que puebla . las 
selvas mexicanas, ocasionándose con ello los consiguientes 
perjuicios a la agricultura,!&. industria y muy partic~larmente 
a la vida y prosperida,d de las ciudades Y. pueblos del país. 

II. Quedar sujetos a qqe se les siga juicio como incendia• 
ríos a todos aquellos individuos que consciente o inconscien­
temente provoquen quemazones de arboledas, apliciindoles las 
sanciones que la Ley Forestal (Art. 54) y el Código Penai les 
seflalen por el grado de responsabilidad en que incurrieren, 
debiendo hacerse la consignación de los culpables al Juez de 
Distrito a que corrresponda el lugar del siniestro, previa la 
aprehensión por Ja. autoridad · m unicipa.l correspondiente, 
quien dará conocimiento in media.to del suceso a. la Delegación 
Agraria y al Gobernador del Estado respectivo, quienes to· 
marán las providencias para sofocar el fuego dando aviso por 

telégrafo lajDelegación a la Secretaría. de Agricultura. y Fo-
eoo. HJIX. DK QJK)QJt. y :UT.-T. 4% (xvx), 18. 
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mento, para que ella sea quien baga la consignación al Juez Fe­
deral a.ludido, a fin de que se instaure el juicio del caso, apli­
cándoles con todo rigor el castigo a. que se hicieren acredores. 

III. Mandar que se apliquen fuertes multas en t:ofectivo 
por la Secretaría mencioanda, mediante la intervención del 
personal técnico de la Dirección Forestal a todos los concesio­
narios o usufructuarios de montes y a todos los comités eji­
dales que no levanten dentro de término perentorio toda la 
madera sobrante de su esplotaci6n dejándola. abandonada co 
roo !ella muerta, la que por su cantidad y por lo inflamable 
en que se convierte al secarse, es un peligro enorme para 
que se prorluzcan con toda facilidad las quemazones. 

IV. Obligar terminantemente a las mismas empresas o 
a los duefi.o>l de montes y a los Comités Administrativos de 
los ejidos ubicados en las regiones forestales, a que acudan 
con toda violencia con el personal de peones o ejidatarios de 
que dispongan, a sofocar el fuego inmediatamente, evitando 

. que se propague a las selvas vecinas. 
V. Exijir a toda empresa explotadora de madera o usua· 

rios de los ejidos, · a que se provean dentro del término de sei s 
meses de la promulgación del Decreto relativo, de los ele­
mentos necesarios para salvamento de las arboledas y de cu­
yos elementos combativos la Secretaría de Agricultura les 
impondrá esta obligación forzosa, en el concepto de que les 
será suspendido todo corte si aentro de ese plazo determina­
do no cumplen con dicho requisito i11dispensabla para atajar 
el fuego en un caso desgraciado. . 

El Departamento de Aprovechamientos de Ejidos de la. 
Comisión Nacional Agraria será quien exija el cumplimiento 
de esta prevención a los ejidatarios, imponiéndoles las penas 
disciplinarias que a su juicio se requieran para aquellos que 
no quieran prestar sus servicios en el caso de referencia. 

, i VI. Obligar a los mismos concesionarios o Comités Agra· 
''"J rio·s a que desde luego procedan a limpiar de madera muer· 

ta los "terrenos ·forestales que estén bajo su dependencia, con 
' estricto apeg? a las ordenanzas que para el corte sen.ala la 

,, "tle,y! ~,e, ~11- rpateri¡i.);:>e ~s.~~.Jnedida preventiva y urgente asi 
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como de la. de exigir que no se dejen arboles caídos o made. 
re. cortada abandonada, depende en gran parte el éxito que 
se desea. 

Vll. Ordenar estrictamente a los Ingeniero8 ·Forl¡lstales 
y demás empleados dependientes da la Direcéión de Bosques, 
a exigir bajo su inmediata responsabilidad que· se cumplan· . 
con estas medidas, bajo pena de destituCión de · su pa·rte y de 
una multa de consideración a la empresa o Comité que no · 
obedezca con esta dis;:iosición, suspendiéndole la explotación 
de madera de manera definitiva en caso necesario. 

VIII. Exigir a los mismos explotadores,. a que• constitu 
yan un depósito en efectivo donde la Secretaría de Agricul- .: 
tura disponga, que garantice el curo plimiento de la orden. 
que hasta ahora. ha sido letra muerta de llevar a cabo la re· .,­
forestación del terreno que vayan expTotando; · que por. cada,' 
árbol que tiren pongan otros de requevo, a cuyo;efecto deberán 
p roceder dichos concesionarios así corno los ejidatarios que 
explo~ren rnadere.s, a estab!ece'r viveros de reforestación en 
los lugares adecuados que setiale fa Guardería Forestal de1 
Municipio en que estuviere ubicado el' monte en explotación, 
para que de dichos viveros ~ean lleva.dos los árboles de renue­
vo a los lugares de asiento que la propia Guardería sena.le. 

El- depósito de garantía no será de · menos del 30% del 
valor de la madera que calcul~re e·I Jefe de dichá. Guardería 
que pued11, cortarse cada semestre a fin: de que si no cumplen · 
10.s conce~ionarios o ejidatarios con las órdenes de· repo.l:>la"· 
cíón de árboles, la. misma' Guardería sea. la ·que se ~ncargQe; 
de llevarlo a efecto a costa de ellos suspendiéndoles la explo·¡ 
tación previa orden de la Secretaría de Agricultura, a quien 
se pondrá en conocimiento la morosidad o apatía en cumplir 
con dicha prevención. 

La razón i~perativa de esta medida consiste en que qasta 
ahora con la excepción honrosa de las Fábricas de Papel de San 
Rafael y Loreto, ninguna otraCompafiía maderera o industria.Í 
ni ningún pueblo de la República se han preocupado ni poco ni 
mucho en reponer un árbol siquiera de los millares y quizás mi 
llones que han aprovechado, y antes por el contrario, algunos 
salvajes para no tener ni el trabajo de tirar un árbol, desra~ 
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mándolo y rajándolo para hacerlo viga, durmiente o lena, han 
acudido al medio expedito y cómodo de quemar los árboles 
para que al caer, en sus agonías de muerte, se destrocen Y 
puedan después con sus bestias acarrearlos a sus jacales, sin 
preocuparles el enorme dano que han ocasionado con su cri­
men de lesa Patria. 

Nuestro Superior Gobierno, al procurar por efecto de las 
leyes agrarias vi~entes, el mejoramiento económico de nues­
tro proletariado compesino, le ha concedido el usufructo en 
común de los terrenos forestales de acuerdo con las estipula· 
ciones bien definidas de los artículos del 12 al 17 de la Ley 
Forestal, y claramente se les dice a los pueblos, a los que se 
les ha dado posesión definitiva de sus tierras, en los fallos 
presidenciales de sus respectivas dotaciones o restituciones, 
que considerando que la existencia de los bosques y arbola­
dos es de ingente necesidad para asegurar las mejores condi­
ciones climatéricas y meteorológicas del país y conservar una 
de las principales fuentes naturales de la riqueza pública y 
que para dar plena satisfacción a las necesidades sociales ci 
tadas, se hace de todo punto necesario la explotación en co­
mún de los terrenos forestales y el exaC'to cumplimiento de 
las leyes de la materia, e igualmente se les previene que 11. 

partir de la fecha de la resolución que los dota, QUEDAN 
OBLIGADOS A MANTENER, CONSERVAR Y FOMENTAR LA VEGE­
TACIÓN FORESTAL EXISTENTE EN LA SUPERFICIE DEL TERRE­

NO QUE SE LES CONCEDE Y A EXPLOTARLO EN COMÚN, APLI­

CANDOS~ EL PRODUCTO DE DICHA EXPLOTACIÓN A LOS SER­
VICIOS PÚBLICOS DE LA COMUNIDAD, en la inteligencia de que 
el cultivo a que fuere susceptible el terreno de la parte arbo­
lada. del ejid·o deberá sujetarse a las ordenaciones que sobre 
el particular contenga la ley de bosquPS respectiva. 

Bien precisas son, pués, las órdenes de nuestro Primer 
Magistrado de Ja República al dictar sus fallos resolutivos 
P,rotegiendo a nuestros bosques, y sin embárgo icuán lejos 
están los Comités Agrarios de medir los alc~nces de esas fra­
ces tan sabias y tan dignas de nuestra atención por el g~an 
fondo de protección que entranan para los pueblos y para. los 
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montes mismos, el fiel cumplimiento de las prevenciones que 
~e estatuyen en bien de la República! 

Arduos problemas tienen ante sí, la. Comisión Nacional 
Agraria ·Y la Secretaria. de Educación, para resolverlos aun· 
que sea lentamente, contando con tiempo de por medio y con 
la colaboración activa cuanto in~ligente y de buena voluntad 
de sus ingenieros y maestros, que como los ,leg13ndarlos cru· 
zados de los tiempos de Guillermo el Ermita.no, emprenden la 
tremenda Cruzada contra la ignorancia y el ca.siquismo de 
tos campos. Seguro estoy de que le. legión de profesionistas 
que de tan árdua labor se encarguen, ivencerán! ivencerán;! 
pues tanto maestros como ingenieros y pa.rticule.ra;iente los 
Agrónomos, luchan sin desee.aso por alcanzar la redenci6n 
de este nuestro humilde pueblo campesino, dentro del más 
breve plazo posible para. ver coronados de éxito los anhelos 
de Francisco l. Madero, José María Pino Suárez, Abre.ha.ro 
González y tantos y tantos mártires de nuestra Gran Revo· 
lución Social, en la que se ha luchado por el triunfo de los 
postulados de la Ley del 6 de enero de 1915 y del artículo 27 
de nuestra Constitución de Queréte.ro de 1917. 

PROTIOOCIÓN POR PAR:rE DE LAS JUNTAS DE VIGILANCIA 

FORESTAL. 

Desde luego ce.be recordar la. organización que de Juntas 
de Vigilancia dP- le. índole de que me ocupo han llevado a cabo 
con magnífico resultado en la región montuosa del Estado de 
PuP.bla el Ingeniero forestal Gaspar González y el sefi.or Ge­
neral Barrios, d~ que antes he hablado, contando con todo un 
buen servicio de comunicación telefónica y de caminos que 
facilitan gr&ndementP. los trabajos de salvamento, pues pron­
to las Juntas auxilia.res .tienen conocimiento de cualquier su­
ceso y luego se toman providencias para llamar a. los vecinos 
de los pueblos para que presten su cooperación. 

· Así pues, creo que mediante el envío por parte de la. Di­
rección Forestal, de personal técnico de iguales o parecidas 
cualidades de actividad y espíritu organizador como el del fo· 

/ 

I 
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restal aludido, a cada Estado de la Rep1íblíca, es de creerse 
que cada uno de esos Delegados P<>drá contar con personas 
idóneas y de tanta buena voluntad corno la del expresado Ge ­
neral, amén de que con una elección atinada de personas que 
integren las Juntas de 'Vigilancia que se organicen en las po­
blaciones de mayor significacl.ón dentro de la Zona foresta l 
que se les e~comiende, podrán alcanzar resultados tan satis­
factorios como los que se lograron en la Sierra Norte de Pue ­
bla en el presente al"ío. ,. 

En cuanto a la forma ad-honoreiircon la que deban fun· 
cionar dichas Juntas, cabe 'decir que de su reglamentación 
de labor,es toca a la Secretaría de Agriculti¡ira y Fomento 
por medio de su Dirección Forestal, sena.lar la manera cómo 
d.eba.n operar. · 

COOPERACION DE LAS SOCIEDADES Cll!:NTIF'ICAS, CULTURAL1!íS 

Y E X PLORADO.RAS DE LA RE;PUBLICA 

Desde luego me ocurre que su cooperación con la 8ocie­
ciedad Forestal Mexicana, para que se lleve a efecto una ac ­
tiva propaganda educacional por medio de conferencias en los 
centros escolares y de obreros tanto del campo ~orno de las 
ciudarles, es de im;nenso valor y por tanto debe acometerse 
con todo f¡lntusíasmo esa_ labor, piles seguramente que en e l 
seno de dichas corporaciones científicas culturales y de ex· 
ploración del territorio nacional se encuentran numerosas per­
sonas que por su ilustr'ación y relevantes sentimientos altru­
istas y cívicos, con su docta palabra, puedan llevar a) aula. 
y al taller, la voz de su verbo magnífico, paro. interesar viva­
menté a los nin.os y obreros de nuestros poblados para que 
con todo amor y celo cuiden de los arbolitos de los caminos, 
parques y jardines, abandoaan'1o la abominable y cruel cos· 
tumbre de hacerlos pedazos arrancándoles de sus cepas, al 
punto de hacer ~bsolutamente negativas las nobles aspiracio · 
nes que persigue. la alud.ida Sociedad Forestal y con ella u ues­
tras clases cultas y autoridades que se preocupan por embe­
llecer nuestro regazo ciuda.nano. 
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A todos nosotros nos constan los empefios inauditos que 
aflo por ano han venido desarrollándose para lograr que una 
mínima porción de las especies forestales que en la semana 
del 14 al 20 de febrero se plantan ~n esta bella ciudad y sus 
alrededores, ape.nas si quedan e~ pie solo un cincuenta o 
cuando mas un sesenta por ciento de los que se plantan en los 
jardines de México que con mu cha vigjlancia se logran, y casi 
el ochenta y aun el ciento por ciento de los que se han puesto 
en las barriadas han perecido ·por la absoluta falta de cuidado 
que los vecinos tienen con ellos y particularmente con los de 
las calles, que son las primeras víctimas de la salvajez del 
sinnúmero de gente ociosa y analfabeta que por desgracia. no 
escasea y que encuent.ra. placer singular en irlos destruyendo 
a pa.osa.s, empezando por despuntarlos, para seguir arrancán­
doles sus mejores ramas y terminar, despedazándolos sin el 
menor asomo de piedad. 

Las Colonias de Santa Julia, San Alvaro, La Tlaxpana, 
Totocalco, Braniff y la Argentin~ de lo que fuera Mu~icipali­
dad dP. Tacuba, son de las loca.lidW:les que por estar m!los pró­
ximas a la Capital por el ponienté y por estar poblada en un 
fuerte tanto por ciento con personas de esca.sa ilustración :; 
en gran parte. con un gro.do superl~tivo de ignorancia, I,>Or ahí 
.juzgo.que. se impcme :empezar "la cruza.da. d~ preservación del 
árbol" para. alca.nfar q,ue en sus ca.lle!c> prosperen las µlanta­
ciones así como en sus jardines .v ~lamedas, que han estado 
desgraciadamente siempre abandonadas, ya que por el ade­
lanto material no se preocuparon en los quince últimos anos 
-sus autoridades municipales. 

En el primero de esos poblados por ·enéontrarse lo que 
pudiéramos llamar nuestro "gran sem·íllero ·de cultura nacio­
nal" pues ahí s~ hallan los almácigos_ de nuestras juventudes 
masculina y f~menína que con todo cari!J.o están dedicándose 
al noble apostola..do del magisterio, esas generaciones de men­
tores, serán quienes difunda1;1 la l'Qz del saber por todos los 
ámbito~ de la, R~p~ blic;a'; y por ahí es P<?r donde creo que de­
be empezarse la t\lrea d.e cooperación llevando a los seís.

1
míl· 

o más muchachos de Santo Tomás y San Jaci.nto las redE~nto· 
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ras máximas de la vida, preservando a nuestros montes de 
su destrucción. 

Indudablemente que el ilustrado cuerpo de hombres de 
estudio de esta Benemérita Sociedad "Antonio Alzate" y de 
su dignísima vecina en este edificio la ignalmente "BenEmé· 
rita Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística" la de His­
toria y Geografía; la de Ingenieros y Arquitectos, el Centro 
Nacional de Ingenieros y los muy simpáticos grupos cultu­
rales "Ariel" y Citlaltépetl" y el de esos jóvenes que se de­
dican a las exploraciones de México, todos eJlos y los de sus 
congéneres radicados en las demás ciudades del país. ten­
drán a bien acudir presurosos al llamamiento que nuestra 
Madre Patria ncs hace para salvarla de la ruina de su rica 
vegetación nacion3l que está en grave peligro de desaparecer 
dejando en lugar de hermosos bosques la. calvicie de los pá­
ramos y eriale'3 del desierto. 

Interesa realizar cuanto antes esta árdua labor de edu­
cación de nuestro pueblo, pues o~asional o intencionalmente 
se han quemado en las dos últimas semanas del 9 al 15 y del 
16 al 22 de junio de este ano enormes extensiones de montes 
según nos lo dice el Universal del día 16 en su artículo "EL 
INCENmO HA TOMADO f'UERZA. EL_ FUEGO ES'rA_ DEVASTANDO 
L_A REGION MADERERA MAS RICA D_E _ COAHUILA. SE HA COMU­
NICADO A LOS MONTES DE NUEVO LEÓN" y entrando en mate· 
ria su Corresponsal en Sal tillo, le dice, que el incendio en las 
serranías cercanas iniciado el miércoles por la. noche, -se ha 
desarrollado con inaudita rapidez devastando la. región made­
rera más rica. de la comarca. El Jefe de la Sección Forestal;-­
Ingeniero Juan Garza García, ha. organizado una defensa ra­
pidísimamente, con la cooperación de los propietarios de los 
predios afectados y colindantes. Los obreros se han ofrecido 
voluntariamente pidiendo solo alimentoe que les enviarán á. 

/ bordo de camiones. Se ha pedido ayuda, así mismo a'. las au­
toridades civiles del Estado y a las m11it&res, las cuales han 
proporcionado hombres y elementos. Se calcu.la que el 'incen­
dio, hasta ahora, ha destruido cuatrocientos mil árboles con 
una pérdida aproximada de un millón y medio de pesos. No 

_ha habido-desgracias personales. 
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Y en otro mensaje de la misma fecha 14 del referido ju­
nio se agrega que el Estado de Nuevo León esta siendo inva­
dido, desde esta tarde, por · el fuerte incendio que está de­
vastando toda la serranía oriente de dicho Estado. 

Informadas oficialmente las autoridades de Monterrey por 
las de aquel lugar, han contestado que. ya envían los elemen­
tos suficientes para combatir el fuego y. iletener su avance. 

Entre los informes que dan las autori'.dades, como motivos 
de este siniestro, está el de que, debido a la extrema sequía 
que han sufrido y que ha causado la casi total pé.rdida de I~ 
cosechas de trigo, las ya casi logradas plantas se hati secado .y 
han servido para que tome gran incremento el fuego. Con eqte 
motivo se ha estado sintiendo en Sal tillo un calor sofocante. 

Personas que acaban de llegar de aquel !ugar, me infor­
man que el espectáculo es imponente, especialmente durante 
las noches, cuando el vasto sitio incendiado produce enormes 
llamaradas que iluminan la última . morada·. 1 

Por los lugares donde han sido consumidas grand~s can­
tidades de árboles, no se puede transitar; porque se hace di­
fícil ia respiración por la gran humareda que producen,, te­
niendo los habitantes de las rancherías cercanas que emigrar 
para otras haciendas llevándose sus vacas y animales de, co­
rral y los objetos de valor que poseen. 

El aserradero que explota el Sr. Eugenio Barusse, ha 
tenido que suspender totalmente sus activ.idades y otras ca-· 
sas han tenido que parar su negocio, llevándose todo~ lo de 
valor para evitar que ·sea consumido ,por el fuego. 

Las llamas han entrado a Nuevo· León por · el Cañón de 
Artiguillar- y la Cañada del Huachichil. Y seguramente que 
tan fo.;pesta destrucción .del fuego haya seguido adelante des­
pués de la semana del 16 al 23 del citado junio o apenas hace 
10 días, si acaso no han llegado a caer en esa. región aguace- . 
ros copiosos que lo apaguen totalmente, ya que los esfuerws 
humanos resultaban impotentes para dominarlo por falta de 
brazos y herramientas o porque resultaba . inaudito y hasta 
temerario detener· su pavorosa y avasalladora marcha. que iba 
minuto a minuto reduciendo· a cenizas cuanto encontraba a su 
paso. 

800. MKX, DE GEOGR. Y EST.-T. 42 (XVI), J9. 
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Lo que baya pasado (o siga pasando) con esos montes de 
Nuevo León, pronto lo sabremos y ello constituirá una pági­
na más en la desventurada historia de nuestros bosques me 
xicanos. 

Los efectos ya apreciados de la escasez de agua para ]as 
necesidades más urgentes de la vida de esta urbe, ya empe­
zamos desgraciadampnte a resentirlos en estos úitimos días de 
sequía al punto de que se hizo necesario nombrar persona que 
ejerciera riguroso gobierno en la qistribudón de las aguas 
que por ahora pueda proporcionarnos el Departamento Cen­
tral Consultivo del Distrito Federal, por mediación de su Sec­
ción de Aguas de la Dirección de Obras Públicas y nadie en 
vista de esta prudente disposición de nombrar Dictador para 
tan vital servicio, dudará de la imperiosa necesidad que hay 
de salvar de las angustias a esta Capital, proveyéndola no sólo 
de toda el agua que necesite para su actual población cercana 
al millón de habitantes; sino también a la que iodubitable­
mente debe tener dentro de breves anos, pues dada la belleza 
incompa.rable del Valle de México, su clima magnífico, el en­
canto de vivir en una población en q-ne se disfruta de todas 
ias comodidades que proporeiona la civilización moderna, creo 
repito, que esa población llegue a duplicarse, pues después 
de la famosa New York de la Uni6n Americana, México en 
-esta tierra de Anáhuac, está llamada, créanlo ustedes, a ser 
la "Ciudad Maravillosa", el orgullo de los pueblos indolatinos . 

Pues bien, esa agua que necesita México, sus barriadas 
y demás pueblos del Distrito Federal, sin duda alguna que 
habrá de llegarle, conduciéndola desde los manantiales de 
nuestros montes, y si ya las tiene de las vertientes de las se­
rranías de las Cruces, Ajusco y Cuautzin del lado de:_ México 
y los de Obimalhuacán en el litoral Sur del lado de Texcoco, 
si no alcanzah, por haberse reducido sus rendimientos, hay 
que traerlas aunque cuesten muchos .millones de pesos las 
obras de captación y conducción, de las que producen los ve· 
J,il.eros que nacen en las estribaciones meridionales de la serra­
nía de las Cruces y occidentales de los montes de Ocuila, así 
como de las de Atlatlahuca y Tenango a inmediaciones o en 
los mism~s poblados de Techuchulco o Coaxusco, Almoloya 
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del Río, Texcaliacac, Tianguistengo, Atlapulco,· Texcaltengo, 
San Mateo Ateneo, Chapultepec y Mexicalcingo; todos ellos 
alimentadores de la porción alta del Rfo de Lerma en el Valle 
d·e Toluca. 

La posibilidad de la traída de esas aguas a esta Ciudad, 
ya fué prevista desde los afi.os de 1908 y 1909 en que se hiw 
el estudio concienzudo del Río Lerma desde sus fuentes hasta 
inmediaciones de Maravatío, Esta.do de Micboacán, a fines de 
la reglamentación de sus aguas en el riego de pueblos y fincas 
que viven del aprovechamiento de ellas y cuyo estudio fue 
hecho por orden de la Secretaría de Fomento bajo la Di­
rección del malogrado Ingenie1~)Rafael Serrano, siendo desde 
ese entonces cuando s~ consideró necesaria su conducción a 
México ya que por ese tiempo se preveía que no.alcanzaría la 
dei DeS'ierto de los Leones y las de Xochimilco cuyas obras de 
captación y conducción a esta Capital se estaban haciendo. 

Aquí cabe decir que para proteger tanto a los manantia. 
les del lado Sur de Xochimilco, como a los de las fuentes del 
Río Lerma. para los· fines de aprovisionamiento de aguas a 
México, así como para bien de la agricultura de las region·es 
que las aprovecbán en riego, lo urgente es, si no decretar una 
veda rigurosa de 50 anos de los montes en que dichas aguas 
nacen, sí por lo rneáo'S exigir una estricta vigilancia para que 
los due!los de porciones de bosques o los ejidatarios que cuen· 
tan oidisfruten de corte de maderas, no tiren ningún árbol si no 
es con el debido permiso del Jefe de la Zona.Forestal respec­
tiva, que tenga nombrado la Dirección Jle Bosques, pues que 
<le no hacer e~sta urgentísima cuanto escrupulosa acción de 
sobrevig.jlanda forestal, dichos ejidatarios no midiendo la 
magnitud de los perjuicios que las talas a matarraza provocan, 
destruyen de ma~era espa.ntosa la vegetación como' ya ha es­
tado y está sucediendo, y de ello seguramente que cuidará l~ 
Secretaría de Agricultura que no se lleve más adelante esa· 
destrucción, pues que de seguirse. consintiendo por nuestras 
autoridacles agrarias, indudablemente que los resultados de 
esa. pavorosa obra., pronto, muy pronto, habremos de lamen­
tarla. 

Bien sé que la citada Secretaría de Agricultura y la Co-

/• 
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misión Nacional Agraria desde la promulgación de la Ley 
Forestal vigente, h<J. venido estipulando en los títulos de pose ­
sión definitiva de ejidos a Jos pueblos todos de Ja República 
como condición vital para su salubridad pública y en bien de 
su Agricultura, la obligación forzosa de reforestar Jos terre 
nos que reciben, como providencia salvadora; y aunque lleva· 
mos ya 10 años de contar con la avanzada Ley de Bosques 
iicuán lejos están por desgracia esos pueblos que han !'id o 
favorecidos hasta el presente de acuerdo con la redentora L ey 
de 6 de enero de 1915, de cumplir con esa prevención!! 

Como esa condición expresa de reforestar, Ja impone e l 
título posesorio, juzgo imperitrno que la propia Comisión Na­
cional Agraria por mediación de sus Delegados en los Estados 
y Territorios, la haga efectiva, y no sea la Ley Fore,stal una 
de tantas sabias y bien meditadas disposiciones gubernativas 
que por nuestra genuina falta de respeto a t.odo lo que signi­
fica meter al orden a los infractores de nuestras Leyes y Re · 
glamentos por falta ·de personal encargado de exigirla, y a 
veces por nuestra malhadada costumbre de ponerle a todo 
"pero", pronto caen en desuso ·dichas órden~s y siguen los 
desmanes, que en nuestro caso, sería seguit tumba y tumba 
árboles y que sean las generaciones de los siglos · venideros 
las que se encarguen, "si quieren respirar aire sano", de re­
poblar la..s calva~ serranías que les dejemos, como desoladora 
y triste herencia por no haber ajustado los cortes de madera 
a lo mandado por la Ley de la materia. 

Asf pues~ en las manos de la tan importantísima Comisión 
Nacional Agraria, está la más interesante de las cooperaciones 
que necesitan pedir todas las clases directoras del país, para 
contar con los millares de ejidatarios 'de Ja República como 
"amigos del á1·bol" y no como hasta el presente, que muchos 
de ellos han sido los más temibles enemigos de su desarrollo, 
pues tarde se les hace verlos llegar a un mediano crecimiento 
cuando ya sienten ansias inconte~ibles de tomar el hacha para 
convertirlos en unas cuantas rajas de lena para irlas a vender 
al pueblo cercano a precio de 3 a -4 centavos cada una como 
máximo o a menos todavía, cegando así una vida quP. ni siquie-



PROTl!CCION A LOS BOSQUE1' DE LA REPUBLICA 147 

ta se le había permitido cubrirse con el florido follaje con que 
pudiera haberse embellecido al llegar a pleno vigor forestal. 

Creo pues que ha llegado el tiempo en que debemos pro­
curar reducir forzosamente el corte desenfrenado de árboles, 
buscando los sustitutos que satisfagan las necesidades a. las 
cuales se les ha venido sacrificando, aunqu~ para hacer sen­
sible la benéfica influ'3ncia preservatriz, sea preciso esperar 
algunos anos, quizá, quizá, los necesarios para que de nuevo 
vuelvan a repoblarse nuestros montes en algunas regiones 
por la maravillosa cuanto impenetrable acción de la Naturale­
,1;a, dado el lento crecimiento de los árboles de gran fuste co· 
molas coníferas y cupulíferas que no baja de 20 a 25 ailos. 

\\Cuáles son esos sustitutos que hagan el milagro de re­
dimir al árbol, salvándolo de la impiedad que con él se ha 
tenido? . 

A mi modo de ver, precisa reducir el aprovisionamiento 
de combustibles en forma de le!'Ia: para la quema de cal y la­
drillo; para Ja reverbera~ión de minerales; para la calefacción 
en las fábricas de todo género de industrias y en general pa­
ra todas las máguinas de vapor que no hayan cambiado aún 
su sistema de calentamiento, quemando chapopote en lugar 
de lena, cuyos utilísimos servicios se han venido aprovechan­
do. Aún cabe de'3ir que este combustible probablemente no 
tenga otro sustituto inmediato que le compita por la extrema 
b aratura a que· se ha venido comprando la tonelada y aunque 
resulte algo aumentado el costo de cualquiera de sus' sustitu· 
t1s, primero está la vida humana, que la preferencia de ' cui­
dar que no se graven los intereses de la industria en general 
con cualquiera aumento de valor que puedan alcanzar, el pe­
tróleo crudo, el chapopote, la gasolina., la kerosena y en gene· 
ral cualquiera de los derivados del petróleo, o el que adquie­
ra el kilowat de energía. eléctrica. para aquellas plantas indus­
triales en las que pueda utilizarse esta fuente preciosa de 
dinamismo que es la que habrá de salvar a Méx'ico de sus 
crisis económicas en un futuro que presumo próximo, apro­
vechando debidamente las caídas que providencialmente Dios 
ha permitido que disfrutemos en los grandes declives de nues­
tras caudalosas corrientes. Ma¡:¡ para lle~ar a ese período 

• 
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ansiado de aprovechamiento del agua por medio de los gran­
des almacenarr:ientos con muchos millones de metros cúbicos 
que de ella bagamos, requiérese ante todo, prestarle resuel­
to apoyo a la política de repoblación de nuestros montes, 
porque sin ellos es imposible que contemos con agua en los 
manantiales. 

En cuanto a la madera que se ha venido empleando en lai;; 
construcciones, la que se utiliza como durmientes en los F e· 
rrocarriles y la empleada en los postes d,e las líneas telegrá· 
ficas y telefónicas, puede ser sustituida poco a pocp con el 
cemento armado en sus variadas formas de aplicación, cuya 
duración es indefinida y cuyo costo resulta a la postre econó­
mico dada esa misma circustancia de su largo tiempo de apro· 
vechamiento. 

MEDIDAS URGENTES DE PROTECCiO.N CONTRA LAS TALAS 
1 

INV.ODERADAS E INCENDIOS ACCJDENTAI,ES 

O CRIMINALES 

. 
A propósito de los formidables destrozos de madera que 

s9 han venido haciendo desde hace dilatados aÍios en los bos· 
ques de la Repúhlica, ocúrrese aHadir como causa reductora 
del coeficiente forestal, lo que desde 1874 hasta esta fecha se 
ba venido haciendo en las regiones ruontuosas inmediatas al 
paso de las líneas férreas', pues según veo en la Monografía 
Geográfica de México, escrita por George Lafond en la pági­
na 27 de su obrita, al tratar de los caminos de fierro, dice que 
fué en 1837, cuando se acordó la primera concesión para es­
tablecer.la vía de Veracruz a México, la que no fue acabada 
sino hasta 1872. 

1 

Que al empezar 1870, la red me.1l:icananocontaba más que 
con 540 kilómetros. Que el 31 de diciembre de 1917 había 
alcanzado el desarrollo de 20,710 kilómetros y ya en 1927 (es 
decir hace dos anos) su longitud llegaba. a. 25,000 kilóm~tros 

• 
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y seguramente que en estos momentos con la. terminación d~ 
la línea ·del Sur Pacífico y reanudación del de Kansas City 
que estaban suspensas sus obras de terracería y herraje, a 
causa de nuestra Revoiuc·ión, volvieron activarse en 1927 y 28 
los trabajos entre San Marcos del Estado de Jalisco y Maze,­
tlán, de nuestra Costa Occidental y entre Alamos y Navojoa, 
con el Sur Pacífico y de d.icha vía de Kansas. Ese aumento de 
vía segura.mente que nos eleva la. cifra del desarrollo total d~ 
nut:istros ferrocarriles "a 26,500 kilómetros aproximadamente. 

Para que se vean los destrozos que se h11.n hecho de los 
bosques y considerando que en ca.da metro lineal de vía eñ­
tren tres durmientes, mostraré las cantidades de dicho sopor­
te de Jos rieles que han sido necesarios para fijar las vías en 
las distintas etapas de crecimiento de la red ferrocarnilera de 
la R~pública y que nos señala el referido autor, 

Años Longitud en m. N-úm. de durmientes Aum. habido 
-empleados de durmientes. 

1874 540.000 1,620.000 1,620.000 
1884 5,742.000 17,226.000 15,606.000 
1890 9,3()6.000 27,918.000 10,692.000 
1900 13,615.000 40.845,000 12,927.000 
I.905 16,866.000 50,598.000 9,753.000 
1910 19,740.COO 5Y,22U.000 8,622.000 
1917 20,710.000 62,130.000 - 2,910.000 
1922 23 '000 i)(}() 69,000.000 6.870.000 
1927 25,000.000 75,000.000 6,000.000 
1929 26,500.000 79,500.000 4,500,000 

79,500.000 

Suponiendo que tres durmientes se hayan sacado de cada 
árbol res u Ita a "grosso cálculo", que las cantidades de árboles 
talados dentro del período de 4 años .que duran en servicio 
por término medio los durmientes y los que ha sido preciso 
emplear desde 1874 a la fecha en las di,versas épocas mencio-, 
nada.s son las siguientes: 

f 
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Afios 

·1874 
1884 
1890 
1900 
1905 
1910 
191"7 
1922 
1927 
1929 

1NG. ISEAEL GUT1ERREZ 

Arboles talados No. de cor tes 
en cada etapa. cuatrienales 

habidos hasta 
la fecha. 

540,000 14 
5,742.000 11 
9,306.000 10 

13,615.000 7 
16.866.000 6 
19,740.000 5 
20,710.000 3 
'23,000.000 2 
25,00b. OOO 1 
26,500.000 59 

161,019.000 

Arboles ilestmíd06' 
hasta el presente, 

7,560.000 
57,222.000 
35,640.000 
30,163.000 
18,000. 000 
15 625.000 
3,000.000 
4,520 000 
2.000. 000 

• 173, 730. üOO 

Formidable tótal de árboles de fuste que al caer han de­
jado sin la cubierta de protección de sus frondosos y bellos 
follajes, una ár.ea de terreno forestal de 1.737,300 hectáreas. 
suponiendo que en cada hec.tárea pudieran desarrollarse a m­
pliamente cien árboles como promedio. Ahora bien, el total 
aludido, dividido entre los cincuenta y cincc;- afl.os que lleva ­
rnos de irse desarrollando D:uestro sistema ferroviario, acusa 
un destrozo medio anual de 3.158,727 árboles, o sea una áre a. 
media talada de 31,587 hectáreas. 

Calculando en tres ¡>e~Ós el producto líquido de cada á r­
bol, corn prendiendo en esa cantidad el valor de los tres d u r ­
mien tes y los de la lefl.a y carbón obtenidos de los deseeb o s 
sobrantes, resulta que el valor de la destrucción a que me 
refiero y que ha enriquecido las cajas fuertes de los que se 
han dediéado a abastecer de durmientes y lei'ia a los ferroc l. · 
rriles mencionados, ha sido de 527.190,000 pesos o sea un pro­
medio anual d_e $9.489,090 en toda Ja República. iiCIFRA QUE 
HA TENTADO Y CON RAZON LA CODICIA DE QUIENES POCO LES 
HA IMPORTADO QUE SIGUIENDO EN SU LUCRATIVA INDUSTRIA 
CON"tIERTAN NUESTRAS MONTA~AS Y VALLES EN OTROS DE~ 
SIERTOS QUE COMO EL DEL SAHARA AFRICANO, DESTAQUEN SU 
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Formidables desmontes en la serranía de Pachuca, desde las peñas de 
las Monjas hasta los Organos de Actopan, I-Igo. •, 

Efe\!tos de la inundación en Acámbaro, Gto. Derrumbe de casas por 
reblandecimiento de cimientos, 
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DESOLADORA CALVICIE ETERNA NUESTRAS MAJESTUOSAS SE· 
RRANIAS Y QUEDEN COMO LAS CIMAS DE LAS CALIDAS CORDI­
LLERAS LIBICAS O MARROQUIES DE AQUEL LEJANO CONTI­
NENTE!! 

En nuestra amarga desilusión podremos clamar i iiüh Ma· 
dre Naturaleza, detén piadosamente fa furia del hacha de 
los destructores de nuestra riqpeza. forestal!!! 

iiOon razón con santa ira ha clamado nuestro "apóstol del 
árbol" demandando urgentemente protección d~ nuestros 
pueblos, de nuestro Supremo Gobierno; de todas las clases 
intelectuales y de todos los que tengan bien puesto su corazón 
de mexícR.no para que de hoy en adelante cuidemos d8 nues­
tro patrimonio forestal como herencia sagrada que tenemos 
que legar a nuestros pósteros!! 

Procuremos en lo sucesivo que dejen de regalarse como 
ha sucedido hasta aquí, los cientos y millares de hectáreas de 
nuestro ya menguado coeficiente forestal a favoritos o a Com­
pafiías exploradoras que como las que operan en Quintana 

...,. Roo, Chiapas, Guerrero, Chihuahua y otros
1 
Estados son ya 

una carga demasiado pesada a nuestra pobr~ economía. 
Llevemos nuestrii vigilancia y nuestra protesta hasta al­

canzar que el Gobierno Federal por medio de sus 6rganos las 
Secretarías de Fomento y Hacienda; ejerzan su suprema auto­
ridad, exigiendo a todos los concesionar~os sl exacto cumpli· 
miento de !11 obligación que tienen de reforestar las superfi­
cies que van dejando taladas y que en los Puertos de embar­
que procuremos que ha.ya agentes fiscales que les exijan con 
todo rigor el pago de derechos que por exportación les corres­
ponda pagar. 

No olvidemos lo que nos dijo "El Universal'' en su edito ­
rial del 18 de marzo último del espantoso destrozo que de los 
bosques preciosos de Zoquiapan y Río Frío habían hecho 
quienes disfrutaron de sus riquezas fore'3tales con tanta bar­
barie que solo de madera muerta dejaron tirada más de SE· 

TENTA MILLONES de metros cúbicos iiSi esto fué lo que dese­
charon los seilores concesionarios!! ¿Cuántos serían los mi· 
llones de madera que aprovecharon en metros cúbicos? ..... . 

800. HEX. DE GEOGR. Y EST.-T. 42 (XVI), 20. 
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Causa ira pensar el alto desprecio que con esa iniquidad hau 
dado prueba los detentadores de esos montes. 

Nuestras selvas de Guerrero, Nayarit, Michoacán, Hidal­
go, San Luis Potosí, Durango, Nuevo León, Colima.. Jalisco y 
particularmente las de Quintana :Roo, Chiapas y Chihuahua 
reclaman un esmerado cuidado, pues los destrozos de made­
ras son según tengo noticias espantosos,_ siendo la caoba, el 
cedro rojo y blar;co, el ébano, el aguacatillo, el nogal y otras 
maderas de tez primorosa, lo que se están llevando las empre­
sas, en escandalosos cargamentos y aquí en México ni se sa­
be en qué cantidad de pies cúbicos, ni en qué proporción de 
lo que cortan están pagando derechos en las aduanas de nues­
tros puertos marftimos y fronterizos. 

A mi juicio, urge que se establezca un impuesto que gra­
vite exclusivamente sobre todas esas Compafifas madereras; 
las cbicleras; las que cortan durmientes para los Ferrocarri­
les; las que cortan madera para el consumo nacional en cons­
trucciones; y las que fabrican carbón vegetal; para que del 
producto di; esa contribución, se paguen los jornales de los 
guardamontes, celadores y empleados de las guarderías; a 
fin de que regularmente pagados estos servidores de la Na­
ción, pueda contarse con la seguridad de que con sus eficaces 
servicios, se corten de raíz los enormes abusos que hasta aq uf 
se han venido tolerando por falta de vigilancia forestal; sobre 
todo en lugares tan distantes de esta Capital como son los de 
las empresas que operan allá en Casas Grandes, Madera y 
otros lugares de la sierra Tarahumara o en las chicleras de 
Santa María en Quintana Roo de las que, por lo inaudito del 
trato que les dan a los trabajadores de los pueblos comprea­
didos dentro del terreno que se les ha permitido explotar, ha 
sido preciso que el Gobierno Federal comisionara a uno de 
nuestros más elevados f';lncionai'ios para que vaya a aquellas 
lejanas tierras a informarse de como se manejan dichas Com­
pat'!ías concesionarias para resolver de acuerdo con nuestras 
leyes, lo procedente acerca de las irritantes quejas que con­
tra 'de ellas se han presentado; igualmente están lejanas las 
empresas que explotan los ' riquísimos bosques de Soconusco 
en las costas de Chiapas. 



PRO'l'ECCION A LOS BOSQUES JJJ;) LA :tlEPtrllLICA 153· 

Recordemos lo que nos dice George Lafond en su ya ci­
tada Monografía sobre México, tratando de nuestros recursos 
forestales: 

a. Que ia extensión de las selvas mexicanas se valúa en 
unos 300.000 kilómetros cuadrados. 

b. Que las maderas de toda especie sqn en tan gran nú· 
mero, que las más preciosas no escapan a los usos más or­
dinarios. 

c. Que los durmientes de ' los Ferrocarriles son a menudo· 
de maderas finas. 

d. Que segiln una clasificación forestal reciente, el pa~s 
cuenta con más de 225 especies de maderas, mencionando 
entre otras: ll.l Capulín, el Aguacate, el Campeche, el Brasil,, 
el Ciprés, el Palo del Moral, el Encino Rojo, el Nogal, el Sauz. 
Blanco, el Guayacán, el Guayabo, el Ebano, el Palo de R.osa, 
el Pino y el Eucalipto. ' 

e. Entre las especies que producen materias colorantes, . 
tintóreas, tánicas y aromáticas, diCE:j, que las más conocidas · 
son el Campeche, el A!'iíl, el Palo de :Brasil, el Copal que pro· 
duce una resina de aroma exquisito y el Linaloé del que se · 
extrae por destilación una esencia preciosa. 

f. Que en el Estado de Puebia se halla una selva de 2,0oo · 
kilómetros cuadrados; que en Nayarit se encuentra la Ceiba, 
desconocida fm Europa; que en Sonora abundan hi.s maderas 
de construcción y que toda la región que bordea el Océano 
Pacífico, es notable por la riqueza y abundancia de sus· 
maderas. 

A este respeto, debo decir que iiuestro ílustrado geógra­
fo el sefíor Ingeniero Jesús Galindo y Villa, al hablar de las· 
especies arbóreas de más importancia de México, nos las di-· 
Yide: en árboles cuya madera es la más egplotada; árboles cu­
yas formas son propias para calzadas, avenidas, parques Y 

jardines; árboles frutales; y árboles industriales. · 
De los que nos proporcionan su madera para la carpinte· 

ría y ebanistería, después de los muy conocidos, del encino, 
cedro, ciprés, ocote y oyamel, dice, que existen otras famosí· 
simas made11as por su dureza y pulimento, por lo precioso de 
su textura y jaspes como el ébano, el tapinzerán, el avellano, 
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el capulfn, el aguacatillo, el rosadillo, el misanteco, el tepeguaª 
je, la ceiba, el nogal, etc; no sibndo aventurado aseguru como 
lo dice el distinguido Profesor Guillermo Gándara, que en Mé· 
xico se producen las mejores maderas del mundo. 

Podernos recordar por ser de ocasión la belifsima colee• 
ción de maderas que los Estados de Hidalgo, Oaxaca, y Gue· 
rrero , así corno la Comisión Nacional de Caminos, exhibieron 
en los "stands'' de la feria del Estadio Nacional con motivo 
del Segundo Congreso Nacional de Caminos de octubre 
úitimo. 

De las espe~ies propias para calzadas. tenemos el álamo, 
el olmo, el chopo, el eucalipto, el fresno, el troeno, la aralia, 
las acacias, etc. 

De las frutales, contamos como lo saben ustedes, con la 
pera, el durazno, el chavacano, el zapote blanco, prieto Y bo· 
rracho; el chirimoyo, el mango, el guayabo, el aguacate, el na­
ranjo, el limonero, el tamarindo, el tejocote, etc., etc., todos 
ellos proporcionándonos también con sus maderas, preciosos 
tintes para la fabricación de muebles. 

Entre las industriales, nos cita el autor aludido, como 
tintóreas; el palo del brasil, el campeche, el a1'1il. el achiote, 
el pochote y el perú y como especies diversas; el árbol del pan; 
del hule, el de la cera, el linal@é, e1 liquidámbar, el olivo, e l 
cacao, etc. 

Como árboles floridos tenemos: la magnolia, el de las ma· 
nitas, el cacaloxóchitl y nos menciona además el zompantle, 
el anacahuite y el árbol del fuego o flam boyant. 

Para ilustrarnos acerca de la gran riqueza forestal de la. 
R8pública; el mismo Sr. Ingeniero Galiodo nos hace fijar la 
atención en el Estado de Morelos, que nos ofrece los más sor­
prendentes contrastes de las floras de sus diversas regiones 
climatéricas, no obstante sus pequefias dimension~s (4004 ki­
lómetros cuadrados) pues cuenta con vegetaciones desde la 
de tierra fría en las estribaciones del Popocatépetl y del Ajus­
co, que se hallan a más de 3,000 metros ' sobre el nivel del 
mar, hasta la de la temperatura tórrida, en la confluencia de 
los ríos Am~cuzac y Nexapa, cuya elevación es de solo 800 
metros sobre aquel nivel. 
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El Sr. Ingeniero Agrónomo, Don Felipe Ruiz de Velas­
co, cuyn, es la clas!ficación de los climas de Morelos, según 
así nos 1o expresa el autor a que me vengo refiriendo, ésts 
nos presenta un interesantísimo cuadro de las especies fo-
1·estal"ls de cada uno de esos climas, que no sin razón he la­
menta.do en página. anterior a ésta, que tan poco caso se baya. 
tenido en algunas ocasiones de evitar o detener los estragos 
tle los incendios, que verdaderamente ca.usa. indignación ver, 
cómo cuandó ocurre alguno de esos siniestrQs. ni quien haga 
caso de lo que está ocurriendo o si es que llegan a preocu­
parse en algo algunos de sus moradores, es cuando ya el fue­
go se 11Lcerca a sus jacates o cuando sus autot'idades los obli­
gan a ir a apagar el fuego causa.ndo los formida.bles perjuicios 
que he sena.lado basta que Dios piadoso manda su lluvia re~ 
den tora. 

No puedo menos que traer a. colaci6n las sugestivas fra­
ses que publicars "México Forestal" con motivo de la confe­
rencia dada por el Sr. Ingeniero Quevedo, hace 11 anos, es 
tlecir en 1'918, en el seno de esta misma Sociedad. 

En ese entonces, nuestro reputado conferencista. nos di­
j o que: "La destrucción forestal presentaya signos altamen­
te inquietantes, tanto en las regiones de secano, como en las 
~iemás del país, pues los eriales y desiertos, por todas p&.rtes 
nos invaden, de allí que al lado de aquella cifra de nuestra ri­
queza forestal que rinde e.l afio productos por valor de más 
tle cien mmones de pesos, debo de señala.ros la. cifra de más 
d e 5 millones de pesos, que recientemente venimos pagando 
~l extranjero por importación de maderas, maderas que por 
su clase, son de las más ordinarias, pues son tablas de em­
paque, duelas de piso, vigas y cuartones que demuestran tres 
eosas. 

Primero. Que hay regiones del país que no pueden sur­
tirse de esos productos; 

Segundo. Que teniendo nuestros bosques que pueden 
producir aquellas maderas en cantidad mucho mayor que la 
q ue compramos, se prefiera la clase extranjera por estar en 
mojores condiciones, y esto depende de la falta de procedi­
mientos técnicos de explotación y fumigación a lo que la in-
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fluencia;. de nuestra Escuela. Forestal tiende a remediar, de · 
hiendo as( mismo contar con una. legisfación :forns-tal adecuada,. 
que imponga los preceptos relativos. 

Tareero. Que hecho el c6mputo da n11est1•a.s clase-3 de te­
rrenos, se ha encontrado que de los dos millones de kilómetros­
cuadrados de extensión territorial de la República, no hay 
menos de 400.000, perfectamente aplicables a Ja Agdcnltura, 
remuneradora, reg-aole o suficientemenle provista de agua. 
pluvial en sus diferentes zonas climatéricas, extensión bas~ 
tante para una población mucho más crecida que la que tene· 
mos, y podemos intensificar el cultivo o mejorar lfls prccerli­
mientos agrícolas para su mayor rendimiento a igualdad de 
extensión. 

Esa agricultura para ser rica, necesita de Ja protección 
forestal de las zonas apropiadas, o sea la de t-odas las monta ­
nas o terrenos de declive mayor del 4% en que el suelo tiende 
a degradarse con el cultivo agrkola. Nuestra zona propia­
mente forestal de terrenos de mayor deelive ~ue el eitado,.. 
así como aquellos que por su altitud superior a 2.500· metros­
ya son de inseguro rend~miento en cultivo agrícola., o unidos. 
a los de la región del secano, nn que lai escasez. de lluvta hace 
precaria la agricultura y que no pueden l·egarse. sn!l'l'an una-, 
extensión de más de las dos terceras µartes del territorio 
Nacional o Eea más de 1.M0,00() kilórnetrns cuadrnd·os , eom­
prendiéndose en éstos, los past-iza.!es forestales. Pero en esa. 
gran extensión, hay ya por desgracia más de 5-00,.000 lfilóme­
tros cuadrados en que no podemos espe.ra:r por su gran ded 
gradación y pobreza, que -vueha a regenerarse la. . vegetación 
forestal, si no es tal vez muy no'bremente;. pero en otras mu~ 
chas, dada la gran potencia.lidad vegetativa forestal de nues· 
tro suelo y climas, podemos muy bien contar con la renova­
ción de buenos pastizales y arbustos en muchas partes, y ae 
riqueza forestal arbolizada en otras. En efecto para conven­
cerse de esa gran potencialidad forestal, basta observar Jo 
que ha acontecido con las vedas obligadas que en varias de 
nuestras senanias ha producido la Revolución, pues que ni 
!eneros ni ganaderos han podido llegar a ellas como antes, y 
solo en 3 o 4 anos de veda se regenera.ron . espontánea.mente 
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~n su vegetación. 'I'al ha sucedido con las quebradas monta· 
tlas de los Municipios de' Milpa Alta y Xochimilco en el Dis­
trito Federal y de los de las cumbres de Maltrata y vertien­
tes orientales de la Serranta del Pi~o de Orizaba del Estado 
xie Veracruz etc. etc. en que rápidamente se regenera ron sus 
bosques. 

Y agrega e! Sr. Quevedo: Esto nos demuestra que el ac­
tual c--0eficiente forestiü de 300,000 kilómetros cuadrados, 
puede duplicar:;;~ aún más, con facilidad económica, aunque 
-con dificultad por la ignorancia e indiferencia de nuestrome­
tlio, pero que es cosa remediable, si hay pro.pósito firme en 
las clases directoras para que esa protección forestal se haga 
~fectiva como en todos los paises cultüs; así disminuirá nues­
tro coeficiente de desiertos y eriales y ' doblando el forestal 
con gran aumento de bienestar salubre, obtendremos de 
nuestras forestas productos que superarán mucho en valor 
a los minerales pétreos y óleos bidrocarburados. 

Con términos que revelan toda una profllnda pena, por­
que entrevería algo muy pavoroso para el porvenir de las sel.­
vas mexicanl!...S, que tanto ha amado el Sr. Quevedo, en ésta 
su memora.ble conferencia. d ice: "que ya que se habla (en 1918) 
tanto de reconstrucción ·nacional, de reorganización para una 
patria de grandeza y progreso, pensemos en er.ta importante 
cuestj6n forestal que tiene que ser la base fundamental de 
ese progreso; y cua11do en ella pienso, veo que ese edificio de 
la grande patria que queremos levantar, será deleznable, a 
pesar de ios magnánimos intentos; estamos en los cimientos, 
en el umbral o vestíbulo del mismo y lo veo todo de ruinas, 
todo de miseria, cuando me apercibo de fa. in cu ria forestal 

. nuestra, y mi amor por esa patria querida, me hace entrever 
en otra.s ocasiones posibilidad de esfuerzos nuestros parn que 
con atinada acción, el edificio de la gran patria se levante se­
guro, cómodo y bello; para er.to necesitamos, con el auxilio de 
nuestrn puteilte y privilegiada naturalezrt, dar la debida pro· 
tección a. nuestras forestas. Con esa suma de esfuerzos y ca­
rácter, aseguraremos a las generaciones futuras la poderosa 
y bella patria que anhelamos .'' 

!!Cuánta grandeza de sentimiento se revela en estas con-
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ceptuosas palabras del Sr. Presidente de la Sociedad Ji'orestú 
Mexicana!! y como por desgraeia~n 1918. como cruel vatici­
nio, sospechara mucho de Jo que ha acaecido de aquella fecha. 
a la presente, fatalmente se ha realizado con las formidabJes 
talas que por donde quiera se han llevado a cabo, pues de las. 
que tenemos casi a nuestra vista, podemos mencionar las del 
mineral del Chico en sus riquísimos cuanto preciosos bosque& 
de Carboneras, Jas Plomosas y el Carmen;. y Jas de la Estan­
zuela, la Sabanilla, el Cerezo, etc. que se llevaron de manera-. 
inicua en la sierra de Pachuca; la no menos desastrosa: de lo~ 
montes de Zoquiapan, Llano Grande, Río Frío en }as vertien­
tes tanto orienta.les como occidentales del Telapón, e} Tláloc 
y el Iztaccíhuatl, más las de }as vertientes meridionales del 
Popocatépetl en San Rafael y Tetela del Volcán, las de las 
selvas que explotan }as compa!lfas mineras del Oro y Tla!pu­
jabua en los Estados de México y Michoacán; y de este último .. 
por las Compartfas madereras que ahí operan1 los desmontes­
de las vertientes del Pico de Orizaba y para aumentar e} área­
desértica de estos últimos afios, son de traerse a }a ,memoria 
varios ocurridos en las serranias de Chihuahua, en las abrup­
tas de Nayarit, Durango, México y otras más que escapan al 
recuerdo, que unidas su,s superficies de destrucción con las 
producidas por los incendios de que se ha hablado, todo ello 
ha reducido a menos de 200,000 kilómetros cuadrados nuestJ"o 
actual coeficiente. 

Como quiera pues que ha quedado evidenciado el enorme 
interés que para todos los mexicanos tiene el cuidar nuestras 
reservas forestales y el deber, eminente que tenemos de con­
tribuir materia} y moralmente a SU preservación, paBO a dar 
como final de esta relación de hechos muy deplorables, una 
lista de las regiones forestales de la República que en mi con­
cepto' iqteresa mandar cuidar a fi,n de que si a bien lo tiene 
esta respetable Sociedad, así como la Forestal Mexicana y la 
de Geografía y Estadística, a éuyo patrocinio atentamente 
dejo la iniciación de los trabajos de propaganda ante la Secre-
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tarfa de Agricultura y Fomento, para que se ejecuten los de 
orden material por medio de S1! Dirección de Bosques y su 
gran colaboradora la Comisión Nacional Agraria; ante la de 
Educación Pública mediante la eminente cooperación de su 
respetable Cuerpo de Maestros de las ciudades y los campos; 
ante las demás corporaciones científicas, culturales y explo­
radoras de la Nación, para que en el recorrido que hacen de 
los pueblos, montafias .Y valles de la República, recojan tocios 
aquellos datos que puedan interesar a las mencionadas Secre· 
tarías de Estado, a fin de tener de sus pobladores la ayud~ 
~ficaz de .preserv.ación y reforestación que tanto se necesita y 
por último ante la Secretaría de Guerra para que en los casos 
de siniestros tenga a bien prestar su valiosa cooperación de 
hombres y medios de transporte que faciliten las Jefaturas 
de Operaciones de los distintos Estados de la República, para 
prestar violenta ayuda en los casos de incendio; y auxiliar pa· 
ra emprender la reforestación ahora qua estamos en comple­
ta paz, cumplimentando así lo ordenado por el artículo 39 de 
la Ley Forestal. 

Creo sefi.ores, que unidos todos con estFechos lazos de 
confraternidad y concordia a que por fort~na hemos llegado 
mediante la sabia cuanto prudente labor de buena voluntad 
realizada por nuestro Primer Magistrado con los altos repre­
sentativos del Clero Nacional, ya de hoy en a.d.elante no vea­
mos en nuestras serranías las fogatas de los vivacs ni las hu· 
.maredas de laE. que.mazones provocadas por el olvido de apa­
gar rescoldos, ni los desmontes a que se han visto obligadas 
nuestras masas combatientes para abrirle paso a sus es­
cuadrones y. artillerías; así como a sus · pesados trenes de 
ambulancia, para escapar del mortífero fuego de sus ene· 
migos, de hoy en más esas selvas que sirvieron de reduc-

'to o de refugio, dejemos que vuelvan a cubrirse de -opu­
lento renuevo para el encanto de nuestras generaciones pre· 
sentes y de las futuras para quienes todavfa hace pocos 
días me dolía; pensar que la destrucción de esos bosques con­
t inuaría si no llegaba a tiempo la paloma mensajera con su ra-

sec. MK:X:. DE GJl:OG:&. T JllT.-T. 42 (XTI), 21. 
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ma de oliva anunciando una nueva y prolongada era de paz, 
que tanto hemos a~helado los que queremos de corazón a este 
nuestro querido México. 

Dejemos de ser tan magnánimos l!OIIJO hemos sido hasta 
el presente, dando lo que tanto falta nos puede hacer en u n 
maílana muy próximo para nuestro progreso industrial, sin 
que esto se traduzca como un ras~o de xenofobia de mi par ­
te; sino como un alto deber de co~ciencia basado al calor d e 
las nuevas orientaciones de nuestra vida nacional y para co ­
rregir nuestros yerros prácticamente, porque ningún bien 
nos ha venido con ser tan generosos al punto de que por esta 
nuestra hidalga manera de ser, se desvirtúen con grave per ­
juicio nuestras grandes cualidaies morales hasta desconocer 
se la fuerza. autoritaria de nuestras leyes y el respeto que s e 

. merece nuestra soberanía de pueblo libre. 
Interesa aumentar sen.ores, las guarderías forestales que 

en corto número ya tiene establecidas la Secretaría de Agri­
cultura y se necesita que se instalen especialmente en los 
aserraderos o en las poblaciones inmediatas a las regiones 
madereras donde las empresas tienen sus maquinarias, po · 
niendo al frente de esas dependencias oficiales a jóvenes fo ­
restales u hombres en pleno uso de sus facultades morales 
que conscientes del alto deber que contraen de cuidar los 
inestimables . tesoros que se les encomiendan, no se dejen 
l!-rrastrar al abismo de la deslealtad para con nuestro Supre­
mo Gobierno, que les confiei:e tan delicado encargo a fin de 
no acarrearse el sambenito vergonzoso de traidores a la 
Patria. 

Al estar pergeñando estas líneas en junio último, tu ve e l 
honor de recibir la atenta invitación que me hiciera el .seílor 
Secretario de la Sociedad Forestal para que concurriese a la 
sesión especial que iba a celebrarse en honor del muy res­
petable Presidente de la Benemérita Sociedad de Geografía y 
Estadística, senor don Enrique O. Cree!, quien ingresaba como 
socio activo de dicha H. Oorpor~ción. Aunque tuve la pena de 
no asistir por pallarme fuera de esta ciudad, al ver la tarjeta 
en que ésto se me anuncfab~ cqnsideré que la entrada de tan 
distinguida persona al seno de la; Forestal, era para ésta de 
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gran valor moral su cooperación, dados los altos merecimien­
tos que socialmente le son reconocidos teniendo en cuenta . 
aparte de sus relevantes cualidades personales, el elevado con­
cepto que de él se tiene por su amplio criterio e ilustración, 
que sin temor de equivocarme lo creo un a.liado sincero de las 
nuevas orientaciones que ha traído involucradas la Revolución 
en favor de nuestras masas campesinas y obreras; ya que co­
tno él mismo nos lo ha dicho en este recint0, en pleno Gobier­
no del extinto General Porfirio Díaz, llevó a cabo labor agra­
ria an el Estado de Chihuahua. su tierra natal y que por tanto 
podemos considerarlo como uno de los heraldos de las ideas 
redentoras de nuestro pueblo que en 1\:110 sirvieran de médu· 
la para formular el plan de San Luis Potosí y concomitante 
tnénte al de Ayalaque como las leyes supremas de la Repúbli­
ca brotaran entre resplandores de cañón en enero de 1915 
consagrándose con sangre de mártires en nuestra Carba Mag­
na de Querétaro en 1917. 

El señor Creel para los fines de preservación de nuestros 
montes en la eminente labor de altruísmo que hay que des­
arrollar para el biene'!ltar presente y futuro, será un facto.r 
valiosísimo que llevará ideas de inmenso valor persuasivo al 
seno del Congreso Forestal Nacional de que se me habla en )a 
misma. invitación que se iban a iniciar trabajos encaminados 
para su realilílación y cuya feliz idea de llevarla a efecto la So­
ciedad Foresta.! no puede menos que merecer el elog·io de 
cuantos corno yo deseamos de corazón que se promulguen le 
yes protectoras por nuestro Gobierno que castiguen con ru­
deza. a cuantos traten de destruir o aminorar nuestra riqueza 
forestal y por ello yo como el último de los socios de tan emi­
nente corporación dóyle l¡,¡. enhorabuena al señor Ingeniero 
<.¿uevedo pues que dentro del programa de !l.cción a que sin 
duda llegue el Congreso, creo que puedan encajar las muy 
modestas proposiciones que be dejado expuestas y que ojalá 
que esta Benemérita. de Geografía y Estadística así como Ja 
docta Sociedad.Antonio Alzate tengan a bien acogerlas y pa­
trocinarlas como antes he suplicado. 

Por con~iderar de ínti~a conexión y de evidente interés 
preservativo de nuestras selvas, reproduzco aquí sin prejuicios. 
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algunos de los conceptos vertidos por nuestro reputado lite­
rato sen:or HcE>nciado José Vasconcelos en su ioteresan te 
artículo titulado "La. riqueza de uso" que publicó el Universal 
del 8 de julio último . 

Dice nuestro eximio literato: "Se ha hablado mucho en los 
último8 tiempos de conservación de Jos recursos nacionales Y 
ha sido justo tomar medidas para conservar algo en medio del 
desastre de un derroche sin tino y de un consumo sin reflexión 
como el dP. nuestros bosques. Pero hay cierto género de re· 
cursos que es menester consumir mientras están a mano, tan 
pronto como están a mano y antes de que dejen de ser útiles . 
Hay riquezas naturales como el ca.rbón 1 el petróleo, riquezas 
que son instrumento para Ja -;Jroducción de riqueza y en estos 
casos lo que interesa es aprovecharlas y usarlas más bien que 
guardarlas. Se habla mucho por ejemplo de crear reservas 
petroleras y esto es equivocado si por reservas se entiende no 
explotar, no usar: es equivocado por qÚe manana algún inven· 
to puede dejar sin valor o casi sin valor el petróleo. Por otra 
parte siendo el petróleo un combustible de primera, repartido 
en México por toda la costa oriental, abundante en México, 
donde nunca se ha desarrollado una gran civilización, preci~ 
samente porque ha sido nuestro país una zona privada de 
combustible, es evidente, que de no haber sido el petróleo una. 
empresa extranjera y de no haber sido tan ciegos nosotros, 
lo primero que debimos hacer cuando se empezó a produci r 
el petróleo 'fue aprovecharlo y usarlo en Mé.:xico. El primer 
paso de un estadista hubiera sido al día siguiente de la pro· 
ducción de aceite crudo decretar una rebaja de tarifas ferro­
carrileras que hubieran permitido :inundar de petróleo, eg 
decir, suplir de combustible a la Mesa Central. 

"Un milenio lleva el esfuerzo humano por lo menos de 
estar esperando un auxilia.r; durante todo un milenio han vi· 
vido las razas del altiplano de Anáhuac; ávidas de fuerza au­
xiliar del trabajo del hombre. Desde hace mil atu.os solo trabaja 
en Anábuac el músculo y apenas si la bestia importada por 
lo~ espanoles vino a afladir algo que facilitaba la tarea. PERO 

TODAVIA AHORA EL CARBON VEGETAL, UN ·COMBUSTIBLE PRI­

N'.ITIVO, SE USA .Y SE VENDE A COSTA DE NUESTROS BOSQUES.,. 

I 
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,. "La gasolina ha. l~ga.do, es cierro, hace algunos atlos pe­
~o apenato ~ueve el lujo, impulsa los automóviles; pero a un 
precio'(] ue no pm?de pagar la. industria pequen.a, quizás ni la 
-estafa de· los hogares pobres. Llevamos alrededor de veinte 
afios de ser uno d·e los g-randes productores de petróleo del 
mundo, pero ese petróleo no Jo usamos nosotros, lo vendemos 
por oro y el oro no engendra riqueza; EN CAMBIO EL PETRO­

LEO COMO COMBUSTIBLE VA A ENGENDRÁR RIQUEZA A OTROS 

Sl'l'IOS, en tanto que nosotros lo no.rmamos mercancía de usu­
ra o pensamos en res~rvarlo ~Reservarlo? para qué aRéser­
varlo1l para cuándo. Nadie podría contestar con exactitud estas 
preguntas. ~Lo reservamps o hablamos de reservarlo porque 
sabemos que constituye una renta que permite el euriqueci­
miento de nuestro Erario? iiO lo reservamos para cuando nues· 
tra. industria pueda aprovecharlof En este último caso caería­
mos en el círculo vicioso de que no podrá desarrollarse entre 
nosotros uinguna industria. de consldera.ción mientras no se 
abarate, mientras no se dé al costo, como articulo de primera 
necesidad el oombustible. '' · 

"A nadie se le ocurre que la. gasolina, la electricidad, el 
carbón, los instrumentos de creación de riqueta debieran ser 
Dbjeto de primas de parte del Estado, en ningún caso de gra: · 
v11men. Como una gran sed de energía uti1izable considerará 
h tragedia de la civilil!;ación de nuestros climas, algún histo­
riador penetrante de esos que investiguen las ca.usas de los 
fenómenos. b• 

"iSed de energía auxiliar del músculo, eso debieron ver 
ios es.pafioles desde sus caballos ágíles, mientras los indios 

· lirotaban con los pesos a la espalda; mientras los arcabuce~ 
lanzaban el fogonaw en respuesta del ·arco penósa y estéril­
mente tendido. en defensa de unii. civilización que no supo ha· 
llar au:x:iliares; tracción de sangre, combustible, maquinaria, 
explosivos!') 

"Estruendo,' desarmonía de maquinarias que muelen pie· 
dra. para combinarla con el cemento y fabricar macadam, he 
allí el anhel.o práctico que necesariamente inspiran todos estos 
pueblos nuestros, desde Sonora a Yucatán; pueblos polvorien­
tos necesitados del drenaje, la atarjea, la pavimentáción y el -
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prado. Pueblos y pueblos sin una brizna de yerba y verdade­
ros sirnúnes d.e polvo, como un sediento piensa en El agua, 
asf hacen pensar en el cemento, el callo de agua y el musgo."' 

''Pero nada de ésto viene con el lento trabajo del bniw,. 
todo ésto depende del vapor, del aceite mineral o la P.lectrici­
oad. Nada de esto es posible sin el carbón de Coahuila o el 
petróleo de Tarnpico y sin embargo nuestro carbón se vende 
en los Estados Unidos y nuestro petróleo se va por el mar y 
nosotros en México no usarnos ni el carbón ni el petróleo. Te­
nernos miedo de usarlo; como hemos estado nada más cobran­
do por él derechos de extracción, nos parece que carbón y 
petróleo sirven nada más para aumentar los impuestos fise;a# 
les. Ni se nos ocurre que otros nos pagan impuestos porque 
en seguida el petróleo les sirve para el motor, el taller y la 
empresa; y todavía corno en los días de la Conquista, el que 
viene de fuera siente en nuestro suelo esa sed.de e i'!lergfa que 
es el alma de la civilizaci6~, energía de aprovechamiento, 
energía de trabajo, la tracción del caballo multiplicada a dis· 
creción y a mínimo costo, como en todos los sitios normales 
del mundo ~ontemporáneo; como en todos los pueblos de ci~ 
vilización occidental.'' 

" Ningún riesgo hay en que se abran todos Jos pozos que 
se quieran y se derrame en grandes depósitos todo el petró­
leo del subsuelo mexicano; no hay riesgo, siempre que nos li· 
rnitemos a cobrar la exportación, siempre que nos apresure­
mos a colaborar en el c9nsumo. VENDER EL PETRÓLEO SIN 
CONSUMIRLO ESE ES EL CRIMEN . CONSUMIRLO EN CAMBIO, 
CONSUMIRLO NOSOTROS MISMOS, SERIA LO MISMO QUE TRANS. 
FORMAR EL PAÍS Y SU HISTORIA. CON LA ABUNDANCIA DE 
VEINTE AÑOS DE PETRÓLEO USADO, AUN CUANDO SOLO VEINTE 
AÑOS NOS DURASE EL USO, YA CON ESO PODRÍAMOS DESARRO­
LLAR LA POTENCIA ELÉCTRICA DE NUESTRAS CORRIENTES LA 
RESERVA INAGOTABLE QUE NOS INDEMNIZARIA DEL CONSUMO 
TOTAL DEL PETRÓLEO." 

Agrega el reputado editorialista que lo que necesitaros es : 
"COMBUSTIBLE BARATO PA.l~A QUE HAYA MAQUINAS Y MAQUI~ 
NAS QUE HAGAN LA TAREA QUE NO PUEDE NI DEBE HACER EL 
BRAZO, QUE SOLO ASÍ OBTIENEN FUERZA LOS PUEBLOS, SOLO 
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ASÍ SE DEFIENDE A LA PATRIA; LO OTRO, CAMBIAR EL COMBUS· 
'TIBLE POR ORO QUE ENVILECE, ES LO MISMO QUE ESTAR PRO­
CURANDO A .SABIENDAS NUESTRA PROPIA RUINA. Siquiera los 
ai:tecas no tuvieron el combustible o no supieron hállarlo; pe· 
ro haberlo encontrado Y TENERLO Y VENDERLO SIN USAR· 
L O, ESO ES PEOR QUE LA IGNORANCIA Y LA IMPOTENCIA DE 
LOS AZTECAS. ES COSA PEOR Y SE LLAMA PEREZA Y SE LLA­
MA CORRUPCIÓN Y SE .PAGA CON LA CONDENACIÓN. "LA CON· 
DEN ACIÓN QUE PESA SOBRE LAS RAZAS QUE SE VUELVEN ES­
CLAVAS POR CAUSA DE SU INCOMPETENCIA.'' 

"Dejemos entonces que los pozos los abran propios o ex­
·traflos, lo importante es que las reservas se usen; el peligro 
msyor ~stÓ¡ en no usii.rlas; porque el uso de estos pozos podrá 
s ignificarnos aumento de poder, mulr.iplicación del esfuerzo, 
y creación de riqueza.n 

"APROVECHAR LOS RECURSOs DEL INSTANTE CON SINCE­
R IDAD Y CON PRUDENCIA ES NO SOLO UN DERECHO ES UN DE· 
:SER DE CADA GENERACIÓN; POR LO DEMÁS TODOS DEBEMOS 
ABRIGAR CONFIANZA EN EL HECHO DE QUE EL PORVENIR SE 
E NCARGA EN CADA CASO DE SI MISMO. EN CAMBIO, HA Y CASOS 
EN QUE CON EL PRETEXTO DE CUIDAR EL PORVENIR, SE SACRI· 
F ICA, SE ANULA EL PRÉSENTE. ASI HEMOS ESTADO NOSOTROS 
PERDIENDO OPORTUNIDADES MIRANDO PASAR EL CARRO DEL 
PROGRESO, Y MUY LLENOS DE PRETEXTOS PARA NO HAC~R 
NADA." Oon ío que hemos querido justificar nuestra apatía, 
lo que equivale a. ser una excusa de nuestra incompet':!ncia." 

* * * 
Tan sugestivas frases dictadas por persona que conoce 

tan a fondo nuestros íntir:qos p-roblemas sociales y económicos 
y que con docta lógica nos lleva de la ~ano para. .enseílarnos 
con su doctrina el sendero por donde habr~mos de llegar alill· 

que sea lentamente a la depuración de nues.tros yerros, poi' 
illlo jm.:go fuera de todo prejuicio político del momento actual 
de enorme valor sus palabras p;;;a que· [aprovech~mos 
~on prudencia los inmensos tesoros de nuestros mantos cat· · 
boníferos y yacimientos~de petróleo que se hall;n en el sub-
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suelo de nuestras costas tanto orientales como occidentales 
y no sigamos cometiendo el enorme dislate de consentir q ne 
otros pueblos que solo nos pagan unos cuantos peso~ par de ­
recho de ex portación s e lleven como lo ban venido hacien d u 
hasta el presente miles de toneladas del carbón y miles de 
barriles de nuestro petróleo para aument~r sus riquezas a 
costa nuestra. 

!Abramos los ojos sefl.or~s consccios y abramos también 
nuestros brazos ,a todos los hombres de buena voluntad que 
nacidos bajo otros cielos, vengan a fomentar nuestras ind us ­
trias a fundar sus hogares en este legendario Anáhuac, a la­
borar y a ensefiarnos los secretos por los cuales se llega al p i­
náculo de la grandeza y de la prosperidad; pero cuidemos, cui­
demos de aprovechar debida.mente lQ que Dios tan plácida­
mente nos ha donado en las éntrafias de nuestra. tierra con 
sus enormes filones de metales preciosos, s11s mantos de a n · 
tracita y torrentes de petróleo con los que podremos mediante 
un trabajo de eminente patriotismo poner a cu lJierto d e la. 
tremenda destrucción a los bellísimos bosques de nuestra 
portentosa Sierra Madre y a los de todas las cordilleras q ue 
como contrafuertes sirven de sostén a esta espléndida altipla­
nicie en cuya cima que besa al cieio se destacarán eternamen-

. te los pinares de nuestras augustas montanas el PoJ:focaté­
petl, el Iztaccíhuatl, el Pico de Orizaba y el Nevado de Toluca. 

Confirmando algunas de las apreciacibnes hecha~ en e l 
presente trabajo, muy a tiempo pude enterarme del Univer­
sal de los días 17 y 30 de julio y 14 de agosto último ent.resa­
cando los entrefiletes que me ·pérmito transcribir y que dicen~ 

DIA 17· 

' ':t,AS DELEGACIONES MUNICJP ALES Y LA ctJESTION FOREST AL' 7 

"Varias de , las Delegaciones del Distrito Federal que 
cuentan entre sus dependencias terrenos forestales, es decir 
serranías boscosas o despro'fistas de árboles ; deben abordar 
de un modo resuelto la importante cuestión de la CONSERVA~ 
CIÓN Y REFORESTACIÓN de nuestros bosques-, pues son estas 



. . Aspecto desol1.1do del lomerío de San Esteban, Tecamll· 
Región forestal que importa repoblar para asegumr la m1- cbalco y Huizac11al,. visto desde una de las torres del acue-

gación del Valle 'ae Tecozautln, Hgo, dueto de los Remedios. 
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actividades de aquellas que reclaman inm'ediata atención de 
las autoridades lucales pdncipalmente; tanto más por ser el 
bosque factor importantísimo de producción y.-en algunos ca­
ses Ja única fuente de entrada durante la mayor parte del 
año." 

"En la .forma como actu~Jmente se hii.n organizado los 
pueblos para la explotación de los productos forestales, se 
suscitan problemas delicados y difíciles de resolver, pues mu­
chas veces se altera la armonía entre los miembros de la co­
munidad con detrimento del bienestar social y consecuente­
mente del bosque, pues la ruina de este último es inevitable 
en tales casos y lo que es ' peor todavía, sin prnvecho para 
nadie." 

"La protección del bosque debe hacerseindudablemente 
a base de absoluta discreci6n por parte de• las autoridades y 
hay varios medios de lograrla, haciéndose siempre necesario 
un perfecto a.cuerdo con los pueblos, y . en el .medio nuestro, 
absohno conve.ncimiento y en muchos casos, demostración 
material de los fines que se persiguen; más bien dicho; que sí 
queremos llevar a la concien\!ia del indio que ~ive del carbón, 
vigas, lefia, la necesidad de conservar su~ bosques, para que., 
sus descendientes disfruten de ellos, debemos enseñarlo pri· 
meramente a mesurado o sobrio en el uso de esta riqueza que 
110 debe agotarse con '>U existencia, pues la 'naturaleza repone 
los consumos si estos son razonables y si el hombre le ayuda 
imitando su obra. Fácil será después enseí'larle a defender 
aquello que representa fruto d.e su propia abnegación y cui- _ 
dado. Con el ejemplo es como más rápidam'ente se lograrán 
los fines que proponemos, pues ciertamente algunos pueblos 
de nuestras montafias del Distrito Federal ya simpatizaron 
con estos trabajos, como el de Acopilco ( Ouajimal pa) por ejem­
plo, que se han percatado de la necesidad de hacer explota.~ 
ción racional y de la posibi.lidad de reforestar terrenos po­
bres, impropios para otros cu ít ivos. · 

"Hace falta que las Delegaciones em prendán la tarea aho­
ra, sosteniendo esas obras tan útiles como urgentes, pues 
realmente es muy justo destinar parte de los ingresos de 
€sas oficinas a la obra reconstructora y sobre todo ejemplar 

SOC. M.l!:X. DE GEOGR. Y EST.-T. 42 (Xl'I), 22. 
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de la reforestación, que se lograría con relativa facilidad en 
muchas regiones donde aún queda tierra vegetal, con mayo­
res esfuerzos en lomeríos áridos o erizados y abandonados, 
antaño cubiertos de selvas bienbechons. Las escuelas de 
aquellos poblados de la. montana, deben tener un vivero de 
árboles, grande o peq ueno, donde el niflo aprenda a cultivar 
y amar el árbol, principal recurso de su terruno; un pequen.o 
bosque que sea patrimonio de la escuela, donde adqniera no­
ciones selvícolas, pues de otra manera tendrán que emigrar 
a las ciudades cuando crezcan, espoleados por la miseria y la. 
ruina. 

"Con la conservación de los bo~ques en cambio, se logran 
innumerables ventajas que redundan en bienestar individual 
y colectivo, de las cuales enumeramos aquí algunas que el ca.­
so sugiere: ARRAIGO DEL CAMPESINO. CORRIENTES PERMA­

NENTES DE AGUA, INCREMENTO EN LA ARBORICULTURA FRU· 

TAL Y LOS CULTIVOS AGRICOLAS, PASTOS MAS ABUNDANTES Y 

MEJORES PARA EL GANADO, COMERCIO MAS ACTIVO POR EL 
TURISMO ATRAIDO POR LA BELLEZA IJE SUS PANORAMAS Y LA 

SALUD FISICA QUE BRINDA LA ATMOSFERA CONSTANTEMENTE 

RENOVADA POR LA ACCION DEL BOSQUE. 
"Las autoridades Municipales tienen el deber altamente 

moral de atender esas necesidades y preocuparse vivamente 
por el desarrollo de nn programa de trabajos bien meditado 
que requiere el caso a fin de conducir a un resultado sstisfac­
torio su acción gubernativa. 

"Las Delegaciones de San Angel, Magdalena, Milpa Alta. 
Tlalpan y Cuajimalpa, deben propender a esas finalidades , 
empleando como decíamos antes, parte de sus ingresos a esa 
obra nacional que resulta positivamente remuneradora a la 
postre, ya que abre nuevas fuentes de ingresos y aparta a 

.muchos de sus habitantes de la nefasta destrucción de los 
· bosques 9ue constituyen el patrimonio de las generaciones 
futuras." 

Forestal ANGEL ROLDAN. 
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DIA 30 

HAN SIDO TALADOS 4 MILLONES DE ARBOLES. COMO SE HA VE~ 

NIDO EXPLOTANDO LAS RIQUEZAS FORESTALES, 

SIN BENEFICIO PARA LA NACION." 

"Por informes extraoficiales que obtuvo uno de nuestros 
reporters. hemos tenido conocimiento de que el Gobierno Fe­
deral por conducto de la Secreta.ría de Agricultura y Fomen­
to, está llevando a cabo una minuciosa investigaci6n, con el ob· 
jeto de conocer la.s irregularidadas con que han venido fun-. 
cionando en la República. algunas empresas explotadoras de 
la riquel!la forestal de la misma, al amparo de concP,siones cu­
yo cumplimiento, por lo que se refiere a los intereses naciona· 
les, ha deja.do mucho que desear. 

"Se nos dijo, que, según parece, y como iniciación de esta 
política de la administración pública, el sefior Inocente Rubio 
L.Jefe del Décimo Distt·ito Forestal y de la Caza y Pesca, ha. 
realizado una investigación relacionada con tos trabajos des- · 
fo

0

restales llevados a cabo por el Ferrocarril de Parral a 
Durango. 

"Esta empresa, se nos dijo, desde hace ap1·oximadamen~ 
te ~O afios viene explotA.ndo los bosques madereros de los te­
rrenos compren;lidos en la jurisdicción de Villa. de Ocampo, 
Durango, sin participar a la Nación lo que en justicia debería 
haberle correspondido como d~rechos de la. explotación. 

CUATRO MILLONES DE ARBOLES HAN smo TALADOS 

"En el informe que el seflor Rubio L., ha. rendido a la Se·­
cretaría de Agricultura. y Fomento, se nos dijo también, se 
asienta que la Empresa de referencia, desde que obtuvo la 
concesión hasta la fecha ha obtenido productos por valor de 
$3.970,000 sumando los árboles que han sido tala.dos en ese 
tiempo 3.950.000 aproximadamente; por lo cual debería haber 
pagado a la Nación derechos por valor de dos millones apro­
ximadamente, o se~n cincuenta. centavos por cada. árbol tala.­
do, des.cuerdo con las tarifas respectivas· de aplicación. 

"La investigación llevada a. cabo por el senor Rubio .L. 
reqairió seis meses de trabajos minuciosos, pues la. Empresa 
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llevaba nada menos que 29 aflos explotando los terrenos co­
munales y vecinales de Villalobos, región perteneciente a 
Villa Ocampo, del Estado de Durango. 

"Finalmente se nos aseguró que el Jefe del Décimo Dis­
trito Forestal, sugiere a la Secretarh de Agri.cultura la con­
veniencia de que se haga el deslinde de las tierras que vienen 
siendo explotadas ~n la forma ya dicha, aplicando a la finca 
denominada Llanos de Villalobos, los que le C'orresponden y la. 
otra parte a la Nación; haciendo al mismo tiempo que la nego­
ciación cubra los derechos que debe percibir Ja Nación. 

"A esta clase de concesiones, se nos dijo para concluir, 
obedece .la devastación inconsiderada que se ha hecho en los 
bosques de la República sin beneficio alguno para el país. 

Y todavía más, con motivo de la labor eminentemente ci· 
vilizadora que está llevando a cabo la Secretaría de Educación 
mandando misiones culturales a los diversos Estados de la. 
República, acabo de encontrar en el mismo diario aludido de 
5 del actual (agosto) Jo que dice al respecto el sefior Profesor 
Florentino Guzmán, Director de Educación Federal en Quin­
tana Roo, quien organizó y llevó a cabo una expedición inter­
nándose con un grupo de Maestras y Maestros, al corr.zón 
de las selvas vírgenes de aquel lejano territorio, recogiendo 
datos valiosísimos sobre esos lugares, donde no ha llegado 
aún la civilización .v que para México son algo así como las 
misteriosas regiones de la India, pues como lo djce el propic, 
diario hay tribus con sus ritos, sus costumbres y un vivir sal­
vaje, que es enteramente desconocido para todos nosotros. Ea. 
esta región, el Profesor Guzmán y sus acompafiantes pasaron 
numerosa~ penalidades; luchando contra el clima., la falta de 
caminos y medios de explotación; y por no dejar hasta con 
la re beldfa y desconfianza de los Mayas, reacios a la presencia 
de los blancos y agrega en su eminente informe, que publica 
el repetido Diario, que al atravesar la selva, una. parte de ella 
ardía y se levantaban grandes humaredas que sofocaban la 
respiración. Que era tal el calor natural, aumentado por los 
incendios, que las aguarlas, las sartenejas y los pozos que en 
anos anteriores no habían secado, esta vez estaban sir;. agua 
y aí'l.ade: "una vez a medio día, enloquecidos por la terrible sed, 
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lhicirnos alto en na paraje en donde existe una cavidad ere­
.vendo encontrar agua, en vano escarHamos con las puntas de 
1os machetes, nos conformamos con tomar bolas de lodo para 
-colqcar!a<i dentro de los pañuelos y por presión humedecer la 
iengua con el poco líquido que de el'los salía" y sigue tratando 
-el sefior Guzmán otros interesantfsimos puntos de importan­
'Cia arqueológica y de otra ínclole. 

Como ven ustedes, creo qne- me asiste sobrada. razón, al 
p roponer ~ue se ejerza extrema vigilancia por parte de Ja Di­
rección de Bosques de la Secretaria de Agricultura, a los te­
r renos forestales que han sido dados en concesión a ero presas 
tanto nadonales ~orno extranjeras, a fin de exigir de ellas, el 
-cumplimiento estricto de las estipulaciones de sus contratos 
de explotación, y si algunas de ellas han dejado de pagar co­
mn lo ha hecho la Oompat'ifa del Ferrocarril de Parral a Duran­
go, los derechos de corte que tienen obligación de cubrir al 
Gobierno Federal, que se les apliquen las sanciones a que ha· 
yan dado lugar por su falta de honorabilidad para cumplir 
con los compromisos contraídos; pues no considero justo que 
se esté destruyendo esa fuente de producción nacional con 
grave menoscabo de los intereses económicos de nuestras 
masas campesinas que viven de los productos del monte, y 
el no m~nüs grave de reducción de ingresos a la hacienda pú­
blica que ise traducen en final de cuentas, en pobreza del Es· 
tado, para snbvrnir a las necesiJ ad es urgentes que reclaman 
los diarios servicios públicos que de él dependen. La suma 
b~mevolencia que por desgracia nuestra se ha tenido de par­
t e de nu>estras autoridades supremas para . con esas empre· 
sas que explc:.tan nuestros producto:;, uaturales, es la causa si 
no la única, sí una de laE. varias, que nos han traído consigo 
riuestra penosa ruina ec_onórnica que por tantos afios nos ha 
venido agobiando y como.quiera que urge poner un remedio_ 
radical, pu_es que tenemos que hacerle .frente a grandes pro.­
blemas de enorme interés nacional, creo que ¡,.Ún es tiempo 
de Organizar debidamente ese Sbl'VÍCiQ forestal, pnes que de· 
seguir con nuestras incomprendidas condescendencias iremos 
perdiendo día con día más terreno en el caro po de aprovecha­
miento de nuestras fuentes de riqueza pública y ello tude o 
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temprano nos podrá llegar a poner al margen de una escl~d· 
tud económica capaz de convertirnos en inquilif10s de nUPS " 

tra propia casa con lo cual nuestro suicidio financiero y mate· 
ria} quedaría consumado y }as falanges deJ imperialismo domi · 
nante, borrarían el nombre de México del catálogo de los pue­
blos libres por haber quedado probada nuestra rncapacidad 
para defenderno~ vigorosamenie y con }a Ley en la mano nues· 
tros indiscutibles derechos a lo que está bajo la superficie d e­
la tierra, en sn auperficie y ann lo qne se halla stJbre de ella. ,. 

Haciendo ttn resnmen de las proposietonM qne he dejad9 
consignadas, creo condensarlas en los siguientes puntos d e 
estudio y resolución que atentamente pido tengáis a bien 
acordar lo que estiméis conveniente. 

PRIMERO. Eetablecer un competente cuerpo ini;tpector y 
de vigilaneia técnico ::forestal1 que distribuido entre }os di 'Yer · 
sos E:3tadol!I de la República de mlllyor área de bosques, con 
energía se encargue de someter a las empresa!!! de explotació1:r 
de maderas y a los ejidatarios que disfruten del beneficio d e 
sus terrenos forestales, a lo que ordena la Ley y Reglamen­
to relativos. 

SEGUNDO. Que se haga un esfuerzo por parte del Gobier · 
no Federal para darle mayor impulso a las Profesiones d e 
Perito e Ingeniero Forestales, aumentando et número de pen· 
siones a fin de que algunos jóvenes aprovechados de nnestra!t 
Escuelas Secundarias se dediquen a esas simpáticas carreras; 
pues urge destinarlos par:t la vigilancia, propagación y e:x · 
plotación racional de los bosques de la Repñblica cuando ha· 
yan terminado sus estudios; pues dada la considerable area 
forestal, se requiere que anualmente vayan saliendo de la. Es­
cuela Forestal o de las Escuelas Nacional de Ingenierois y de 
las de Agricultura hasta hoy establecidas en varios Estados 
para que con ellos se vayan cubriendo las necesidadez: que 
dicho servicio público reclama. 

TERCERO. Establecer y hacer efecti\fo un impuesto fede ~ 

ral sobre explotación de maderas, chicle, hule, trementina. y 
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~tras resinas, que gravite sobre todas las Em ptesas o indi­
viduos que se dediquen a.l corte y e.provechamiento de esos 
productos y cuyo impuesto se extienda. igualmente a los eji~ 
datarios que disfruten de sus beneficios; encargándose de la. 
colecta de esos fondos las Oficinas ~ue la Secretaría de Ha, 
-cienda. sefiale e. fin de que con esos recursos se paguen los 
jornales o sueldos -det personal de vigilancia o inspección. 

CUARTO. Exigir tanto ~ concesionarios como ejida.tarios 
ei cumplimiento de las órdenes que ~e les hayan estipulado 
en sus contratos o títulos ejidales ajustándose a lo que he de­
jado indice.do en el inciso VIII de la página 137 de este es­
tudio, sobre const.itución de depósito da garantía por canti­
dades no menores del 50% del valor de la madera que se cal­
cule.re que p11eda. cortar en cada semestre un conaesionario 
'D ejidatario. • 

QUINTO. Term:ina.da.s como han sido le.s causas que man· 
tuvieran a la República en continuo estado de mal estar ge 
nera la. ca~sa. de nuestros distu r:bios intestinos, los gastos que 
€stos estaban originando cesarán de hacerse en lo futuro, ya 
qu~ el país ha entrado a. un período franco de paz creyendo 
que una parte de las fuer11as que queden al servicio del Su­
premo Gobierno, licenciadas lmmo sean las corporaciones que 
ya no tienen ratón de existir, aquellas que su~sisten se dedi­
quen como lo ha propuesto el Sr. General Lázaro Cárdenas, 
Jefe de las Operaciones Milita.res .en el Estado de Michoacán, 
parte a la apertura. y arreglo de los caminos públicos, y otra, 
a ia reforestación de las áreas desérticas que tuviere cada Es­
tado, para lo cua.l crPo también que por patriotismo no pon· 
drá ninguna objeción la Secretaría de Guerra y Marina si se 
solicita de ella tan benéfica cooperación mediante una comí· 
si6n que tengan a bien nombrar las Sociedades bajo cuyo pa· 
trocinio he puesto este trabajo. 

SEXTO. Que por su parte la Comisión Nacional Agraria 
con la alta influencia que ejerce sobre las m~sas campesinas 
del país y mediante la intervención del Departamento de Or­
ganización Ejidal, se consiga la aludirla cooperaci6n para los 
casos de incendio que llegaren a ocurrir así como para que 
den. cumplimiento a lo que se les ordena en los títulos por los 
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que se ha dado posesión definitiva de sus ejidos tocante a lTu­
repoblación de los montes que se baHen en est~do ruinoso. 

SEPTIMO Quto e l propfo Departamento ae Org~nización 
Ejidal, ordene la inmediata recolección de la madera muerta. 
que haya en }os montes de que disfruten de productos y se 
les prohiba terminantemente se lleven a co.bo en lo sucesivo ,. 
quemas de pastos en la época de invierno o prindpios de pri­
mavera so pretexto de tener peHllo tierno para sus ganados .. 

OCTAVO Que para contar con la p-lanta necesaria; para la, 
repoblación de los terrenos desérticos del país, se nace preci­
so crear viveros de propagación forestal por parte del mism<> 
Departamento de Organización ejidal y bajo su gobierno di­
recto, en las di versas regiones del país que la Secretairía de 
Agricultura sefia\e teniendo en cuenta.la cooperación altr~is ­

ta que pueda p1·oporcionarle la Sociedad Forestal Mexicana, 
así como la Comisión Permanente del Primer Congreso Nacio­
nal Forestal que pronto habrá de iniciar sus trnbajos de pro­
t ección como se t iene ya anunciado. 

NOVENO. Que se estudie por la Dirección de Bosques as í 
como por el Congreso Nacional Forest.al o su Comisión Per­
manente, la >.nejor forma de que se marquen en el ter reno los. 
árboles que deban ser sometidos a corte y las penas que e n 
efectivo o con suspensión de derechos para que sigan apro­
vechando los prod netos forestales, queden sujetos todos los 
individuos o cornpaflías que corten árboles que no hayan al­
canzad'? su debido desarrollo, o que les causen danos a su cre ­
cimiento como se ha venido acostumbrando sin que nad ie le> 
haya remediado jamás, con los que aprovechan la trementina . 
que para obtenerla con tres o cuatro hachazos destrozan un 
tramo de uno o dos metros de la corteza y primeras capas li­
berianas para sacar cualquiera insignificancia de Msina, que 
van a vender al mercado por unos cua:ntos centavos dejando 
inútiles para el crecimiento y para resistir el empuje de los 
vientos a los árboles que han escogido para sus víctimas. 

DECIMO. Que la propia Dirección de Bosques, en combi­
nación con el Departamento Ejidal aludido, determinen la for­
ma en que deban dar permiso los Comités Particulares Ad­
ministrativos o las Autoridades Municipales en su caso para 
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que los individuos de su dependencia puedan hace'r corte de 
madera o explotar los productos que q' uieran del m_onte por 
medio de cédulas que deban ser visadas por el péríto

1
'0 iríspec- · ·· 

tor forestal de la' zona· corresp'onaiente a fin de evitar el clan­
destina.je e ir obligando a los beneficiarios a sujetarse a las 
determinaciones de lai Ley y Reglamentos Foresta.les vigentes·. 

DECIMO PRIMERO. Que por su parte la Secretaría de Ed u• 
cación Pública por medio de su respetable Cuerpo de Maes· 
t1·os y Maestras tanto de. esta Capital como del resto de la; 
República, ejerzan su eminente labor educativa con una am­
plia protección para EL ARBOL, llevando a. cabo conferencias 
entr9 los componentes de nuestras juventudes escolares de 
los campos y ciudades haciendo efectivas las labores de re­
forestación aprovechando los días de la semana del árbol pa­
ra hacer provechosos sus trabajos de repoblación. Igualmen­
te dichos elementos educativos pueden proporcionar eminente 
colaboración hablándoles a nuestros obreros y labriegos acer­
ca de los beneficios que nos proporcionan los montes, tanto 
materiales como espirituales; y por último, 

DUODECJMO. Que las respetables sociedades a quienes me 
he dirigido solicitando su patrocinio tengan a bien invitar a 
las demás corporaciones científicas, culturales y de explora­
ción del territorio nacional para que presten sus valiosas ayu­
das y proporcionen a la Dirección de Bosques y a la Sociedad 
Forestal Mexicana. cuantos datos e ilustraciones fotográficas 
recojan para ir conociendo las nece.sidades que hay que sa· 
tisfacer. 

Llegadas .que sean esas necesidades, podremos senores 
asegurar que para México habrá llegado la época de su mejo­
ramiento económico, pues que habiendo árboles habrá salud; 
habrá agua y con agua habrá agriCultura, habrá industria y 
habiendo agricultura tendremos el argumento fundamental 
de la vida, "el alimento"; así como . habiendo industrias ten­
dremos todo lo que embellece nuestros hogares, nuestros 
santuarios de la religión y la familia, En una palabra, babien"' 
do mo:ate, aseguraremos el patrimonio de nuestra!! futuras 
generaciones mexicanas y nos cabrá la satisfacción intensa 
de haber cumplido en nuestro -paso por la tierra con el deber 
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más grande que todo hombre culto debe tener después de] 
;i.mor de nue~tras madres y este es el amor a la Patria que 
nos vió nacer. 

Mé:idco, b. F. a 10 de septiembre de 1929 
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